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leresa Carreño 


dl y su Ciudad Natal 


ISRAEL PEÑA 


(Evocación en tres tiempos) 


TERESA Carreño nació en Caracas el 22 de diciembre de 1853, 
antevíspera de la Nochebuena de Navidad. En Caracas alboreó 
y se mostró por primera vez su genio. Se cuenta que aun antes 
de empezar a caminar —sentada en su cuna—, al sonar el piano 
en el salón contiguo a su cuarto su atención se concentraba en 
la música y oía, oía visiblemente cautivada por los sonidos que 
manos familiares arrancaban al instrumento. Ántes de su primer 
cumpleaños, no bien tocaban en la casa cualquier cosa, medía el 
compás de la música con su cabeza o con sus manos. No había 
dado todavía sus primeros pasos cuando canturreaba ya de ma- 
nera inteligible. Casi al mismo tiempo que a caminar aprendió a 
bailar con un ritmo perfecto. Á los dos años arrullaba a sus mu- 
ñecas cantándoles melodías de óperas. 


Era la segunda de los tres hijos del matrimonio entre Ma- 
nuel Antonio Carreño —moralista y músico— y Clorinda García 
de Sena y Toro, sobrina ésta en segundo grado de la esposa de 
Bolivar cuyo nombre —María Teresa— se asignó a la futura gran 
pianista en su fe de bautismo. La hija mayor, Emilia, llevaba a 
Teresita ocho años. El menor era un varón a quien se llamó lo 
mismo que a su padre. El cariño de Teresa Carreño por este se- 
gundo Manuel llevó desde su infancia un matiz notorio de pro- 
tección. En aquella niñita de grandes ojos negros, aterciopelados 
como los de Jorge Sand, alentaba un alma maternal presta a que- 
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rer y a sostener al débil... Y fueron a lo largo de su vida muchas 
las personas que especularon la esplendidez de su instinto exage- 
rando sus debilidades ante aquella fuerza. 

Pero volvamos a los primeros años de Teresita. En el salón 
de música de los Carreño había dos pianos. Pequeñita, pero osada, 
la niña trataba, empinándose sobre sus pies, de alcanzar las te- 
clas. Sus padres sonreían en principio de aquella travesura, natural 
en cualquier niña en cuya casa se hiciera música; pero la prefe- 
rencia que la chiquilla mostraba por el piano sobre sus numerosos 
juguetes fué cautivando poco a poco la atención de Manuel Anto- 
nio Carreño. Pedagogo por vocación, músico e hijo de un compo- 
sitor, no podía pasarle desapercibida la vibración que en el alma 
de su hija lograba el ancestro familiar. Emilia, la primogénita, 
había recibido de él clases y tocaba piano regularmente, mas sin 
demostrar mayor talento. ¡Qué sentimiento de sano orgullo no 
experimentaría Manuel Antonio al notar que en Teresita aparecian 
elevadas de manera indudable las virtudes artísticas de los Ca- 
rreño! No era posible dejar abandonada a sí misma aquella dispo- 
sición magnífica; y concentrando sus dones pedagógicos, dignos 
de este nombre, se puso a la delicadísima tarea de formar el alma 
musical de la niña a la imagen y semejanza del sueño que no se 
realizó en él mismo... porque no ha existido una sola persona 
de talento y conciencia musicales que no haya soñado alcanzar 
la altura de los genios. 

Puesta al piano, Teresita empieza bien pronto a tocar las 
fáciles y acariciadoras melodías que gustaban a nuestras abuelas. 
Resaca romántica que trasbordaban a nuestras playas las tumul- 
tuosas corrientes de Europa, debilitado en el trayecto su aliento 
de origen, la América Latina la recogía como a un agonizante 
suspiro. De ahí las preferencias de nuestros antepasados por los 
arreglos, por las paráfrasis, por ese tipo de pieza sentimental exten- 
dida en partituras bajo títulos por este estilo: El despertar de un 
ángel, La cascada de rosas, Torbellino... El mismo Manuel An- 
tonio Carreño no supo sustraerse a esta moda y compuso un trozo 
para piano, La flor del desierto, lleno de complicados pasajes or- 
namentales. Estas dificultades trataban de compensar la floja es- 
tructura musical que distinguía semejante tipo de composición. 
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Así y todo Teresita Carreño va a demostrar rápidamente 
su genio. A la edad de cuatro años, una noche en que se la hizo 
acostar temprano, oyó desde su cuarto cómo en la sala unos ami- 
gos de su hermana Emilia tocaban en honor de ésta una Varsoviana, 
Escuchaba encantada, sin perder una nota, los giros de aquella 
composición melodiosa, de acusado y elegante ritmo, que pene- 
trando por sus oídos parecía infiltrarse deliciosamente en todo su 
ser. Al día siguiente se sentó en el piano y tocó primero sólo la 
melodía y luego, con un pequeño esfuerzo, logró añadirle el acom- 
pañamiento. En ese instante entró a la sala Manuel Antonio quien, 
creyendo que era Emilia la que ejecutaba, se disponía a ayudar- 
la... y al ver en su lugar a Teresita no pudo contener su emoción 
y se deshizo en lágrimas. Asustada, creyéndose sorprendida en una 
travesura, la niña se abrazó al padre, llorando también. “No llores, 
papá, no lo volveré a hacer”. Esta fué la primera revelación im- 
portante de Teresa Carreño como ente musical, el presagio inicial 
de su gloria. 

A los cinco años la niña toca ya piezas moderadamente 
fáciles e improvisa para sus amiguitas al piano historias musicales 
urdidas en su traviesa imaginación. Estas pequeñas historias reci- 
ben de su autora el nombre de óperas, lo que indica que Teresita 
intuye genialmente que en las óperas existe una trama con perso- 
najes buenos y malos, con amores felices o desgraciados, consti- 
tuyendo lo que podría llamarse una historia. Entre tanto Manuel 
Antonio vigila estas expansiones y sin dejarse arrastrar como la 
mayoría de los padres por una admiración apasionada prepara para 
ella un método propio de quinientos ejercicios en los cuales con- 
densa todas las dificultades técnicas y rítmicas que a su juicio ne- 
cesita vencer un pianista. Este método dió resultados excelentes. 
Apenas cumplidos los seis años Teresita trabaja en todos los tonos 
estudios de Czerny y de Bertini, Invenciones y pequeños preludios 
de Bach e improvisa sobre ellos variaciones que van desarrollando 
en ella progresivamente, además del sentido pianístico, el de la 
composición. La niña estudia con visible gusto dos horas en la ma- 
ñana y dos en la tarde, olvidando muchas veces a sus muñecas. 
Manuel Antonio le hace consagrar diariamente diez minutos a la 
lectura a primera vista, lo que hace cada vez mejor. Manuel An- 
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tonio se siente tan impresionado a veces por alguna de estas im- 
provisaciones que traslada la melodía al papel. Llega al fin el 
momento en que el padre se da cuenta de que no tiene ya nada 
que enseñarle a su hija. Un profesor extranjero de nombre Julio 
Hohenus le reemplaza como maestro e inicia a la pequeña en el 
estudio de composiciones de Mendelssohn y de Chopin que Teresita 
absorbe ávidamente, demostrando cada día que pasa una asimi- 
lación asombrosa. 

Aquellos dones musicales, aquel genio pianístico una vez 
demostrado no puede ya circunscribirse en los límites de la casa. 
El talento de Teresita empieza ya a comentarse vivamente entre los 
amigos de los Carreño y a cobrar fama en la ciudad. La niña toca 
e improvisa delante de las visitas, los periodistas y los diplomáticos 
amigos de su padre. Los diarios reproducen su imagen en las pri- 
meras planas elogiando sus maravillosas cualidades. Una noche 
en el Teatro Caracas una banda municipal ejecuta una marcha 
suya dedicada al General Páez. La admiración de todos la rodea, 
la convierte en celebridad local. 

Esto alarmó muy justamente a Manuel Antonio Carreño, 
educador por vocación. Comprende que su hija no pasará de ser 
lo que es en un medio musicalmente tan atrasado, y que al dejar 
de ser una niñita dejará también de ser la maravilla que todos 
pregonan. Tras largas discusiones y contradictorios debates íntimos 
los Carreño resuelven al fin trasladarse a Nueva York, costeándose 
los gastos del viaje con la venta de una hacienda de Doña Gertru- 
dis del Toro, abuela materna de la niña. Con excepción de Emilia, 
próxima a contraer nupcias con un primo, la familia Carreño se 
embarca para la gran ciudad del Norte el 23 de julio de 1862. 
Teresita Carreño no volvería a Caracas hasta octubre de 1885, 


veinte y tres años después. 


¡Veinte y tres años! Teresa Carreño ha vivido, ha amado, 
ha sufrido, ha triunfado, ha vuelto a amar, ha vuelto a sufrir. 0 
Sus padres han muerto. De su primer marido, el violinista Emilio 
Sauret, ha tenido una hija cuyos derechos de madre traspasó a una 
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amiga pudiente en momentos en que su situación no le permi- 
tía sostenerla, luego de una violenta ruptura y del más desconsi- 
derado abandono por parte de su esposo. Tres años después ha 
vuelto a casarse. Esta vez se trata de un barítono de ópera, Gio- 
vanni Tagliapietra, un hermoso ejemplar de hombre, pero despreo- 
cupado, aficionado al juego y descuidado en el cumplimiento de 
sus deberes de hogar. De este segundo matrimonio de Teresa han 
nacido dos hijos: Teresita y Giovanni. Sus padres, aunque no se 
entienden muy bien, permanecen sin embargo unidos en su afecto 
común por estos niños inquietos, cariñosos y temperamentales como 
ellos. Viven en Nueva York y, aunque ella es más pianista que 
cantante, actúan a veces juntos en escena y comparten los éxitos. 
Es entonces, en el año de 1885, cuando recibe Teresa una invita- 
ción del Gobierno de Venezuela, suscrita por el Presidente Joaquín 
Crespo, para visitar a Caracas. Allí llega Teresa con su marido el 
15 de octubre del mismo año, un día inolvidable. Desciende del 
vagón especial que le fuera destinado entre una multitud delirante 
que la vitorea y que lanza margaritas y claveles a su paso. Una 
comisión de intelectuales y de artistas, con el poeta Gonzalo Picón 
Febres a la cabeza, le ofrece una corona de flores en forma de lira 
en nombre de sus compatriotas. La artista al querer agradecer este 
homenaje llora de emoción. Todos admiran su porte majestuoso, su 
belleza de diosa antigua, sus maneras naturalmente gentiles, su 
voz amable y llena de inflexiones encantadoras. Dos semanas des- 
pués tiene lugar su primera presentación en el Teatro Municipal. 
Ante el emocionado silencio de un gran público Teresa toca el 
Concierto en Mi Menor de Chopin, y un periodista comenta: “Cho- 
pin hubiera hallado más bella su música tocada por ella”. En esa 
ocasión se estrenan también el Himno a Bolívar que compusiera la 
Carreño por encargo del gobierno de su patria dos años antes con 
motivo del centenario del nacimiento del Libertador y una pieza 
para piano también suya escrita expresamente e intitulada Saludo 
a Caracas. 

Teresa recibe felicitaciones, distinciones y reconocimientos 
de las corporaciones caraqueñas y toca también en algunas ciuda- 
des cercanas a la capital —Valencia, Puerto Cabello, Villa de 
Cura—. En enero del año siguiente presenta a su marido como 
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cantante y canta también con él. (No debe olvidarse que, aun 
cuando no fué la Carreño una gran artista de ópera, había actuado 
en la escena lírica con éxito y dió sus primeros pasos en el estudio 
del canto guiada por dos figuras excelsas, Rosini y Adelina Patti, 
quienes consideraron muy justamente que su voz, respaldada por 
su belleza, le daba credenciales para destacarse en ese género). 
A raíz, pues, de aquellos conciertos vocales ella y su marido reci- 
bieron condecoraciones del General Guzmán Blanco, sucesor de 
Crespo, y pariente de la Carreño por el lado materno. 

No obstante todos estos honores Teresa experimenta la 
sensación de un vacío en lo íntimo de su corazón. Las damas de 
Caracas no la visitan, no le muestran el afecto que ella, como vene- 
zolana, ansía. Partícipes de los prejuicios góticos de una sociedad 
mojigata y poco culta, consideran su divorcio y sus segundas nup- 
cias como delitos de leso catolicismo. Por otra parte las distincio- 
nes que le prodigan Guzmán Blanco y sus allegados le granjean 
antipatías políticas. Y si como artista cierra los ojos a estas mez- 
quindades, su delicadeza y dignidad de mujer se sienten heridas. 
Después de un viaje a Trinidad que la distrae en parte de las pe- 
queñeces capitalinas, pensando muy justamente que debe mani- 
festar en alguna forma su agradecimiento a quien ha apreciado 
tanto su arte, compone un Himno a Guzmán Blanco para 
soprano, coro y orquesta que se estrena en setiembre de 1886 
en el Municipal en función de gala. En esa velada Teresa toca la 
Fantasía Húngara de Liszt y la Polonesa de Weber y su marido 
canta unas arias de ópera. Contra todos los pesimismos esta fun- 
ción resultó un nuevo éxito, tan grandioso como el de la aparición 
de la artista ante el público de su ciudad natal. 

La gratitud de Guzmán Blanco no se hizo esperar, antes 
bien sobrepasó todas las imaginaciones. El Congreso Nacional votó 
una asignación de cien mil bolívares para subvencionar una tem- 
porada de ópera en Caracas el año siguiente, comisionando a Te- 
resa y a su marido para que organizasen una compañía en el 
exterior. Teresa se dirigió a Nueva York y Tagliapietra a Italia. 
Aun cuando la escogencia que hicieron ambos entre los cantantes 
disponibles no fué descuidada, el hecho de que los mejores artistas 
se encontraban actuando en las temporadas de invierno en Esta- 
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dos Unidos e Italia contribuyó no poco al fracaso de la compañía, en 
la que se destacaba únicamente como figura la soprano ligera Linda 
Brambilla. Podían tomarse en cuenta también como atracciones 
un cuerpo completo de baile y un reputado director de orquesta, 
Fernando Rachelle. En la función de estreno, Baile de Máscaras, 
sólo deslució la actuación del tenor. En la segunda, Lucía de Lam- 
memor, apareció triunfalmente la Brambilla. Pero de ahí en ade- 
lante las cosas tomaron un cariz poco agradable. A pesar de que 
se comentó favorablemente la actuación de Tagliapietra en Fausto, 
en el rol de Valentín, se dejaba notar una hostilidad sorda y un 
descontento sistemático del público, todo esto mezclado con el sen- 
timiento de oposición al gobierno que auspiciaba la temporada. 
Después la hostilidad perdió toda reserva. En los ensayos aparecían 
botellas rotas, líquidos nauseabundos regados por el suelo y por 
si esto fuera poco los artistas recibían cartas amenazadoras que 
los hacían trabajar cada vez peor. Cuando Giovanni Tagliapietra 
iba a cantar Rigoletto se le amenazó en un papel anónimo con 
tirarle un saco de tomates. Teresa salvó momentáneamente la 
situación tocando solos de piano en los entreactos. Era como una 
domadora amansando fieras. Y las fieras se rendían en verdad a 
su arte, pero sólo por breve tiempo, pues no bien se reanudaba 
la representación recomenzaban las chiflas y los silbidos. 

La señal más notoria de pánico la dió el director de orques- 
ta, Fernando Rachelle, cuando fué notificado en la acostumbrada 
forma anónima de que el teatro iba a ser incendiado si él seguía 
dirigiendo. Se fingió enfermo, adandonó la compañía y el director 
suplente, instado enérgicamente por la Carreño, sólo se atrevió a 
sustituírlo por una sola noche. Cuando todo parecía perdido Teresa 
echó mano a una solución heroica: resolvió dirigir ella misma. Er- 
guida ante el podio, con una entereza de ánimo que hubieran po- 
dido envidiarle los héroes más valerosos de la historia, dominó 
temporalmente la situación empuñando la batuta en La Favorita y 
Sonámbula, y el público y la prensa no pudieron negarle entonces 
los más calurosos aplausos y elogios... Pero la enfermedad 
de la Brambilla lo echó todo a rodar, aun cuando Teresa, 
dirigiendo El Trovador y Lucía se esforzó todavía, aunque esta vez 
inútilmente, por sostener la temporada. Concluía ésta una semana 
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antes de a fecha calculada para su vencimiento y la Carreño 
hizo rápidamente los preparativos para el viaje de regreso. El 
gobierno decidió colaborar una vez más con la artista com- 
prando los trajes, los decorados y las partituras de la compañía y 
también el piano Weber enviado desde Estados Unidos el año an- 
terior para los conciertos de la artista. (Ese piano permaneció se- 


¿senta y ocho años arrinconado en la oscuridad, entre los más viejos 


y polvorientos trastos del Municipal, hasta que por iniciativa de la 
señora Camila de Pérez Carreño le fueron hechas reparaciones para 
su instalación en el foyer del mismo teatro, lo cual dió motivo a 
un sencillo y hermoso acto en el cual llevó la palabra el poeta Ma- 
nuel F. Rugeles, la noche del 25 de julio de 1953. Sobre aquel 
histórico piano se colocó esa noche un pequeño retrato al óleo de 
la gran virtuosa... y Teresa Carreño, desde su marco, presidía 
digna y bella, como en los mejores años de su vida, este homenaje 
a su memoria). 


No obstante aquella temporada de desencanto, entremez- 
clada con el pesar hondo y secreto que le causó el despego mani- 
fiesto de la mayoría de las familias caraqueñas, Teresa siguió 
recordando a su patria con cariño y nostalgia y alentó siempre en 
lo más íntimo de su corazón el deseo de volver a ella. Años y años 
este deseo se mantuvo inmutable en su alma, años y años su amor 
por Venezuela se conservó vivo y palpitante; y al encontrar en sus 
pasos por el mundo a alguno de sus compatriotas se complacía en 
recordar los momentos gratos que pasó en su país, olvidando gene- 
rosamente las horas amargas. 

Después de su regreso a Nueva York en 1887 la vida con 
su segundo marido se le hizo realmente insostenible. Por otra parte 
las más conscientes de sus amigas la instaban a ir a Alemania, el 
país por excelencia para apreciar su arte. Teresa se trasladó allí 
con sus dos hijos, aprovechando una jira de su esposo por el inte- 
rior de Estados Unidos. Su triunfo en Berlín fué total en el más 
amplio sentido de la palabra y cambió por completo su existencia. 
Su posición económica —hasta entonces inestable a pesar de su 
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fama— se tornó sólida y próspera. Se radicó, pues, en la capital 
alemana. Allí le llovieron contratos de todas partes. Como centro 
y eje de una deslumbradora constelación de artistas Alemania con- 
sagraba, hacía y deshacía grandes figuras. Teresa Carreño fué 
reconocida allí como la primera pianista del mundo y no sólo se 
la admiraba y respetaba como personalidad musical sino además 
se la quería tanto que los alemanes la llamaban cariñosamente “la 
mamá de Berlín”. 

Berlín fué su residencia habitual hasta setiembre de 1916, 
segundo año de la primera guerra mundial. La guerra había redu- 
cido el campo concertístico de Teresa en Europa, así como el de 
los demás grandes artistas que vivían en el continente. Por eso 
un contrato ventajosísimo que se le ofrecía desde Nueva York la 
hizo trasladarse entonces a Estados Unidos, país que todavía no 
había entrado en el conflicto. Teresa dió conciertos en Nueva York, 
Boston, Chicago, Kansas City y otras ciudades importantes, cose- 
chando delirantes aplausos. En el verano de 1917 el Colegio de 
Música de Chicago le ofreció una cátedra de piano, cargo que to- 
maría al regreso de una jira por Sur América que debía comenzar 
en el Brasil. La parte más atractiva de este plan era para Teresa 
una visita a su país, a la Venezuela de sus triunfos y de su fracaso 
que sin embargo ella amaba siempre con el amor inextinguible que 
inspira ese algo para todos tradicionalmente grande tanto en el 
ánimo como en el corazón: la patria. 

Todos estos proyectos quedaron en el vacío, en el tremendo 
vacío que dejó la muerte de aquella mujer única en el mundo de 
los pianistas. El cansancio y el nerviosismo de años y años, acu- 
mulado en un organismo al parecer inquebrantable, la venció al 
fin en tres cortos meses. Después de su última actuación en La 
Habana en marzo, ya con los síntomas alarmantes de la enferme- 
dad, Teresa regresaba a Nueva York rendida, agotada por su 
propia existencia de triunfos. Murió el 12 de junio de 1917, a 
las 7 en punto de la tarde. 

Su deseo de volver a Venezuela se cumplió al fin veinte 
y un años después, por disposición del Gobierno Nacional decre- 
tando la repatriación de sus restos. En una ánfora de bronce ver- 
dusco, obra del escultor venezolano Nicolás Veloz, las cenizas de 
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Teresa Carreño surcaron el Atlántico en el vapor “Santa Paula”” 
desde la espaciosa bahía de Nueva York hasta el viejo puerto de 
La Guaira. Allí la esperaba su hija Teresita —quien había venido 
de Londres expresamente invitada— en compañía de una delega- 
ción oficial y de representantes de numerosas corporaciones artís- 
ticas caraqueñas. 

Era el 15 de febrero de 1938. Esa tarde en Caracas, en la 
capilla del Cementerio General del Sur, tuvo lugar antes del en- 
tierro un breve servicio religioso, concluido el cual el Presidente 
de la República, General Eleazar López Contreras, descubrió la 
urna cubierta con las banderas de Venezuela y de Estados Unidos. 
La ceremonia se cerró con unas bellas y conmovedoras palabras 
de José Antonio Calcaño, poeta y músico eminente, más tarde di- 
rector del Conservatorio Teresa Carreño y uno de los más eficaces 
admiradores de aquélla cuya gloria resulta todavía poco conocida 
de la mayoría de los venezolanos. 

Nada mejor para nosotros en elogio de nuestra artista que 
las frases de Calcaño que siguen y con las que queremos concluir 
dignamente este artículo que ya peca de largo: “Teresa Carreño 
fué grande entre los más grandes. Los más descollantes intérpretes 
de todos los tiempos —-Liszt, Chopin, Rubinstein, Busoni— están a 
la misma altura que ella. No ha existido pianista que la sobrepa- 
sara. Hace años y años, cuando aquí olvidaban muchos que ella 
existía, cuando su nombre vagamente familiar nos llegaba sólo en 
la prensa extranjera, la rica madurez de su genio artístico hallaba 
gloria, acatamiento y veneración en todos los países del mundo. 
En Europa y en Oceanía, en Asia, América y Africa, esta venezola- 
na incomparable arrebataba con la alucinación sublime que su arte 
encendía en todas las almas, y conquistaba un cetro que no ha 
pasado a otras manos todavía”. 
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El tiempo no ha extinguido tu memoria. 
Sobre las teclas de marfil del piano 
—blancas y negras— con vigor tu mano 


voló como falena en luz de gloria. 


Si deslumbrante fue la trayectoria 
de tu vida; en el lar venezolano 
revive tu recuerdo que no en vano 


se tiene por egregia ejecutoria. 


Intérprete: creó tu fantasía, 
pues las notas brotaban a porfía 


inundando de amor el alma joven. 


Con el solo poder del arte puro, 
supiste descifrar a tu conjuro 


el enigma del genio de Beethoven. 


CLXXII NATALICIO DE 
DON ANDRES BELLO 
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Por La Edición Venezolana de las 


- RR Obras Completas 
LONSO ; 
de Andrés Bello 


l Q UE hermosura de volúmenes estos cuatro con los que 
el Ministerio de Educación de Venezuela comienza la 
publicación de las Obras Completas de Andrés Bello! A 
la noble presentación de lo material corresponde en ellos, 
el más exquisito cuidado del contenido. Las obras de 
Bello, que tantas distintas regiones del espíritu humano 
penetran, han sido ordenadas en un plan claro y riguroso; 
la edición de los textos es primorosa, y en notas se dan 


las variantes, y cuantos esclarecimientos necesita el 
lector. 


Se ha buscado también para prologar los tomos 
personas de máxima autoridad. El gran pensador espa- 
ñol Juan David García Bacca escribe la introducción a 
los escritos filosóficos. Angel Rosenblat analiza las ideas 
ortográficas de Bello, y lo hace con minucioso rigor y total 
competencia. Amado Alonso escribió para prólogo a la 
Gramática un estudio en el que entra profundamente en 
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el mundo de las ideas de Bello (esas páginas de Amado 
Alonso habrá que contarlas entre lo mejor que escribió 
este fraternal amigo y magnífico investigador, tan llo- 


rado). 


Mis ojos se habían posado infinitas veces, desde 
hace casi cuarenta años sobre la Gramática. Por eso se 
escapan ahora y van a caer sobre el tomo de Poesías, que 
lleva un bien meditado y documentado estudio por F. Paz 
Castillo. Una minuciosa anotación señala las variantes. 
Y es un placer pasar de la primera versión, por un camino 
todo sinuoso (variantes y variantes) hasta la meta: el pe- 
ríodo poético ceñido, exacto, el que había de fijarse para 
siempre. El estudio estilístico de la poesía de Bello —aho- 
ra posible con esta edición crítica— será una magnífica 


tarea para los estudiosos hispánicos. 


Es una edición que satisface plenamente, una edi- 
ción que honra a la Comisión Editora, al Ministerio de 


Educación y a la Biblioteca Nacional de la República de 
Venezuela. 
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HUMBERTO | Sabio de la Comunidad 
CS Hispánica 


Dor la hondura de pensamiento, la variedad del saber y la ex- 
pansión de su docencia, don Andrés Bello no es sólo una gloria 
venezolana o latinoamericana sino un sabio de la comunidad his- 
pánica. Nació Andrés Bello en Caracas, en 1781. Apenas dos 
años mayor que Bolívar, tuvo el honor de contarse por su precoci- 
dad entre sus maestros; y más tarde, en 1810, lo acompañó como 
comisionado a buscar apoyo y elementos para la revolución de 
independencia —los que naturalmente le fallaron a la república 
que nacía, — a Londres. 

Bello murió a los ochenta y cuatro años, pero aún con esa 
longevidad como la de Sarmiento, asombra la magnitud de su 
obra y su curiosidad intelectual tan diversa. Nacido en el crepúsculo 
de la colonia y en el fervor de enciclopedismo que furtivamente 
penetraba en América, su preparación de autodidacta concentróse 
en los poemas bucólicos que tradujo y que dan fe de sus predilec- 
ciones virgilianas que los críticos han encontrado afines con la 
renovación renacentista de Delille. 

Diversos pinceles han trazado la geórgica de los Valles de 
Aragua, la égloga colonial de Caracas a comienzos del siglo X1X; 
un grupo de jóvenes ingenios, que después fueron héroes, tribu- 
nos, luchadores y víctimas de la guerra de independencia, dedicá- 
banse allí al amor de las musas. Andrés Bello, a la vez compañero 
y maestro de todos, alternaba el entusiasmo en odas propias y 
traducciones virgilianas. Sus amigos Uztáriz, el latinista Navas 
Spíndola, el médico Salias autor de poemas burlescos, y otros que 
amaban el teatro y la lírica. Figura descollante entre ellos, el 
Dr. Vicente Tejera, Secretario después de Bolívar, quien cantó los 
primeros himnos épicos de la independencia y murió ahogado al 
ir a juntarse al Libertador en la expedición de los Cayos. Menén- 
dez Pelayo comprendió la “fermentación peligrosa'* que rugía ya 
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en ese grupo de colonos sedientos de luz y dice: “había ansia de 
saber y evidente mejora en los estudios”. El enciclopedismo estaba 
allí; pruébalo que Bello traducía la “Zulima” de Voltaire. 

Dos famas con largos clarines preceden al nombre de 
Bello: gramático y poeta. El gramatismo de Bello asume nobilidad 
tan vigorosa que él es uno de los que con Bopp y los Grimm, crea 
la nueva ciencia de la filología. Y su poesía emerge tan raigal y 
bien nacida, que al través de sucesivos avatares en criollismo, ame- 
ricanismo, nativismo, continúa despuntando albor en las cimas de 
los Andes. 

La biografía de Bello, caudal como la de los ingenios rena- 
centistas y de los grandes ríos tropicales, corre por tres cauces: 
su precoz florescencia en Caracas, hasta los veintinueve años en 
que va a Londres acompañando a Bolívar y López Méndez como 
representantes de la primera República. Todo hasta entonces, fa- 
cilidades vitales, amistades dulces y esfuerzo propio en suelo fértil. 
Los diecinueve años siguientes en Londres, marcan el penoso sub- 
sistir del hombre de letras que, en país anglosajón, devorador de 
sus propios genios como Byron, Poe, y Wilde, tuvo que morder 
todas las privaciones, estoizarse con la diaria angustia, y todavía 
supo llevar a cabo investigaciones originales y espléndidas, y hom- 
brearse para sostener hogar. Los últimos treinta y seis años de su 
vida, los disfruta Andrés Bello en Chile, la nueva patria que con- 
quista, prestando la utilidad de su gran saber y el amor de su 
espíritu amplio y generoso: el Arauco fuerte y activo, erguido de 
andes a océano, donde fué patriarca, mentor y maestro. La pa- 
radójicamente afanosa y pausada vida de Bello, encarna a perfec- 
ción el consejo goethiano, lenta, segura e incansable ascensión 
estelar; irradia en creaciones múltiples de ciencia y belleza. Entre 
los primeros, integró aquella generación de superhombres que 
supieron libertar de su esclavitud política a las colonias españolas; 
y si no tuvo la suerte de caer agotado, como Bolívar, por la brava 
pugna, sobrevivió para educar y encauzar pueblos. Las batallas 
que sus compañeros libraron en la jungla febril o en los páramos 
andinos, él las ganaba en el museo y las bibliotecas londinenses, 
pertrechándose con medular sabiduría, no para su delectación nar- 
cisista, sino para desparramarla por el nuevo mundo en su famosa 
revista “Repertorio Americano”, en sus odas y silvas, y en la cáte- 
dra que fué su existencia proliferante. 

Se le ha llamado filósofo; sin duda, como todo gran legis- 
lador; coadyuvó a formar el Código Civil chileno, y prestó mano 
fuerte a la ciencia por entonces novísima, y aún hoy en sobresaltos 
de formación vulcánica, del Derecho Internacional, del que publicó 
el primer texto universitario en este continente. Su filosofía vita- 
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lista y constructiva acaso no podamos reputarla como original; era 
la del humanismo cristiano de su época; la de Jovellanos y los 
más templados discípulos del dieciochismo. La filosofía del maes- 
tro que entrega el añejo sistema; mas que no se satisface sólo con 
trasmitir brillantemente a sus alumnos lo mejor pensado de todos 
los tiempos. Su gramática también ha sido calificada como un 
monumento de sapiencia, sometiendo por primera vez al castellano 
a la prueba de estructuración lógica. 

La obra integral de Andrés Bello forma, con la de Sar- 
miento, su contemporáneo y rival en ciertos momentos, y contra- 
dictor, la suma armoniosa a que debe tender la acción educativa 
en nuestros pueblos: salvar lo que por su valor intrínseco merezca 
ser salvado, de la tradición española, comenzando por su pasión 
de lo clásico; pero simultáneamente, adoptar cuanto valga la pena, 
y sobre todo el libre pensar y la inquietud de investigación cientí- 
fica, de lo moderno. Bello fué el conservador de la cultura; Sar- 
miento el revolucionario de la verdad moderna; y ambos, en su 
propio estilo, llevan la marca de su misión. Mientras ellos vivían 
esas tendencias complementarias, parecían excluirse, y esa exclu- 
sión los encrespó en celos; pero desde la experiencia y perspectiva 
actual, ambos geniales creadores integraron la ecuación funda- 
mental de vida y progreso para nuestros pueblos. 

Su juventud, en la florida y tibia Caracas colonial, la in- 
virtió Bello en amacizarse como humanista, aprendiendo en la 
forma más comprometida: dando clases de idiomas y literatura. 
Era de los que contrabandeaban libros, informándose furtivamente, 
como Nariño en Nueva Granada, y Pablo Moreno en Yucatán; 
libros prohibidos a la aherrojada colonia, forjando un futuro, a 
furto del despotismo inquisidor. Su época amable como traductor 
de Virgilio y Horacio. Al estallar la revolución de independencia, 
Bello resulta víctima de infames calumnias. Sosteníase mucho más 
como profesor misérrimo y ya cargado de familia, que con sus in- 
termitentes pagos como secretario de legación de Chile y Colombia. 
Saboreador de los orígnes de las lenguas románticas dedícase a 
su obra magna filológica: restaurar el “Poema del Cid”” con pacien- 
cia y escrupulosidad de universitario alemán, dice Miguel Antonio 
Caro. 
Críticos eminentes precisan esa labor de reconstrucción y 
esclarecimiento de temas trascendentes relacionados con el primer 
poema español. Consagró Bello, en medio de los sobresaltos de 
su accidentada existencia, hostigada siempre por el menester de 
ganarse el pan, cincuenta años a esa tarea gigantesca que se im- 
, ¡ bien no logró ver impresa, dejó deslindada y casi 


puso y que si 
resuelta en dieciséis estudios. Completó Bello el poema, exhuman- 
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do en verso —de la crónica prosaica del Cid,— su primera parte, 
hallazgo que queda en lo fundamental “inconmovible”, a pesar 
del “silencio casi unánime de la crítica posterior”. Los críticos 
que olvidaron citar a Bello llegaron a la misma conclusión, pero 
con la ayuda de documentos que aparecieron después de muerto 
el caraqueño. Bello, dividió el cantar en las lógicas tres partes; dió 
razones profundas sobre su probable autor; y al margen de esos 
estudios, presentó observaciones admirables, de fino crítico, como 
la comparación que hizo del rudo estilo épico objeto de su inda- 
gación, con la poesía exquisita y decadente de Góngora que repre- 
senta “el arte en su último grado de adelantamiento”. 

Estuvo a punto de frustrarse ese estudio, porque en 1815 
el gobierno generoso e ilustrado de Buenos Aires solicita su cola- 
boración civilista. No vino al Plata por una u otra cosa; y en 1820 
funda el ““Censor Americano”, y en años posteriores “La Biblioteca 
Americana” y el “Repertorio Americano”, que hoy tiene tan plau- 
sible renacencia en manos de un costarricense a quien ama toda 
nuestra América, el maestro García Monge. Conságrase en esas 
revistas como pensador de altura, crítico encauzador de la joven 
conciencia de los pueblos indolatinos hacia la justicia, el bien y la 
belleza. Cabe el Támesis, publica sus dos cantos patrióticos; la 
“Silva a la Agricultura de la Zona Tórrida”” y la *“Alocución a la 
Poesía”, en el estilo de las Géorgicas, adaptando éstas a la 
magnificencia del Trópico, y cincelando mármoles heroicos latinos 
para revelar al mundo un nuevo milagro humano: la surgencia 
de los Libertadores, sus compañeros de aquella generación privile- 
giada, que a fuerza de virtudes, de valor y amor a la libertad, 
independizaron a la América que sufría en los pies grillos de es- 
clavitud y en la mente cadenas de inquisición. 

En 1829 embarca Bello para Chile. Eran ya días de de- 
rrumbamiento de las grandes quimeras de los Libertadores; comen- 
zaba la reacción despótica, la nostalgia del látigo colonial, de que 
no salen aún algunos de nuestros pueblos. En el Arauco afortu- 
nado, Bello comienza una labor multiforme de civilizador. La 
inicia con la hechura de textos para la enseñanza de Filosofía, 
Gramática, Métrica, Historia de la Literatura y Cosmografía, en 
que desplegó el eclecticismo de su criterio y a las vegadas hasta 
cierta originalidad. Auxilió con profesional eficacia a la prepara- 
ción y codificación de leyes, para la joven nación austral. Su pro- 
yecto de Código Civil traspuso fronteras e inspiró los de otras 
repúblicas. En este aspecto de jurista, obtuvo en Chile la supresión 
de los mayorazgos conforme al idealismo igualitario de la Francia 
Revolucionaria. Aconsejó la admisión del sistema métrico decimal, 
y de otras mejoras que se debían a 1793, como la ampliación edu- 
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cativa. Impulsó el movimiento nacional para construir la red de 
comunicaciones terrestres, y el desarrollo marítimo que ha distin- 
guido a Chile entre las naciones del Pacífico. Durante muchos 
años, como Oficial Mayor de la Cancillería de Chile, dirigió la 
política exterior de ese país, imprimiéndole carácter elevado, y con 
tal tino, que en los últimos años de su vida varias naciones del 
continente eligieron a Bello como árbitro y dirimente de conflictos. 


Vivió lo bastante Bello para trasparentar al español, con 
Hugo, el romanticismo francés. Faltaba en las aulas el texto de 
Derecho Internacional, la nebulosa magnífica incubada en los 
preceptos de Grocio, Victoria y Puffendorf; ley novedosa que echa- 
ba a andar a los Estados nuevos sobre dos zancos desiguales y 
contradictorios: los tratados crueles impuestos por los vencedores 
a las víctimas, y los nobles anhelos de los soñadores de justicia. 
La asendereada ciencia tuvo en Bello uno de sus más afectivos 
constructores, y el texto, traducido a muchos idiomas, ha servido 
hasta hoy de fuente universitaria y autoridad consultable en diver- 
sos países. El talento enciclopédico, la inspiración de hombre 
práctico de Bello, lograron estampar en la nación araucana direc- 
ciones que han perdurado. “En Chile, dice Amunátegui, los que 
no fueron discípulos de Bello, lo fueron de sus discípulos o de los 
discípulos de los discípulos”. 

La Gramática Castellana por Andrés Bello, como se sabe, 
es piedra maestra en la enseñanza actual del idioma. Los gramá- 
ticos anteriores a Bello, obsedidos por el latín, habían entendido 
la imagen del romance español trabajosa y enfadosamente refle- 
jada del modelo; en consecuencia, les resultaba excesivamente 
irregular y plagada de defectos. Bello procede por otro camino; 
utiliza sus grandes conocimientos filológicos, sus recursos de com- 
paración con otros idiomas, todo el material de la nueva ciencia 
que pujante surgía en su época, y estructura el español bajo las 
normas de la clara lógica y la serena filosofía de su maduro pen- 
samiento. Surgió entonces la comprensión más simple, iluminada 
y firme, del idioma que hablan España y América Latina, y con 
tan grave poder de convencimiento, que desde entonces los estu- 
dios gramaticales por fuerza han de referirse a Bello y a quienes, 
como Caro y Cuervo, y Henríquez Ureña, han continuado su labor. 


“Uno de los trabajos de Hércules, de Bello, fué salvar en 
Chile la lengua castellana, vinculando por ese único hecho su patria 
de adopción a una civilización secular de Europa y al uniforme 
porvenir cada día más risueño de la América de origen español”, 
se ha escrito. Su gramática significó una revolución en el modo 


de contemplar y aprender el lenguaje, y acabó imponiéndose in- 
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cluso en España. Fué la liberación del español de las normas lati- 
nas nebrijenses, que se le aplicaban y que sobremanera complicaba 
el aprendizaje. Intentó Bello, también, simplificar la ortografía 
castellana; mas sólo al cabo de los tiempos han sido aceptadas 
algunas de sus propuestas. El mismo método racional y práctico 
de enseñanza lo puso en obra para difundir en Chile los estudios 
de Ciencias Naturales, Economía, Estadística e Historia. Conoció 
los defectos de la rutina antigua, en materia de enseñanza, y trató 
de ponerles un remedio pronto y eficaz, introduciendo la innova- 
ción “hasta colocar los estudios en alto grado de variedad y ele- 
vación”, escribe el biógrafo Cortés. 


Creó Bello con sus silvas un género literario, el “criollismo””, 
descripción geórgica de las maravillas del agro novomundista. Dióle 
a España la primera y mejor interpretación de su epopeya na- 
cional, el Poema del Cid; y una Gramática modernizada para la - 
comprensión y trasmisión del castellano. A los pueblos de Amé- 
rica los dotó con un Código Civil sobre el modelo revolucionario 
francés; y con un espejismo de Derecho Internacional que, andan- 
do el tiempo, se ha convertido en el ideal humanitario de las veinte 
repúblicas. Puso los firmísimos cimientos de la tradición civilista 
y cultural de Chile. Como Bolívar, Miranda, Hidalgo, Irisarri, Pe- 
tión, Santa Cruz, Santa María, animó el conepto de una gran 
patria continental, de una comunidad de intereses entre nuestras 
repúblicas, desde México hasta Buenos Aires. 


En 1872 el Congreso Chileno prohijó la edición de sus obras, 
en 15 gruesos volúmenes en octavo mayor, publicados en 1881 
a 1893; labor en que encegueció uno de sus fervorosos iniciados, 
Miguel Luis Amunátegui, prologuista y anotador de esa construc- 


ción monumental que hace de Bello uno de los órficos sembradores 
de ideas. 


Bello quería la cultura superior, a la perfección, y tendió 
a ello sus esfuerzos de gigante, de Maestro universitario, profesor 
de la clase directiva en el continente. Sarmiento, el titán argen- 
tino, fué el popularizador de la instrucción, el democratizador del 
alfabeto, el creador de los millares de escuelas primarias en el 
Plata. “Hacer las cosas mal, pero hacerlas”” fué el lema de Sar- 
miento. Prisa de poblar los desiertos y democratizar a las masas. 
Bello actualizó lo mejor del pasado; Sarmiento despejó los caminos 
del porvenir. Uno a otro se complementan, por sobre los reproches 
recíprocos en su tiempo. Hoy son los dos númenes inseparables 
del progreso social, en nuestra América que necesita sequir lu- 
chando cada día con mayor esfuerzo y sacrificio por la libertad 
y por la cultura. 


34 — 


A 


ANDRES BELLO, SABIO DE LA COMUNIDAD HISPANICA 


Con Cecilio Acosta, Juan Montalvo y José Enrique Rodó, 
don Andrés Bello descubrió su paraíso en las bellas letras. No quie- 
re apartar los ojos de esa visión deleitable: “Las ciencias y la lite- 
ratura, dice, llevan en sí la recompensa de los trabajos y las vigilias 
que se les consagran”. Ellas “adornafon de celajes alegres la 
mañana de mi vida, y conservan todavía algunos matices en el 
alma, como la flor que hermosea las ruinas”. Las letras y las 
ciencias, reitera “desarman de la mayor parte de sus terrores a las 
vicisitudes de la fortuna”. Esta pasión fué extraordinariamente 
fecunda. Bello figura a la cabeza de los polígraftos de América, 
con obras prácticas pedagógicas, filosóficas, de jurisprudencia, pe- 
riodismo, versiones, crítica, historia, filosofía y ciencias varias. 
En su honor se han lanzado las palabras que estremecen edades. 
Menéndez Pelayo escribe: “Fué el salvador de la integridad del 
castellano en América, y al mismo tiempo enseñó, y no poco, a 
los peninsulares, perteneciendo al glorioso y escaso número de 
aquellos escritores y preceptistas... de quienes pudiéramos decir 
que vinieron... de cualquier parte... a reformar en Castilla la 
lengua castellana”. El chileno Orrego Vicuña exclama entre admi- 
raciones: “Miranda, Bolívar, Bello! La potencia precursora, la 
potencia libertadora, la potencia civilizadora”*. Y otra vez, Me- 
néndez Pelayo: “La gran figura literaria de este varón memorable, 
basta por sí sola para honrar no solamente a la región de Vene- 
zuela que le dió cuna, y a la República de Chile que le dió hospi- 
talidad y le confió la redacción de sus leyes y la educación de su 
pueblo, sino a toda la América Española, de la cual fué el prin- 
cipal educador”... 


En este a la fuerza brevísimo relato, destinado a la página 
en que hablamos semanalmente a los Maestros Rurales Mexicanos 
de las máximas figuras de la docencia, la cultura y el arte en 
nuestro continente, precisa reducir al ínfimo hasta las citas que 
duele cortar. Ojalá que estos asomos de biografía crítica despier- 
ten el interés de los lectores para enterarse, U plenitud, del 
tesoro común de nuestras Repúblicas Indoiberas: la vida y la 
obra, el pensamiento y la acción de los grandes Maestros de estu- 
dio, de liberación y de conducta cívica, que marcan el recto camino 
del patriotismo, del progreso y de la libertad. 


México, 1953 


a La Herencia del Talento 
ALONE | en la Familia Bello de Chile 


U NO de los hechos amenazadores para el futuro de la civilización es la im- 
potencia de los grandes hombres para trasmitir hereditariamente su talento, 
comparada, sobre todo, con la fecundidad de que parece dotado el linaje de 
los ““sub-hombres”. 

Hay sobre éstos estadísticas que siguen hasta lejanas ramificaciones los 
frutos que ha ido dejando caer de generación en generación el árbol genealógico 
de un solo criminal. 

Los cálculos que sugiere causan pavor. El libre creced y multiplicaos de 
los «asesinos, estafadores, idiotas, prostitutas, dementes y miserables de toda 
especie podría, según algunos, llegar a cubrir la tierra, si continúan protegidos 
por leyes humanitarias, como ocurriría con ciertas familias de insectos feroces 
si otras familias de insectos, más feroces aún, mo los exterminaran. 

En la imposibilidad de imitar a éstos, sólo cabe volverse del otro lado 
y honrar y recordar para tranquilizarnos, también para protegernos, la hueste 
benéfica de los sabios, artistas y poetas que añaden su aporte al bien común y, 
a veces, lo propagan con su sangre. 

Son, desgraciadamente, pocos. 

Quienes emergen a las altas cumbres permanecen allí solitarios y, al 
desaparecer, diríase que su progenie se extingue. O que emigra a otra esfera. 
¿Quién conoce a los hijos de Dante, Shakespeare, Cervantes, Goethe, Leonardo 
o Moliére? Hasta preguntar por ellos resulta insólito. 

Cierto que, en Alemania, el grupo Bach se junta, armoniosamente, en 
torno al inmenso Juan Sebastián; y Dumas padre engendró a Dumas hijo, y 
Alfonso Daudet engendró a León, y en Inglaterra los Huxley forman una socie- 
dad científica y literaria notable. 


Posiblemente habrá más: confesemos que no se vienen a la memoria.' 


Si pasamos al terreno político, los Pitt ingleses, los Guzmán de Venezuela, 
los Erráuziriz y los Montt de Chile constituyen, ciertamente, casos de atavismo 
importantes; mas, fuera de que en ese orden influyen la preparación familiar 
del ejemplo y facilita el camino el prestigio conquistado, lo contrarrestan abru- 
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madoramente tragedias como la de Marco Aurelio, padre de Cómodo, y galerías 
de reyes que descienden y mo dejan de seguir descendiendo, hasta dar con la 
dinastía en la tumba; lo cual proporciona a la democracia igualitaria su argu- 
mento matriz. 

Por lo mismo las excepciones sorprenden “y adquieren mayor sentido los 
hogares en que del mismo foco saltan chispas capaces de brillar a través del 
tiempo. 

Es lo que ocurre con la herencia del talento literario y la superioridad 
intelectual del insigne caraqueño llegado a Chile a principios del siglo XIX y 
cuyos hijos, nietos, biznietos y tataranietos descollaron y siguen sobresaliendo 
todavía, visiblemente, en nuestro país. 

El hecho no ha sido estudiado aún con detalles. 

Y como nos parece no sólo interesante sino de una soberana importancia, 
vamos a trazar un esquema que permitirá a investigadores dotados de paciencia 
realizar sin prisa esa tarea. 

Para ello existe desde luego un guía excelente. 

El año 1917, el Pbro. D. Emilio Vaísse, erudito benemérito que creó en 
Chile la crítica literaria semanal, firmada y responsable, tal como ahora existe, 
Jefe de Sección de la Biblioteca Nacional, Director y fundador de la Revista 
Chilena de Bibliografía Chilena y Extranjera, investigador curioso y estudioso, 
se sintió sorprendido ante el número de hombres y mujeres de talento que lle- 
vaban el apellido Bello. 

Anotándolos en sus papeletas, les dedicó un trabajo del cual hizo una 
tirada de cien ejemplares que encabezó con las siguientes palabras: 

“¿Merced a esta bibliografía se podrá estudiar la Historia Literaria de 


una familia chilena.— Al formarla he querido contribuir a solucionar el pro- 
blema de la herencia.— Mi objeto puede verse en el epígrafe. Allí, con pala- 
bras de Galton, digo: — Propóngome demostrar en este libro que las habilidades 


naturales del hombre provienen de la herencia, exactamente en los mismos lími- 
tes dentro de los cuales (son heredadas) la forma y facciones físicas del 
mundo orgánico todo.— En otras palabras, trataré de demostrar que el talento 


puede heredarse”. 
En realidad, don Andrés Bello y sus descendientes proporcionan materiales 


extraordinarios para esa tesis. 

Cabe, desde luego, advertir, con el mayor respeto, en el fundador de la 
familia un gran impulso de la corriente vital que tiende a perpetuar la especie. 
Se saben las condiciones económicas penosas que el maestro afrontó en Londres 
y con cuantas dificultades se ganaba la vida. Dicen que acudía con tanta fre- 
cuencia a la biblioteca del Museo Británico no sólo para sus investigaciones 
lingúísticas, sino porque allí encontraba calefacción gratis y se protegía contra 
el horrible frío. Sin embargo, contrajo matrimonio con la señora Boyland y 
tuvo tres hijos. Viudo de ella, casó de nuevo con doña Isabel Dunn que le daría 
doce más. Cuando llegó a Chile, en 1829, contaba don Andrés cuarenta y ocho 
años. Habría podido creérsele en el último límite de la existencia activa y 
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próximo a “un bien merecido reposo”, como se dice ahora de los que jubilan, a 
menudo más jóvenes. Pues bien, estaba solamente empezando. Su existencia 
se prolongó, en perfecta lucidez, treinta y cinco años, los más fecundos, los 
más gloriosos, los más creadores de su vida, suficientes para llenar cualquiera. 
Una de sus tragedias fué sobrevivir a la mayoría de sus hijos. Afirman que lo 
tenía previsto, que una vez, en un rapto, se lo profetizó la imagen de un Cru- 
cificado: obtendría honores y grandezas, conquistaría la gran fortuna y la gran 
situación: pero vería morir jóvenes a sus hijos. Y cuando uno de ellos desapare- 
cía, el maestro exclamaba: — ¡Ya me lo había dicho el Cristo de Caracas! Pero 
su tribulación no lo desalentaba ni le impedía reemplazar a los caídos. A Juan 
Bello y Boyland sucede Juan Bello Dunn, a Francisco Bello Boyland, Francisco 
Bello Dunn. Este último nace en 1846; ese año don Andrés cumplía sesenta 
y cuatro. 

Existe también la crónica secreta, que llamaremos así aun cuando sea 
más conocida que la Gramática y el Código. El maestro, ya podrá calcularse, 
no estaba hecho de mármol. Nadie ignora los recados prudentes que don Juan 
Egaña enviaba a su administrador de Peñalolén cada vez que el sabio legis- 
lador iba a pasarse allí una temporada de campo. Á pesar de ello vástagos dis- 
tinguidos suelen envanecerse discretamente de su ascendencia ¡legítima y la 
demuestran, incluso con el talento. 

Pero no extraviemos la senda. 

En la clara e indiscutible hallamos, mencionados por la bibliografía de 
don Emilio Vaisse (Omar Emeth): 

Carlos Bello Boyland. El primogénito. Diputado al Congreso, Encargado de 
Negocios de Chile en Ecuador. Autor de varios romances poéticos, de una no- 
vela, “El Loco” y de un drama, “Los Amores del Poeta”, representado con 
éxito clamoroso y fundamento principal de su renombre, que fué grandísimo 
en su época. Murió de 39 años. 

Francisco Bello Boyland. — Profesor. Escribió una Gramática Latina 
adoptada como texto de enseñanza en los colegios fiscales y particulares y oOb- 
tuvo la más difícil aprobación: la de su padre. Murió a los 28 años. 

Francisco Bello Dunn. — Se ordenó de sacerdote y desempeñó varias 
cátedros de importancia en el Seminario. Escribió versos latinos en loor de la 
Iglesia. Era un orador sagrado elocuente. Le nombraron Párroco de la Iglesia 
de San Lázaro en la capital y murió, a los 42 años de edad, de un ataque 
repentino, mientras predicaba un sermón en el púlpito. 

Juan Bello Dunn. — Enseñó literatura en el Instituto Nacional de San- 
tiago. Fué diputado al Congreso Nacional y Encargado de Negocios en Estados 
Unidos, donde murió a los 35 años. Dejó memoria de un don Juan hermoso y 
elegante, un poco levantisco. Escribió varias leyendas en verso, una de ella 
titulada “Felipe el Atrevido””, Habiendo asistido a los funerales del Coronel 
Urriola, revolucionario muerto en un complot, juzgóse este acto como un desafío 


al Gobierno y fué deportado a Lima. Un poco la oveja negra, aunque gallarda, 
de la familia. 
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Estos son los que, literariamente, descuellan entre los quince. 

Entre les nietos, uno solo lleva en primer término su apellido y, como 
no tiene hijos, muerto él, su nombre se extinguirá por línea de varón. Porque 
vive aún y a los ochenta y cuatro años conserva no sólo la mente lúcida (es 
el único que ha heredado la privilegiada longevidad de Bello) sino su. pres- 
tancia física, que recuerda mucho al abuelo: don Emilio Bello Codecido, hijo 
de don Andrés Bello Dunn. Se le considera en la actualidad el hombre público 
que ha desempeñado el mayor número de altos cargos. Y que los ha honrado 
y merecido. Abogado en 1889, casó con una hija del Presidente Balmaceda y, 
caído éste el año 1891, ingresó al partido balmacedista o liberal-democrático, 
lo presidió, lo representó durante cuatro períodos en el Congreso, sirvió después 
varias carteras ministeriales: Interior, Justicia, Relaciones etc. Fué Delegado 
de Chile a las Conferencias Internacionales de México, Panamá, Buenos Aires y 
Santiago y, por último, representante de Chile ante la Liga de las Naciones. El 
año 1925 el país se hallaba constitucionalmente acéfalo: por consentimiento 
unánime, don Emilio Bello fué elegido Presidente de la Junta de Gobierno lla- 
mada a restablecer el orden y trasmitir legalmmente el mando. Es uno de esos 
pocos hombres a quienes el país entero, de un lado a otro de la gama política, 
dispensa su absoluta confianza y que están por encima de los partidos. 

La generación de los nietos cuenta, además con los cuatro Prats Bello, 
hijos de doña Josefina Bello Dunn: 

Martín Prats Bello, abogado recibido en 1882 a quien don J. Huidobro 
Arlegui, en un folleto conmemorativo, llama “Un Magistrado Modelo””; 

Belisario Prats Bello, abogado, Auditor de Guerra, Ministro de la Guerra 
bajo la administración Balmaceda, político de primera fila y hombre de influen- 
cia histórica; 

Ana Luisa Prats Bello, periodista, dedicada a la beneficencia, autora de 
un Silabario Moderno, de El Tesoro de la Infancia, de un estudio sobre don 
Andrés, su abuelo y de numerosos artículos; 

Teresa Prats Bello de Sorratea, mujer superior que se adelantó a su tiempo, 
gran educadora, visitadora de Liceos Fiscales, autora de “La Mujer en la Familia”, 
“El Pensionado y el Colegio”, un “Proyecto de Reorganización de los Liceos de 
Niñas de la República”? y de muchos trabajos que la consagraron como uno de 
los talentos femeninos mejor disciplinados. 

Mas si ilustres en la política y las letras nacionales fueron los hijos y 
los nietos, no cabe dudar que entre los biznietos se hallan las figuras más ori- 
ginales y poderosas, las más brillantes y populares, las de una actuación 
pública máxima. 

Son: 

Monseñor Carlos Casanueva Opazo-Bello, descendiente de doña AÁscen- 
sión Bello y Dunn. Especie de Eminencia Gris de la Iglesia Chilena, periodista 
que ha publicado innumerables artículos, fundador de El Diario Popular, 1906, 
y La Unión, 1910, autor de “Una Obra de Caridad Urgente”, “Andrés Bello y 
la Enseñanza Religiosa”*, “Los Milagros de Fátima”, su título más importante 
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es el período de treinta años durante los cuales modeló y engrandeció la Uni- 
versidad Católica de Chile, hasta ponerla al nivel de las mayores instituciones 
en su género, con una constancia y una abnegación que tienen algo de mila- 
groso. Afirman que repetidas veces ha rehusado la mitra; agregan que prefiere 
mandar a los que manda, porque hace obispos. Su prestigio social y su in- 
fluencia son incalculables. Se le atribuyen rasgos de santidad. 

Inés Echeverría Bello de Larrain. Nieta de don Juan Bello Dunn heredó 
mucho del genio intranquilizador de su abuelo. Aparece como escritora a princi- 
pios del siglo con un tomo de recuerdos de viaje a Jerusalén “Hacia el Oriente”, 
admirable, pero que mo firmó, porque era mal visto que las señoras de la clase 
alta se dedicaran a la literatura, excepto si respetaban una prodigiosa cantidad 
de normas, preceptos, conveniencias y condiciones. Todas ellas las rompió, más 
tarde, con una fruición, mo sin escándalo, la señora Echeverría, que hizo célebre 
el seudónimo de Iris. Su posición le permitía innovar y dar ejemplo de audacia 
ideológica: el talento de Bello se manifestaba en el suyo al revés, contra la 
Gramática, contra el Código, contra el orden lógico y tradicional, en medio de 
chispas brillantes y de una fiesta de ingenio. Luchó por libertar a la mujer 
de los prejuicios que la habían encadenado y permitirle vivir sin las ataduras 
inmemoriales. Publicó una novela en francés: la nieta de Bello, educada en 
Europa, necesitaba traducirse al español. Publicó en 1910 cuatro libros de golpe: 
crónicas teatrales, paisajes del sur, páginas de su diario y perfiles de mujeres 
entrevistas. Después dió a luz cuentos evocadores de la época colonial y una 
larga novela cíclica desarrollada al margen de nuestra historia, desde la Inde- 
pendencia hasta nuestros días. Su estilo era rico y flexible, tenía momentos de 
extraordinario brillo y apasionaba a los lectores; pero de ella podía repetirse 
lo que se dijo de Mma. de Staél: “¿Ud. halla que escribe bien? Si la oyera hablar, 
encontraría que escribe mal”. Su presencia difundía animación; cuando ella 
penetraba en un salón todas las demás se apagaban, como si se hubieran muerto 
y no quedara sino ella sola viva. 

Joaquín Edwards Bello.— Nieto de don Emilio Bello Dunn. Blasco Ibá- 
ñez le anunció que sería de los mayores novelistas hispano-americanos. Y el 
anuncio se ha cumplido. Las obras novelescas de Edwards Bello forman -un 
cuerpo considerable y significativo en la vida literaria del medio siglo. Empezó 
en 1910 con “El Inútil” y “El Monstruo””, novelas de plena juventud, desahogos 
rebeldes que escandalizaron, pero atrajeron poderosamente la atención sobre el 
nuevo novelista. Más tarde dió a luz El Roto, esbozo del mombre del pueblo o, 
mejor, de la ciudad, con detalles crudos, a lo Emilio Zola y una animación ge- 
neral que recuerda a Blasco Ibáñez el cual, con Eca de Queiroz y Pío Baroja, 
forman su trinidad definidora. Residió largos años en Europa y aprovechó sus 
recuerdos para componer “Criollos en París”” y ““Un Chileno en Madrid”, novelas 
donde se mueven multitudes, grupos bullentes de vitalidad, con gran cantidad 
de personajes y una sucesión vertiginosa de incidentes. Joaquín Edwards Bello 
obtuvo el Premio Nacional de Literatura. Pero la base de su prestigio, lo que 
ha propagado su nombre y extendido su influencia a las más apartadas regiones, 
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en las que cuenta lectores fanáticos, es su labor periodística continuada durante 
cuarenta años, con fecundidad incomparable y una viveza no decaída. “Tampoco, 
a semejanza de Iris, es un escritor castizo, gramatical, linguístico: el atavismo, 
vuelto al revés en él, como en ella, tiende a subvertir el orden tradicional; es 
un enemigo declarado —Iris lo era sin declararse— de su clase social, de las 
ideas familiares en que se crió. No forma en ningún partido político: alza 
tienda aparte y le gusta ir contra la corriente: es un protestante nato, 

Rebeca Matte Bello de Iñiguez.— Nieta, como Iris, de don Juan Bello 
Dunn. La gran escultora chilena. Su monumento a los Héroes de la Concepción 
es uno de los grupos escultóricos más importantes y hermosos y cada año recibe 
en el paseo principal de la Alameda honores civiles y militares que impiden 
olvidarlo. Además, frente el Museo de Bellas Artes, en el Parque Forestal, está 
su monumento a los Aviadores. Residente muchos años en Europa, compró en 
las alturas de Fiésole, sobre Florencia, un castillejo medieval, “La Torrosa”, 
donde tenía instalado su taller y que habitaba gran parte del año. La ciudad de 
Florencia colocó una de sus obras en la galería del Palacio Pitti y la nombró 
Profesora honoraria de la Academia de Bellas Artes. Escribía con extraordina- 
rio vigor. Era una mujer genial. 

Carlos y Arturo Lamarca Bello, Mariano Sarratea Prats Bello y Luis 
Vargas Bello, figuran asimismo en la bibliografía de los descendientes de don 
Andrés con diversos obras y se destaca el último, autor de una novela de crí- 
tica social, “Desplazado””, obra de juventud digna de atención. 

Podemos cerrar la lista con don Ricardo Montaner Bello, nieto de don 
Carlos Bello y Boyland, Profesor de Derecho en la Universidad, tratadista muy 
estimado, alto funcionario, jurisconsulto y autor de la mejor Historia Diplomá- 
tica de Chile, autoridad en materia de Derecho Internacional. 

Con él concluye el variado y magistral linaje del maestro caraqueño que, 
durante más de un siglo, ha impartido en nuestro país su enseñanza y presentado 
su reconfortante ejemplo de la herencia del talento y de raras excelencias a 
través de cuatro generaciones. 
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A NDRES Bello, como todos los clásicos, es un autor más citado que 
leído. Mencionarlo se hace indispensable; leerlo, algo difícil. Cada escritor 
tiene su tiempo; luego se apaga, y renace, al cabo de dos o tres generaciones, 
cuando menos, computando éstas, según la cuenta de Ortega y Gasset, en 
quince años cada una. En el caso de Bello concurre otra circunstancia. 
Se trata de un hombre más famoso por sus hechos, a quien se ligan crea- 
ciones docentes, jurídicas y políticas, las cuales llenan toda su vida y le 
roban a las tareas del disfrute estético. En otras palabras: el gramático, 
el fundador de la Universidad de Chile, el tratadista de Derecho Interna- 
cional, el redactor del Código Civil chileno tienen un lugar tan alto que 
hace sombra al investigador del Poema del Cid, al exégeta de la Crónica 
de Turpin y al poeta. Quien más quien menos, todos hemos pagado tributo 
a semejante actitud. Con desmedro del versificador le han crecido las alas 
al prosista. Tengo para mí que éste no habría surgido sin aquél. Aun 
cuando la poesía es, en sí, creación, independiente de todo otro arte, no 
puede negarse que, dentro de su forma antigua, o sea, fundada en la ver- 
sificación, podría ser esta última un excelente “solfeo” para componer en 
prosa. Además, en siglos anteriores poesía se confundió con novela antes 
que con verso; y en prosa —“voy a hacer una prosa en román paladino”, 
Prosa de Berceo, Prosas profanas de Darío— se expresaban sutilezas y de- 
leites espirituales a quienes no alcanzaba el vaho de lo cotidiano, tangible 
en el verso, propicio por lo general al episodio. 


Desde los comienzos de su carrera, Andrés Bello manejó el metro, 
casi anticipándose a la prosa. No fueron los suyos versos que llamaría yo 
“biológicos”, cual suelen ser los que recogen los suspiros, lágrimas, sollozos 
y lamentos de todo joven. Fueron expresiones tranquilas de larga obser- 
vación, modo de cernerse sobre los sucesos, de donde su afición al poema 
de largo aliento, a las composiciones de muchos renglones. 


Todo esto, y lo que se dirá (y más de lo dicho) aparece ahora, con 
transparencia en el volumen editado por la “Comisión encargada de las 
Obras completas de Andrés Bello”, creada por el Gobierno de Venezuela, 
en tiempos de Rómulo Gallegos, y mantenida tanto por la Junta Militar 
como por el régimen inmediato hasta hoy. Constituye un tomo, el primero 
de dichas Obras completas; se rotula Poesías; tiene pie de edición en Cara- 
cas, 1952 (Ministerio de Educación Nacional); ha sido impreso por López, 
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de Buenos Aires; y el texto lo forman 139 páginas de la Introducción hecha 
por la Comisión y el prólogo de Fernando Paz Castillo, más 757 páginas de 
versos, de las cuales 10 son de índices, a lo que se deben agregar 17 ilus- 
traciones. Las composiciones originales son setenta (70); las traducciones, 
imitaciones y adaptaciones, veintisiete (27), o sea un total de 97 compo- 
siciones. De las traducciones, imitaciones y adaptaciones, corresponden cinco 
a Víctor Hugo, tres a Horacio, dos a Byron, dos a Délille, y una a cada uno 
de los siguientes: Berni, Boyardo, Florian, Lamartine, el poema de los Nibe- 
lungos, Petrarca, Plauto, Pope, Fontenelle (prosa en Quaterley Review), 
Rossi, David el Salmista, Tasso, Tíbulo, un anónimo canto eclesiástico, 
Virgilio. 


Los editores han dividido el texto en tres grandes secciones: Caracas, 
Londres y Chile, según el lugar en que compuso Bello sus versos. No se 
puede negar que la época de mayor inspiración es la de Londres, aun cuando 
entre los diez primeros años de la residencia en Chile se advierta reiterada 
actividad poética del autor. Seguramente la más intensa de todas las com- 
posiciones sea una traducción que llega a ser una creación: La oración por 
todos de Hugo. Las de efemérides no están a la altura de la autoridad y 
el prestigio de don Andrés. 


El prologuista, Paz Castillo, ha realizado una atenta exégesis. No obs- 
tante, se advierte en ella cierta parcialidad. Insiste en que Bello se formó 
bajo la influencia de las literaturas castellana y francesa, aun cuando, bueno 
sería resaltarlo, durante su permanencia en Londres y después (casado dos 
veces con inglesas) se advierte cierta huella de la lírica británica, especial- 
mente de Byron y Pope, este último modelo de su amigo Olmedo, el cual 
tradujo uno de los mejores poemas de este autor (Ensayo sobre el hombre). 
Habría que agregar, pues, a los escritores mencionados por Paz Castillo 
(Cadalso, Meléndez, Chenier, Délille, el Abate Barthelémy), a Byron y Pope, 
y, luego, a Hugo, que sobrepasa a casi todos por su persuasiva presencia 
en el ánimo de Bello. 


Bello fué, por eso, un versificador difícil de clasificar. Si bien al 
comienzo, como lo señalan Amunátegui y Menéndez y Pelayo, el trato con 
los Ustáriz, en la Caracas del primer decenio del siglo XIX, puso a Bello 
en franca amistad con todo lo francés, a punto de que leía a Racine en su 
idioma original, sin haber salido de Caracas (del Caracas de entonces), no 
se debe olvidar el impacto que el viaje de Alejandro von Humboldt (susci- 
tador de un fervoroso sentimiento de admiración a la naturaleza en Bello 
y Bolívar, así como confirmador del que ya experimentaban Unanue, Caldas 
Lozano etc.), y la visita del poeta Arriaza a Caracas, en calidad de marino, 
fueron para aquella ávida mocedad. En 1800, esto es, a los diecinueve años, 
Bello se estrena con la composición Al Anauco, la más antigua de las suyas 
que se conoce. Sería impropio tildarla de clásica, si por tal se entiende lo 
terso, objetivista y neutro. Como dice Paz Castillo, y el examen somero de 
la obra lo confirma, “su poesía (la de Bello) es la obra íntima de toda su 
vida. Su biografía... ¿Clásico? ¿Romántico? Bello no se abanderiza ni 
quiso abanderizarse: no lo abandericemos nosotros”. Bien dicho, sólo que 
cualquier bandería no sería sino 1n préstamo hechizo. El error no consiste 
en abanderizarlo, sino en inventarle banderas que no corresponden a la rea- 
lidad. Porque, siendo como eran los tiempos de Bello, inquietos e inestables, 
cualquier clasicismo resultaba falso, inaceptable, a menos que se optara por 
una visión ficticia de la realidad; y asimismo, en Londres, y dados sus 
estudios, el desmelenamiento romántico no calzaba con los hechos. Bello 


E AS 


LETRAS 


fué un humanista de estirpe americana; ni occidental ni oriental: americano. 
“ Su poesía responde a algo nuevo en el impulso, aunque embridado en la 
expresión. 


Su “método de composición” confirma lo dicho. Guardaba por años sus 
manuscritos inéditos. Acontece especialmente con sus poesías, aunque tam- 
bién con otros trabajos”, dice el prologuista que lo hace a nombre de la 
“Comisión encargada de las Obras completas”; y añade que empiezan éstas 
con las Poesías “por ser la parte más creadora y universal de toda la obra 
de Bello” (p. XXVIII y XXXII). Conviene tenerlo en cuenta. 


II 


De la parte titulada “Caracas” me parece que lo mejor sería Al Anauco 
(heptasílabos asonantados) y Venezuela consolada (1804), de corte teatral, 
bella y triste como la anterior, con cierto dejo de melancolía que no se 
disfraza bajo el terso ropaje de una versificación bien equilibrada. En la 
última Bello combina diferentes metros, en lo que insistirá; pero es singu- 
larmente notable aquí, por la fecha en que escribió la pieza, cuando se estaba 
aún lejos de vulgarizar el sistema de mezclar distintos tipos de versos silá- 
bicos, gloria de los románticos. 


Ahora bien, desde el principio, se advierte que Bello concibe la poesía 
como sublimación de lo cotidiano, o sea que, tomando pie de algún suceso 
o hecho concreto, tangible, emprendía el vuelo lírico. Desde luego, toda 
composición que así procede, corre el inevitable riesgo de adoptar un aire 
que hoy llamamos “periodístico”. Cubre de música, la realidad. Así, en A la 
vacuna se alternan trozos poéticos con otros del más indudable prosaísmo. 
No me interesa, claro está, si Bello era entonces monárquico o nó. Nada 
tiene que ver ello con su poesía ni con la filiación ideológica que, luego, 
adopte. También Olmedo, con ser “el poeta de Bolívar”, a su tiempo fué 
pródigo en alabanzas a María Antonia de Borbón, y el clérigo peruano José 
Joaquín de Larriva, a quien se debe un vigoroso panegírico en prosa al 
Libertador, después de 1824, coincidió en 1808 con Olmedo en el homenaje 
a la citada princesa. A cambio de eso ¿no resulta de la más pura poesía 
mucha parte de la oda A la vacuna, como, por ejemplo, cuando dice: 


este mar vasto, donde vela alguna 
no vieron nunca flamear los vientos? 


Las composiciones A la victoria de Bailén, y Egloga, adoptada de Vir- 
gilio, poseen evidente encanto. No así, y me perdonen los admiradores to- 
tales, Mis deseos, A un samán y, sobre todo, A una artista. Los tres mismos 
o parecidos temas aparecen con frecuencia en otros poetas de la época. Si 
rastreamos, no más, en la obra de cuatro americanos de entonces lo com- 
probaremos: ellos son José Joaquín de Olmedo, ecuatoriano-peruano; Felipe 
Pardo y Aliaga, peruano; Ventura de la Vega hispano-argentino, y Florencio 
Balarce, típicamente argentino. 


Londres es la etapa sobresaliente en la obra poética de don Andrés 


Bello. Sin duda, entre 1811 y 1829, su espíritu se afina, su sabiduría crece, 
su nostalgia se ahonda, su tristeza echa raíces, y su canto, alas. Al par, 
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quizá, la amargura sobrellevada filosóficamente, y el contagio del humor 
británico, cruzan con lampos de ironía la obra ya depurada de las circuns- 
tancias inmediatas. Porque ahora, los samanes serán entrevistos a través 
de la niebla del recuerdo, re-creados a la distancia; e igual los cañaverales, 
los palmares, los campos de algodón, los bananeros, las piñas, los guayabos, 
las papayas, los aguacates, los naranjos. La distancia reemplaza al ensueño; 
la añoranza, a la invención pura; el humor, a la ira. Cuanto más acre es 
la existencia, mejor la resiste y más airosamente la vence. Uno de sus pri- 
meros ensayos satíricos será el titulado Dios me tenga en gloria. Luego, 
surgirán las dos piezas fundamentales de aquella inconclusa colección de 
Silvas Americanas que debieron establecer un nuevo cartabón poético en 
castellano. Porque ésa fué la ambición de Bello. Así como en el idioma, 
exaltaba la virtud creadora del pueblo, y pensó en contribuir con origi- 
nalidades a la perduración y crecimiento de la lengua castellana, así quiso, 
en el verso, hallar algo indefinible pero existente, un común denominador 
americano, a algo que distinguía la inspiración de la nuestra y que, quizá, 
(él lo pensó así) podría hallarse en ciertos motivos germinales: la agri- 
cultura, el criollaje, lo telúrico, la realidad histórica. Alocución a la poesía 
posee por eso dos categorías de valores, tanto como La agricultura de la 
zona tórrida, uno trascendental e indeliberado; el otro, pintoresco y deli- 
berado. Del segundo amasaron los críticos de fines del siglo XIX y muchos 
escritores de principios del XX, eso que se llama “criollismo” y “America- 
nismo” literario, de que resulta paladín Chocano. Del primero, una serie 
de conatos y planteos teóricos, no conclusos aún, en actitud de recaptura 
y rehacimiento hasta ahora. 


Bello fué un hombre que se hombreaba con la soledad, sacándole ven- 
tajas. Fundó un hogar, y hasta dos, cuando la muerte le arrasó el primero 
en Londres; pero los hombres, sobre todo ciertos hombres, no se despojan 
de su cáscara jamás, y ésta es de tierra, y de tierra propia, intransferible 
e insustituíble. Son como aquel Juan María Gutiérrez quien dijo: “Soy un 
desterrado que jamás abandonó su patria”. De allí la tenacidad con que 
se ase al recuerdo de la patria. A las delicias de su naturaleza. Al soñado, 
más que recordado encanto de sus selvas y sus ríos, sus árboles y sus pa- 
rajes. A ratos, la descripción del remoto bien puede parecer hasta fatigosa, 
pero es que el poeta se deleita en cada pormenor; regusta sus escondrijos; 
paladea sus detalles. Revive el perdido bien. No importará, por eso, que 
entre el Libertador y él haya surgido una leve cortina de desatención: 
acudirá a forjar un Himno de Colombia, dedicado “A S. E. el Libertador”, 
después de 1824, puesto que alude en el texto a la batalla de Ayacucho. 
Coincide con el período en que Bolívar se conecta de nuevo con su anti- 
guo compañero de Misión, preludio de aquellas cartas en que instará a 
Fernández Madrid a re-ganar a Bello para Colombia antes de que se lo 
lleve Chile, camino abierto por Irisarri y pavimentado por Egaña. Esa 
angustia de la patria inspirará otra Canción a la disolución de Colombia, 
probablemente de 1828, o sea, un año antes de su definitivo viaje a Chile. 
La ansiedad estremece el por lo general terso acento del maestro: 


¿De labios colombianos 
saldrá la voz impía 
Colombia fué?.. 


pintó el cuadro de aquella inminente diso- 
con quien pasa largas veladas en 
toda la obra poética de Bello 


Probablemente, quien le 
lución había sido otro poeta, Olmedo, 
Londres, en 1827. Y, como dice Paz Castillo, 
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es reflejo de su biografía, así en su Carta al poeta guayaquileño, donde se 
mezclan ironías y tristezas, amarguras y esperanzas, dejará escapar su con- 
goja que, curiosa coincidencia, será la misma de una carta de San Martín 


a O'Higgins: “vámonos a un país donde no existan hombres”. Dice Bello 
a Olmedo: 


¡Oh cuánto desde mundo afortunado 

el fango inmundo en que yacemos triste, 

para destierro a la virtud criado! 
Huyamos dél; huyamos dó a la vista 

no ponga horror y asombro tanta escena 

que al bien nacido corazón contrista! 


Junto a tan graves deprecaciones, saltan jubilosos ensayos. Cierto 
que, a veces, descuida la forma, como que muchos versos no obtendrán 
licencia de su autor para circular por el mundo, licencia concedida por los 
pósteros. Así, ““ya sobre el Tebes y el Garona ama”” (p. 101), o más tarde, 
“Grima me da” (. 198). Detalles nimios. A menudo se advierte que el 
poeta se entrega a una efébica gimnasia rítmcea. Aumenta el caudal de su 
ironía. Mezclará versos de siete y cuatro sílabas en Diálogo; empleará los 


de cuatro en El vino y el amor y restaurará insistentemente el romance, 
desde La burla del amor. 


En Chile (1829-1865) compone la última y más densa parte de su obra. 


Descarto las primeras composiciones, entre 1830 y 1839. Recogidas con 
ánimo documental, carecen de estricto mérito literario. Pertenecen a una 
etapa que podría llamarse “de afianzamiento”. Al 18 de setiembre, Inscrip- 
ciones patrióticas (mera curiosidad). Al ejército restaurador del Perú; Des- 
pierta, Chile, del letal reposo; Viva perpetuamente en la memoria; no agre- 
gan nada, sí algo, a la fama de Andrés Bello. El ha llegado a nueva patria, 
cuyo paisaje no le agrada en el primer instante, diverso al del trópico, con 
que se encarnizaba sus ensueños. Otras composiciones posteriores (“El 18 
de setiembre versión de 1841; En el álbum de doña Enriqueta Pinto de Bul- 
nes etc.”) pertenecen a la misma categoría. Pero, ya, el espantoso incendio 
de la Iglesia de la Compañía de Santiago, en que perecieron centenares 
de fieles, llena de congoja a don Andrés, y le inspira los 285 versos divi- 
didos en 57 quintillas, titulados El incendio de la Compañía. Tal vez no 
fuese el metro escogido (octosílabo) ni la estrofa (quintilla) lo más ade- 
cuado a tan luctuosa ocasión. Empero, de ello extrae Bello felices hallazgos 
de expresión y, a menudo, expresiones dolientes, de sincera zozobra. 


Por ese entonces se le descubre entusiasmo con Víctor Hugo; es el 
año del entronizamiento del romanticismo y se anuncia ya ese otro roman- 
ticismo, vergonzante que se llama positivismo. Bello traduce Los fantas- 
mas; luego Los duendes, de que se vale para dictar una clase completa de 
poética, pues la composición se inicia con una estrofa de versos trisílabos; 
la siguiente escoge los tetrasílabos; la tercera, está en pentasilabos; otra, 
en exasílabos; otra, en heptasílabos; y siguen octosílabos, eneasílabos, de- 
casílabos y endecasílabos, después de lo cual decrece paulatinamente, en 
la misma gradación con que había ascendido, hasta morir tenuemente en 
el trisílabo inicial. En 1843 traducirá La oración por todos, cuyos 254 versos 
(pp. 238-245) respiran solemnidad, angustia y melancolía. Aun insistirá en 
otra traducción de Hugo: Moisés salvado del agua. 
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De las composiciones originales de Bello, A Peñalolén y El cóndor y 
el poeta (ésta contesta al “mago Mitre — que ha convertido en trípode el 
pupitre”) son las más hermosas. Posee sentido descriptivo La cometa; tra- 
suda ironía El tabaco; se atrinchera en la didaxis La moda, de largo aliento, 
y además ensaya la fábula. . 


De sus adaptaciones, la de mayor alcance es el Orlando enamorado, 
traduciendo a Boyardo de una refundición de Berni, en 9.256 versos distri- 
buídos en octavas reales. Sardanápalo de Byron posee gran propiedad. 
Por lo general, Bello prefiere traducir poemas extensos, más difíciles y 
menos susceptibles de graciosas re-creaciones. No es como otros (por ejem- 
plo Guillermo Valencia, o Armando Vasseur, o Leopoldo Díaz, por citar así 
a un colombiano, un uruguayo y un argentino, a que se puede agregar Pérez 
Bonalde), que prefieren verter poemas cortos, compendiosos. A Bello le 
entusiasman las empresas. Y de las empresas, las arduas. ¿No será esa 
característica de su obra total? 


Así, durante varios años, quizás desde 1844 ó 45 hasta su muerte, pues 
se trata de una composición póstuma, se dedicó a escribir un dilatado poema, 
El proserito, con más de dos mil versos, enfilados en octavas reales, leyenda 
que hace recordar el Don Bonifacio de José Milla y Vidaurre, el guatemal- 
teco. Se advierte en su tono que allí trató de condensar don Andrés su 
vasta experiencia literaria y vital. No alcanzó a terminarlo, mucho menos 
a pulirlo. Sirve, como enorme ensayo, para formarnos una idea de las ca- 
pacidades poéticas del insigne maestro. 


TIT 


A través de las páginas de esta colección, la más completa de cuantas 
se hayan editado, pues comprende numerosas composiciones desconocidas, 
don Andrés Bello presenta una sólida figura literaria, de amplio basamento. 
Repetimos lo dicho al empezar en lo tocante a sus rasgos esenciales; debe 
agregarse algo más. 


Ciertamente, aun cuando no escasee la ironía ni la intención satírica, 
puede afirmarse que no fué la suya Musa adicta a la gracia, al melindre. 
Carecía de levedad. Cuando dedica una página de álbum corre a lo des- 
eriptivo. Acierta en los cuadros acabados, no en los toques reveladores. 
Tiene que concluir un trazo; no se satisfará con un apunte. Paleta de 
muchos recursos, no cederá sino terminado el cuadro, sin contentarse con 
los croquis suculentos. De las pasiones dirá poco. El amor será un episodio, 
no un clima. Llegará a insinuarlo como aventura, cuando escapa a la con- 
yugalidad: no admitirá la pasión plena, desatada. 


Preside la obra entera de don Andrés un raro signo de ecuanimidad. 
¿Temperamento? ¿Educación? Yo creo que destino. Las dulces quejas de 
su primera composición poética desaparecen casi, hasta la Carta a Olmedo. 
No es que falte la emoción, es que el expatriado requiere de toda su energía 
para cumplir sus fines y desafiar o vencer las inevitables acechanzas del 
desarraigo. ¿Quién le iba a escuchar en Londres, hasta 1829, es decir, hasta 
cumplidos los 48 años? Y ya en Chile, segunda patria después, pero, al 
principio, tierra diferente en todo a sus experiencias, ¿dónde encontrar 
la acogida cordial que el lírico requiere? Tenía que andar a la defensiva, 
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mientras se habituaban ellos al trato de él, y él al trato de ellos. En ese 
aprendizaje llegaron los sesenta, es decir, el año de 1841, que corresponde 
a El Incendio de la Compañía, y, casi en seguida, La Oración por todos. En 
suma, se estaba reencontrando el alma, un poco seca por los años, cuando 
se le echó encima la ancianidad que todo lo enfría aun cuando no lo mate. 


Bajo los encontrados vientos de tales circunstancias, crece la poesía 
de don Andrés Bello y alcanza espléndidos logros. Si mucho dice, más es 
lo que sugiere; y más todavía lo que se adivina bajo su cauteloso decir. 
De ahí, acaso, su a ratos dionisíaco fervor versificante, ensayando metros, 
rompiendo rutinas, haciendo cabriolas y luciendo lujos de técnica. 


Comparémosle con sus contemporáneos, que es método saludable y 
justo. Se verá que fué la suya, la de su iniciación, no muy luminosa en 
la poesía castellana. La Enciclopedia había inundado de razonamientos, de 
racionalismo la vida intelectual. Primaban la geografía y las ciencias natu- 
rales; se acababa de descubrir la trascendencia de las Matemáticas; se abría 
la era de la Economía Política; empezaba a discutirse el problema del De- 
recho Natural; se hablaba ya de una pedagogía basada en el instinto: estaba 
próximo un despertar poético basado en todos esos elementos, mas no había 
llegado aún. Cuando se produjo, Bello se encontraba arrimado a tareas 
celosas que no permiten distracción ni relajamiento de ninguna especie en 
quien las realiza y, mucho menos, en quien las dirige. De ahí lo justo de la 
observación de Paz Castillo, cuando insiste en la identificación entre Bello 
poeta y Bello viviente. Sus versos son su biografía íntima. Y como ella, 
sofrenados, embridados, piafantes, llenos de significación y continencia,. 
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Por Obra rRoetica 
AUGUSTO ARIAS : 
de Andrés Bello 


E A edición de las Obras Completas de Andrés Bello, hecha recientemente en 
Caracas, corresponde a la entera valía de ese poderoso humanista que acertó a 
mirar, en una perspectiva de universalidad, la verdadera forma de América, 
proyectándose hacia los destinos del futuro. Ápresuradas negaciones o indi- 
ferencias temporales ceden al examen sereno y los valores del Continente ade- 
lantan hacia su día definitivo, y si bien es cierto que las señales más firmes 
del reconocimiento no salen del lugar de origen, el testimonio de otras lindes, 
que no pueden llamarse extranjeras cuando son de América, fortifica ese como 
retorno de los grandes americanos a la casa nativa de la que salieron para 
probarse en los caminos del mundo, cobijados de nostalgia y con el pensamiento 
en los paisajes maternales. Y así como se habla del martianismo y de los mar- 
tianos, se ha tratado ampliamente del bellismo para seguir la ruta de los estu- 
dios y la clara estela del ejemplo que se deben a los fecundos papeles del 


caraqueño Andrés Bello. 


Sus Obras Completas, de acuerdo con la voluntad de compiladores ad- 
vertidos y sagaces escoliastas, no están destinadas a quedarse en la frialdad 
de los anaqueles. El propósito difusor tiende a que viajen promoviendo la 
curiosidad estudiosa y dándose tanto a la flor del Seminario como a la con- 
sagrada inquietud de lectores que, apoyándose en los lúcidos prólogos, en las 
notas, en las advertencias, penetren en el mundo de Bello, ciertamente digno 
de llamarse así por su vastedad y por sus relaciones, por su compleja medida 
del hombre, por sus abiertos horizontes y por los caminos en los cuales confluyen 
el objetivo pensamiento con las imágenes de la poesía. 


Con sólo el primer volumen de sus Obras Completas —el de las Poe- 
sías— hay para una incursión en el universo de Bello, y, desde luego, el mate- 
rial que sobra para seguir al humanista, al filósofo, al gramático, que se 
califica enteramente en sus libros específicos de crítica, de estudios del idioma, 
de ensayos de filosofía. Para los contempladores unilaterales, desgraciadamente 
frecuentes, el poeta, por ejemplo, aparece como una antítesis del filósofo, sin 
que puedan explicarse la relación del saber positivo con la fantasía que viste 
de colores y «de figuras inesperados a un mundo que debería ser visto con los 
ojos regulares o cuando más con las hiperbólicas lentes del microscopio. Pero 
es evidente que los primeros sabios fueron poetas y que la sapiencia popular 
se dió en las formas aforísticas de la poesía. Sus mismos contemporáneos, no 
obstante las perspectivas del presente, no escatimaron a Bello el calificativo 
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de sabio. Así le llamaron, pensando más bien en la lucidez de su comprensión, 
en el penetrativo modo que distinguió desde el comienzo a ese “niño triste”, 
que en las precoces calidades de su eruditismo, en sus adelantados Pe E 
los libros, en su amor unificado y vario por el conocimiento, que le lleva a 
desde el saber de la arquitectura del lenguaje hasta las abstracciones do 
cas, y desde las letras de los griegos y los latinos, suficientes para nutrir la 
vida larga de un lector predestinado, hasta la música matemática de a 
feras, por cuyos círculos se paseaba su mente, como ha dicho uno de sus bio- 
grafistas, con un sabio candor. 


Fernando Paz Castillo en su excelente prólogo a este voluminoso libro 
de poesías, sitúa muy bien a Bello en su época y su medio, y separándose 
diestramente de la superstición de las escuelas, le considera a la vez como a 
un clásico y a un romántico, más bien como a un “clásico en segunda poten- 
cia”, tal como escribe Ortega y Gasset para referirse a Goethe. Ya no es 
nueva la propuesta acerca de que el romanticismo es más propio de la sensibi- 
lidad de América y de que los románticos europeos miraron hacia nuestro 
paisaje para que fuera más original o lujosa su fantasía. En cuanto a D. Andrés 
Bello, alimentado de clásicas lecturas; buscador de las que dibujan inquietudes 
inéditas como en el teatro de Calderón de la Barca; amigo de la perfección 
virgiliana así como de la plástica sencillez de Cervantes, sabe convertir las 
influencias en materia propia, y si eglógico al comienzo, con toques de Melén- 
dez en su romance Aj Anauco, ofrece más tarde la médula propia de su poesía, 
tanto en las Silvas Americanas, como en las traducciones e imitaciones que 
nos inducen a pensar en la poligrafía de su poética. 


Contemporáneo de Olmedo, no hemos encontrado insinuaciones preci- 
sas acerca de las similitudes de su poesía, dentro de la personalidad de cada 
uno de ellos. No es extraña la afirmación de que los escritores de una época 
puedan relacionarse por cierta unidad estilística, aire del tiempo, comunidad 
de motivos, materias afines. Aún cuando el ejemplo sea distante, vale por 
consagrado y clásico, en lo que respecta a la proximidad de Homero y Hesíodo. 
A falta de los documentos llamados auténticos, el estudio de las calidades idio- 
máticas del autor de la Odisea y del de La Teogonía, ha servido pora fijar su 
coetaneidad. Y también el de los asuntos con los cuales trabajaban tanto el 
presunto ciego como el genealogista de los dioses. Para las clasificaciones 
corrientes. Homero aparece como el príncipe de los épicos y Hesíodo como el 
primero de los didácticos, pero a través de los poemas de ambos es como nos 
dedicamos a buscar las figuraciones del Olimpo, y si a Hesíodo se le halla en 
sus toques admirables de epicismo, no dudará ninguno de la sabiduría homé- 
rica, sostenida como sobre puntales invisibles, sin declaraciones expresas de 
didáctica o magisterio. Basta pensar en que de la cantera de su Odisea extrajo 
el Arzobispo Fenelón todo el saber del viaje para la enseñanza y la advertencia. 


En los dos grandes poetas de América, la cronología es meridiana, el 
paralelo fácil, reconocibles las contingencias. Opera Olmedo con materiales de 
épica y los poemas de mayor memoria de D. Andrés Bello, especialmente La 
Agricultura de la Zona Tórrida, corresponden a los que pudieran llamarse brotes 
primigenios, de una sorprendente perfección, de la poesía didascálica en Amé- 
rica. Pero el ecuatoriano es también un poeta reflexivo, con tales o cuales 
propensiones a la meditación filosófica, y Bello se rinde, por objetivismo o por 
sentido patrio, a las notas épicas, como cuando al final de su primera silva 
americana, recurre al símil del samán del valle de Aragua, para señalar en el 
recio árbol, de extendida copa, algo de la fuerza del temperamento de Bolívar, 
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cuyas palabras esculpieron uno de los mejores elogios del polígrafo venezolano: 
Yo conozco la superioridad de este caraqueño contemporáneo mío: fué mi 
maestro cuando teníamos la misma edad; y yo le amaba con respeto”. 


Observan los comentaristas de Bello su preferencia por el árbol y en los 
estrenos líricos de Olmedo aparece su oda a ese vegetal habitante, y en cuanto 
a su virgilianismo, más acusado de seguro en el caraqueño, hay para volver 
a los puntos de contacto, así como en lo que toca a su horaciana cercanía. 
Bello ensaya una traducción, en la que hay, como en las otras suyas, mucho 
de su propio espíritu, del poema de Delille, Los Jardines, y Olmedo penetra, 
para el trabajo de las versiones, en el Poema del Hombre del inglés Pope, y por 


allí se hallan asimismo en paseos semejantes por los predios de la descriptiva 
o la didáctica. 


El humanista que fijara el texto del Poema del Mío Cid, no sólo dedica 
el capítulo de crítica de mayor sustancia al canto de La Victoria de Junín de 
José Joaquín de Olmedo, si no que también, rindiéndose a sentidos amicales, 
escribe la carta desde Londres a París, “por un americano a otro””, en los 
tercetos de flúida memoria que dan en su tema preferido de universalismo, 
para fijar dentro de tal ámbito la preocupación de América que se removiera 
en su ingenio y en su afecto como esperanza y augurio. Así desea que su 
amigo Olmedo, al abrir los ojos, no se halle en oscuro aposento, si no entre 
“Sábanas fragantes”” como “blando alumno de Epicuro”, y para rematar la 
epístola con el broche ceñido de la cuarteta, alude finamente al Inca de su 
poema a Bolívar: 


“A encontrar vuela el himno melodioso 
la hueste de los vates inmortales, 
el cielo, el agua, el viento, el bosque umbroso; 


Y vestida de diáfanos cendales, 
ocupa el aire en torno al Inca santo 
bella visión de cándidos cristales 
que con etérea voz repite el canto”. 


Su devoción de América madura en su poema a la Poesía, parte de una 
vasta obra que debería llevar el nombre del Continente. Es el llamado al nuevo 
canto, a los motivos autóctonos, porque es el tiempo de “dejar la culta Europa 
y dirigir el vuelo a donde “abre el mundo de Colón su grande escena . No es 
una prescindencia del universal panorama, porque, antes bien, el conocimiento 
de sus dilatados caminos, la influencia de sus varios climas, el paso seguro de 
las estaciones occidentales, determinan en el de la planta cosmopolita el mejor 
regreso a las tierras en donde forecen el anands y la rama del cafeto. ASÍ EE 
Agricultura de la Zona Tórrida es su acierto para Una invitación al cultivo e 
esa gran "nodriza'”* que es la fuerza del agro. Unido el poema a la música 
sobria de la silva, traza el mejor cuadro descriptivo de la naturaleza que fuera 
originariamente pintada por Vespuccio. Pueden haber allí ni distante 
procedencia calderoniana, raíz del conceptismo, como cuando habla de OS Sd 
táreos globos” que cuelgan de sarmientos trepadores, o como cuan ra 
al maíz que “hincha su grano”*, como "al jefe altanero de la espigada tribu”, 
pero todo en el poema es naturaleza del Nuevo Mundo y flor de trópico virgen, 
aun las frutas que vinieron desde la Europa, para florecer aquí con pintas 


agraces, como la manzana y la pera: 
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“Y para ti el banano 

desmaya al peso de su dulce carga; 
el banano, primero 

de cuantos concedió bellos presentes 
Providencia a las gentes 

del Ecuador feliz con mano larga”. 


En ese su hipérbaton clásico, vuelve los ojos a nuestro equinoccio, des- 
pués de que hubiera buscado a Quito, en los endecasílabos de su Alocución a 
la Poesía, como uno de los posibles asientos del alma americana de porvenir: 


10 en la elevada Quito 
harás tu albergue, que entre canas cumbres 
sentada, oye bramar las tempestades 

bajo sus pies, y etéreas auras bebe 
a tu celeste inspiración propicias... 


41 


Habíamos dicho que en las obras poéticas de Bello era posible encontrar 
las huellas asiduas del polígrafo. En sus traducciones hay más bien la versión 
de quien se apropia de los poemas que caen bajo el fino interés de su inteli- 
gencia. A tal conocedor extenso de los idiomas y de la letra, le importa más 
que la literalidad, la comprensión que vaya hacia el módulo sensible de los 
poetas que busca, y cuando imita, sabe como todos los ecuménicos, que el 
propio destino del arte es el de la imitación que se aparta en lo posible de 
los modelos, porque quiere transfigurar los cosas que no han cambiado esen- 
cialmente bajo el sol que también es el mismo, aun cuando alumbre la gracia 
o la imperfección de las nuevas criaturas. Su letra menuda, casi hormigueante 
en la homogeneidad de su laborioso avance, traslada al castellano poemas 
enteros o fragmentos de autores de varias lenguas. Enmienda, sustituye, recom- 
pone. Casi se va a lo largo de los cantos de! poema de Boyardo, el Orlando 
Enamorado, una de las primeras fábulas de caballería, en donde su héroe, “a 
despecho del sentido común y de Cervantes — despacha a dos por tres cuatro 
gigantes”. Y si en Delille, cuidado y academista, encuentra sus afines tenden- 
cias descriptivas, le tienta con su tono de tragedia el Sardanápalo de Byron, 
o va por entre la floresta romántica de Hugo, en pos de Los Fantasmas 
y Los Duendes, cuando no transfiere su propia sensibilidad, flor de alma buena, 
retoño maduro de ese niño precoz y triste que fué, de grandes ojos y ancha 
sonrisa, a esa paráfrasis de La Oración por todos. Comienza a tocar en la 
gesta de Los Nibelungos, y, desde luego, le conquistan Horacio y Plauto, y 
descifrando la letra hebrea del Miserere de los Salmos, corre hacia las enluta- 
das delicadezas de Tíbulo o se queda, de acuerdo con su espíritu de prodigiosa 
euritmia, con su amigo Virgilio. 


ZE 


a Espectro 
FRANCISCO LUIs | de Macedonio 
As ARI Fernández | 


EL Buenos Aires de Macedonio Fernández está perdido más allá 
del nombre que me pusieron en la pila de la Merced, y es mucho 
más poderoso que los años de mi memoria. Pero ese furtivo raudal 
de formas y de voces antepasadas, esa corriente de música y geo- 
metría que corroe muros, acentos y caras familiares al penúltimo 
Buenos Aires asoma de vez en vez a la imaginación, para mos- 
trarle (con algún eco de rostros y alguna vislumbre de cosas) el 
genio y la figura de aquel mundo extraviado. La lectura de revis- 
tas amarillas (amarillas de tanto progresar) y la contemplación de 
fotografías emparentadas conmigo facilitan el hallazgo, siempre 
que la ciudad y mi cuerpo convengan en la quietud y se determinen 
a confiarnos respectivas edades. Esto suele suceder en mi casa, 
cuando el trabajo de mis hojas y la travesura del pensamiento 
quieren descansar en una ley argentina. Para recobrar, entonces, 
el acento de mi país y para corresponderme con su corazón, en- 
torno despacito la pluma, dejo volar el papel, acudo al álbum de 
retratos y lo recorro sin despertar a nadie. Página por página, fiso- 
nomía por fisonomía, nombre por nombre, desando todo el camino 
que mi gente vivió desde 1880. Voy entre vidas útiles a la tierra; 
veo criaturas hábiles en el uso del mundo; repaso varones que sa- 
bían traducir el sudor en un pan inocente; cruzo personas ejercidas 
por el ocio, la inteligencia y el amor; oigo cabezas armónicas, eludo 
seres en desorden, aprovecho el mejor tiempo de todos y, cuando 
llego al número que más arriba escribí, cierro el álbum, atizo los 
ojos y descubro la proa que me trajo apellido español. Allí nace 
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mi patria y allí mismo, para verla crecer, un buque suspende su 
canto. 

Como sé que no puedo trasponer ese límite sin renunciar 
a mi pronunciación argentina (ya que mi sangre vuelve a ser his- 
toria de España más allá de 1880), procuro desentenderme de cla- 
rines y banderas anteriores a la venida de mi padre y averiguar 
el aire de mi nación en sólo medio siglo de fotografías. Así, de 
tumbo en tumbo (de tumba en tumba) por entre tanta gente mar- 
chita, me acerco al municipio de Macedonio Fernández y reconoz- 
co a su exclusivo contribuyente. Macedonio Fernández, a la sazón, 
es un chiquilín de seis años. Está solo. Desde su ventana se ve la 
ciudad. La ciudad es horrible. Pero el muchacho no se intimida. 
Fiel a su propia belleza, resuelve luchar hasta el fin. Empuja los 
postigos, atranca las puertas, y como la realidad ha quedado fuera 
de mi vista, la considera vencida para siempre. (Si yo no puedo 
atestiguarla —presume—, la realidad no existe). Después amon- 
tona su fuerza, pone cerco a los libros, y aguarda. Los capítulos, 
uno por uno, empiezan a capitular. Y cuando el último renglón 
es prisionero suyo, Macedonio comprende que su ventana ya no 
soporta la carga del mundo. Por un resquicio de la madera des- 
cubre la vivísima realidad. Y se desilusiona, Para justificar este 
súbito revés imagina que todo es un sueño. ¿Cuánto duró? No lo 
sabe. ¿Duran, acaso, los sueños? El tamaño de la biblioteca lo 
confunde. Tanto y tanto han descendido los anaqueles en el 
curso de la batalla que ya muchos están al alcance de la mano 
juvenil. El tiempo logró contraer una estantería, sin duda, pero 
¿pudo alterar, entre tanto, la talla y el contorno de su persona? 
(Si no puede obrar sobre mí —concluye—, tampoco existe el tiem- 
po). Decidido a verificar estas imágenes, el héroe cierra los libros, 
abre las puertas y afronta la ciudad. 

En el vocerío que sube de las calles y baja de los balcones 
hay una promesa de muchedumbre feliz. El adolescente, casi acom- 
pañado ya, recuerda el silencio de su cárcel de papel y, al com- 
pararlo con esta música, desconfía de su gloria de lector y se 
pregunta si será tan fácil exponer el espíritu al fuego directo de 
los hombres y de la naturaleza toda como fácil ha sido sobreponerlo 
a los azares, alternativas y rigores de la lectura. ¡Qué lejos están 
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ahora los libros! El primer amago de la vida natural ha desvane- 
cido el escaso valor que tenían. Es menester olvidar cuanto antes 
este fracaso y apercibirse de nuevo para la defensa, pues en cual- 
quier momento debe de sobrevenir, a juzgar por el creciente cla- 
mor, otra materia más hostil y más ardua que la de los libros 
aquellos. Humilde como nunca, Macedonio registra la ciudad en 
procura de los hombres y de su contraste. Los hombres, los hom- 
bres. ¿A qué temer su lección? Es mejor empezar a corregir el 
sueño propio para que, cuando los hombres irrumpan, sea mucho 
menos difícil el despertar. Aquí mismo y ahora. ¡Pronto! Los 
hombres están cerca. Los hombres, los hombres, los hombres. ¿Y? 
Macedonio recorre la ciudad entera, la repasa, la revisa, la vuelve 
a recorrer; examina barrio por barrio, calle tras calle, techo a techo; 
va y viene de llamador en llamador, de zaguán en zaguán, de cár- 
cel en cárcel; escudriña parques, andenes, esquinas, habitaciones y 
cúpulas; anda, desanda, sube, baja, despacio, de prisa, por acá, por 
aquí, por allá, por todas partes, otra vez, otra más, otra, mil... 
¿Y? Los hombres no se manifiestan. Es inútil insistir, amigo lector. 
Un tumulto de carne, sí; muchas esperanzas; un presagio de se- 
millas ocultas aún; alguna voz; otra señal; este son; aquél; algo; 
la sombra de una remota luz; una ráfaga de figuras; un presenti- 
miento de sentimientos; una frescura todavía sin árboles; un per- 
fume con su flor a lo lejos; y carne, sí, carne de carne casi viva; 
pero ninguna palabra, ninguna forma, ningún hombre. Nadie. La 
representación es perfecta, sin embargo. Fiel en el timbre, cabal 
en el dibujo, puntual en el movimiento. Parece la vida. Pero los 
hombres están ausentes. Un tranvía circula; ceden un poco los 
andamios; el alboroto redobla; las herramientas andan a una, los 
almacenes abren sus escaparates; hasta versos hay en alguna ven- 
tana; pero tan vacíos están los establecimientos, el tranvía, los 
útiles de trabajo, los obradores, el rumor y la poesía como todos 
los demás enseres del estar y del ser. El adolescente desiste ahora 
de su timidez y recae (por culpa de la ciudad) en aquella certi- 
dumbre de antaño. La realidad, el tiempo, los hombres. Este de- 
sierto le da toda la razón. (El hombre —dice— también es un 
sueño). Después incurre para siempre en sus viejas imágenes. 


(De mi próximo libro EL SUEÑO). 
NS 
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A NA Mercedes Pérez es ante todo un valor humano. El poeta que ha- 
bita dentro de su espíritu, vive solamente para traducir en formas de belle- 
za el constante bullir emocional de la mujer. Mas algo hay, más que una 
mujer, en este caso; con su mentalidad avanzada y libre de prejuicios, con 
su temperamento dinámico y su apasionado fervor por las ideas, la suya 
es una personalidad polimorfa, en busca permanente de nuevos motivos de 
acción y de nuevas oportunidades de lucha y de apostolado. Se encuentra 
en ella lo que puede llamarse a cabalidad, dentro de una ambivalencia epi- 
cena, el “ciudadano ecuménico” de Keyserling, por cuanto vive hondamente 
en este mundo pensativo, positivista e insatisfecho de hoy. De tal suerte, 
su obra poética, lo propio que sus producciones de acción social y política, 
se componen de hitos a lo largo de una vida dedicada a luchar por sus 
ideales, en una orgullosa soledad. Sabiéndose muchas veces mal entendida, 
pero impertérrita y serena en el empeñado propósito, canta lo mismo a los 
dioses objetivos de su pensamiento que a la soterrada melancolía de su ser. 
Su soledad se torna suspirante en el delicado instrumental del poema, que 
rezuma la sosegada amargura, embebida en los filtros de sus penetrantes 
inspiraciones ideológicas. 


Presta Ana Mercedes un ponderoso material para la crítica, que no 
está solamente en la rica variedad de su expresión literaria, sino también 
en el turgente y pungente realismo de su personalidad. Pocas veces sirve 
el poema para expresar tan directa y cálidamente la pasión de la vida. 
Porque su sentido del arte no es meramente literario, como ocurre con des- 
graciada frecuencia entre prosadores y poetas de estas generaciones, sino 
humano. “Demasiado humano”, si puede haber alguna demasía en ser hu- 
mano. No trata de interpretar temas adventicios, ni de fingir posiciones 
culteranas ante la vida y ante el mundo, sino de expresarse a sí misma. 
Y, más que a sí misma, al momento que vive, con su significado emocional, 
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ya sea de euforia y de esperanza, ya de tristeza y de renunciamiento. Sabe 
entender y disfrutar la vida, dándole su gravedad o reconociendo su en- 
canto según el alterno juego de las circunstancias. 

A este propósito es necesario asentar una verdad sencilla: hoy día se 
produce mucha poesía falsa. Tanto entre los “que son fáciles cultivadores 
de una forma original y bonita, como en aquéllos que han dado en refu- 
giarse bajo el mimetismo de los filosofemas incomprensibles y construyen, 
a fuer de poemas, unos curiosos amontonamientos de frases sin sentido 
aparente, sin ritmo, sin estética. El progreso de la cultura general ha fa- 
cilitado a muchos ingenios llegar hasta los dominios vedados de la poesía; 
mejor dicho, del verso. Se saben capaces de hacer buena métrica, de pulir 
imágenes novedosas, pero carecen de aquel soplo divino que le daba su valo- 
ración mística al rapsodo de las Panateneas, la lirida dionisíaco, al vate 
horaciano, al bardo de la decadencia latina y que, a través de las edades 
y por encima de las distancias, ha sido, es y será la razón de ser y la gloria 
del verdadero poeta. El poeta debe traer un mensaje a la humanidad, bien 
que este mensaje sea meramente de belleza. Cada poesía tendrá que ofre- 
cer algo, a la mente o al corazón de los hombres. Versos elucubrados y 
compuestos tan sólo para jugar con la musicalidad de la palabra y con la 
elástica docilidad de las imágenes de segundo grado, no corresponden a una 
auténtica definición de poesía. La verdadera poesía puede no ser muy bella, 
ni muy sonora o preciosa en la trama de su silabeo, pero ha de llevar un 
contenido humano o una elación cósmica. Es muy abundante el poemario 
de buena calidad que se publica ahora, en millares de hojas, revistas y 
libros; mas, en inversa proporción, es muy escasa la verdadera poesía que 
aparece. Sólo de vez en cuando algún libro peregrino llega a conmover los 
anchos públicos lectores de la actualidad, con alguna expresión vigorosa 
y auténtica de gran poesía. Y esas obras se destacan como brillantes arre- 
cifes en el espumoso e interminable mar de lo mediocre. 

Para mayor aprensión, lo mediocre literario de la actualidad no carece 
completamente de mérito. Hay cultura, afinamiento, provechosa asimila- 
ción de buenos maestros, imágenes hermosas, lucidas expresiones. Pero 
no deja de ser esto lo mediocre. Carece del vigor intelectual y creador del 
genio. Como en las grandes orquestas sinfónicas, decenas de maestros le- 
vantan los arquillos, pero es uno el que lleva la batuta. Nuestro tiempo 
es época de imitación, de modas refulgentes y de fugaces escuelas. Darío 
colmó nuestras tierras de pequeños rubenes, como andando el tiempo García 


Lorca puso dos generaciones a soplar en el caramillo del romance y Juan 


Ramón Jiménez llenó a los poetas de sonoros y cómodos participios. Ahora 


mismo estamos presenciando la más notable de esas influencias nominalistas, 
que es la de Neruda. Sus malos discípulos, como los nigromantes de Mam- 
brés, se han dedicado a urdir renglones sin sentido ni ritmo, porque nunca 
han podido entender lo que el gran poeta chileno quiso decir en sus más 


imitadas composiciones. 
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Existe, por tanto, una indecisión en los caminos de la poesía. Y, como 
ocurre en las bellas artes, particularmente en la pintura, el espectáculo 
que ofrece este momento cultural en las letras es el de un campo de batalla. 
Menos mal que en esta guerra los proyectiles no contienen explosivo, sino 
imágenes, y sus armas se funden en el oro o en el cobre de las palabras, 
sin que a veces dejen de ser simplemente de paja y de humo. Pero es un 
campo de batalla en el que no podrán sobrevivir sino los fuertes, los que 
participen de la divina condición del genio. Ni es necesario llamarse Sha- 
kespeare o Virgilio para poseer en algún grado esa iluminación interior, 
que era el distintivo del aedo griego, es decir, el aóidos, cantor inspirado 
que tenía por destino interpretar en la voz esotérica de los hexámetros los 
misterios del mundo y la voluntad de los dioses. Una sola chispa de esa 
llama es suficiente para crear al poeta. Pero sin esa chispa toda la obra 
será falsa. En consecuencia, la libertad de expresión de que dispone el poeta 
es infinita y nada justifica la imposición exclusivista de un estilo. 

Existen, sin embargo, ciertas reglas universales cuya violación defor- 
ma toda poesía. Estas reglas son las que forman la selección última y tri- 
turan los falsos valores. ¿Cuáles son ellas?.. Aristóteles las definía como 
puntos de vista filosóficos: lógica, sencillez, claridad, elación. Algo de aquella 
geometría irreemplazable que dicta los elementales postulados de la “divina 
proporción” en las obras maestras de la arquitectura. Claro está que el 
mundo actual ha olvidado, o pretende olvidar, esas reglas, como ha querido 
echar en olvido la divina proporción. Hay un ansia de fraguar cosas y des- 
cubrir formas nuevas, de liberar los colores de su interdependencia, de 
anarquizar los estatutos de la Naturaleza para expresar inquietudes ines- 
crutables, de dar a luz las criaturas cuando no han alcanzado a adquirir 
su forma definitiva en la matriz de la mente. En la República de las Letras 
se construye con el más pintoresco capricho de medidas y de estilos; a las 
catedrales góticas se les ponen vitrales de Dalí y se labran templos dóricos, 
en noble mármol de Paros, para decorarlos con la brocha de Diego Rivera. 


* 
* *k 


Dentro del perímetro de la poesía venezolana, Ana Mercedes Pérez se 
mantiene en la línea ecléctica, que ama y crea la poesía por sí misma, sin 
dejarse llevar por las corrientes que de un momento a otro vienen a arras- 
trar la hojarasca brillante, como en las grandes inundaciones de nuestros 
ríos tropicales, anegadas las llanuras ilímites, hay corrientes que señalan 
su paso, en las cálidas noches, por el movible trotar de los fuegos fatuos. 
Podríase situarla en la misma zona de dos grandes poetas de la promoción 
anterior: Jacinto Fombona Pachano y Manuel F. Rugeles. Está equidistante 
de Vicente Gerbasi, que representa la modernidad, y de Paz Castillo, como 
intérprete de lo clásico. Se cuenta, además, entre las realidades auténticas 
de la poesía venezolana, vale decir, de la poesía de América latina. 
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e es un campo de OONEEVacioón muy interesante, en cuanto a 

| y cultura en general. Está en la primavera de una nueva existencia 
intelectual, en el amanecer de una formidable renovación del espíritu. Como 
en la vida política, se encuentra en la optimista mañana de un día de ple- 
nitud, recogiendo los saldos que dejara una larga noche de oscurantismo, 
abriendo cauces, cimentando estructuras, creándose un nuevo concepto de 
la vida. De allí el característico tinte juvenil de todas las cosas que valen 
verdaderamente en los distintos terrenos de su realidad. Y en materia in- 
telectual el comando está en poder de generaciones de este siglo, desde 
la que alboreaba en 1935 hasta la que surge ahora mismo de las aulas con 
su alucinada ambición de grandezas. Por esta misma razón histórica no es 
-muy amplio ni nutrido el panorama intelectual que ofrece el país, pero sí es 
sorprendente al alto índice de valores efectivos en proporción al número. 
Se revela en ello el vigor y la afirmación de esta hora de epifanía. Falta 
apenas el final reajuste de criterio para que la obra intelectual, y especial- 
mente la poesía, se acople rítmicamente a los clamores de la vida nacional, 
entregue su esfuerzo a la interpretación de esos clamores y Se forme un 
estilo propio e inconfundible. 

El camino hacia allá ya está rotundamente iniciado. Se muestra en la 
novela de Gallegos; en la numerosa proliferación cuentística; en los trabajos 
de Uslar Pietri, de Briceño Iragorty, de Picón Salas y de Ramón Díaz Sán- 
chez —los mejores ensayistas; en el enjoyado himno de Rugeles a la isla 
de Margarita, como transcripción emocional del paisaje; en las versiones 
poéticas de Miguel Otero Silva sobre la humilde jerga del pueblo; en el 
canto épico que está alzando Vicente Gerbasi a los soldados de la Conquista. 
Y está vivamente trazado en la lírica intensa de Ana Mercedes Pérez. 

Este último dato merece un instante de reflexión: en la Venezuela 
actual concurren ciertos movimientos intelectuales de extraordinario signi- 
ficado (tales, la creación de una pintura nueva, el redescubrimiento de la 
tierra por el folklore, el desdoblamiento de la dramática y la coreografía). 
Uno de esos movimientos es la valiente afirmación de la mujer en las letras, 
en las artes, en la política. La novela, la poesía, la crítica, el periodismo, 
la música, la acción social, las profesiones, nada escapa a la vibrante acti- 
vidad de la inteligencia femenina venezolana. Para no hablar sino del verso, 
allí están los nombres de Ida Gramcko, Jean Aristeguieta, Luz Machado de 
Arnao y Ana Mercedes Pérez. Quienes, por conllevar el Eterno Femenino, 
agregan al mérito formal de sus obras la tremante inquietud que emana de 
su instinto social. Estas mujeres, animadas por una ardiente vocación, apor- 

uevo método a la interpretación de su raza, de su pueblo y de su 
tiempo. Entre ellas, es justo destacar el esfuerzo biográfico de Ana Mer- 
cedes, desplegado no solamente en la poesía, sino también en el periodismo 


y en el panfleto. Su obra es un testimonio. En el futuro será estimada como 


tal cuando quiera hacerse el análisis de esta hora en la historia de Ve- 


tan un n 


nezuela. 
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Desde sus primeros poemas de El Charco Azul exhibe esta poetisa 
emotiva y reflexiva características inconfundibles en su personalidad, y de 
consiguiente en su estilo, que pudieran ser formuladas así: la mayor com- 
penetración del verbo en la vida, y el mayor sometimiento de la vida misma 
al ideal. Por eso tiene su voz cierta resonancia de combate, aunque esté 
impregnada de esa honda melancolía que es propia de todas las grandes 
confesiones. 

El poemario Iluminada Soledad, aparecido en 1949, muestra en su 
espejo la mujer completa, que no se arredra ante sí misma ni detiene la 
valerosa afirmación de su personalidad por reticencias convencionales. Ce- 
ñida al dogma proclamado por Silva (“el verso es vaso santo —poned en 
él tan sólo— un pensamiento puro”), de su poesía no brotan vulgares ma- 
nifestaciones de sensualidad, pero tampoco el farisaico abstraccionismo. 
Esta obra poética ha nacido de una desesperada urgencia de sentirse e in- 
terpretarse a sí misma; de sentirse, no como una soñadora, sino como una 
hembra, lejos de esa peculiar esquizofrenia que suele constituir el deus ex- 
machina de tantos compositores de ambos sexos que huyen de la realidad 
para refugiarse en abstrusos e inaprehensibles ensueños. Ana Mercedes, por 
el contrario, es una expresión plena de sí misma y del sentido emocional 
de la vida, tal como éste se presenta en el mundo, con todas sus amarguras 
y sus pocas dichas, corn Jos instantes de emoción prístina y con sus acerbas 
desilusiones. Su imagen de las cosas exteriores, semejante a la que se for- 
maba en la pupila febril de Marcelina Desbordes-Valmore, pero más definida 
en sus perfiles y en sus contrastes humanos, es una reflexión sincera, tri- 
dimensional, acerca de la vida. Tiene por tanto el mérito inicial, que con- 
siste en poseer la sustancia verdadera. Sobre esa raíz y ese tallo ha logrado 
abrir una floración literaria, que viene a complementarse ahora con un 
nuevo libro de poemas, Cielo Derrumbado, según edición de la serie “Botella 
al Mar” que dirigen, en Buenos Aires, Arturo Cuadrado y Luis Seoane. 

En la noticia liminar de esta bella edición, ilustrada con dibujos a 
pluma de Seoane, hace Cuadrado la siguiente observación: “Desde aquel 
libro de 1949 a éste, con que iniciamos nuestra Botella al Mar de 1953, no 
hay más que un solo poema”. Fina comprensión de un anhelo vital que 
se da a conocer en el cantar continuo, a través de tiempos y distancias, 
para repetir la leyenda de Filomela. Cielo Derrumbado es realmente un 
solo canto medido en cuatro estancias, y desplegado en un solo metro con 
dos armoniosas variaciones. Desde la Hlluminada Soledad hasta aquí, según 
la anotación de Cuadrado, hay un hilo continuo de inspiración. Pero se ob- 
serva también un notable perfeccionamiento en la forma. Los versos bravos 
del himno femenino a la palabra Hombre que destella en el libro anterior, 


se han convertido ahora en la pulida y traslúcida aplicación de la estrofa 
sáfica con pareado final. 
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He aquí el comienzo: 


Vencida por tu brazo 

y solitario el corazón herido 

te busco en el ocaso 

de un mundo desvalido 

sin escuchar tu voz ni tu gemido. 


Surge al instante la evocación de las incomparables cantigas de San 
Juan de la Cruz quien hizo de esta forma métrica uno de los modelos fun- 
damentales del arte literario, vinculando su nombre de sabio, de místico y 
de teólogo a la romántica gloria de la Subida al Monte Carmelo, cantar de 
los cantares en los idiomas romances de Occidente. 

Esta exquisita estrofa trae su encanto de las más profundas raíces 
idiomáticas y elocutorias. En su forma castellana, que nació del Petrarca 
y de los humanistas del Trescientos, conserva la influencia de Horacio, el 
más fino parnasiano de la poesía latina. Roma la tomó de Píndaro y de los 
líricos griegos, que combinaban musicalmente los largos dísticos sáficos, 
propios para imprimir al recitado un tono grave y lento, con el ágil verso 
adónico de dos pies. Dada la musicalidad esencial de los tres dialectos 
helénicos, esta popular estrofa prestaba al cántico una movilidad melódica 
que es imposible de producir en nuestros idiomas silabeados. Con la deca- 
dencia del latín murió la medición del vocablo poético en yambos, dáctilos, 
anapestos, tróqueos y espondeos, que eran los pies rítmicos en el verso y 
las bases del número en la prosa. El lenguaje occidental había olvidado el 
sentido tonal de la frase y ésta se descompuso en sílabas al ser adaptada 
para el verso. A falta de la armonía originaria de la escansión, el instinto 
de los poetas acudió a las cesuras y a los hemistiquios, que gobiernan el 
ritmo en las estrofas silábicas. Así aparecieron, desde los albores, en las 
prosas rimadas de Berceo, en los octosílabos del romance y en la lírica 
italianizada de don Juan Manuel y del Marqués de Santillana, esas formas 
clásicas que habían de inmortalizarse en la estructura poética del idioma, 
porque conservaban implícita la sonoridad del hexámetro y la suave dul- 
zura de los dáctilos. De estas formas, la más valiosa en la lengua española 
fué siempre el endecasílabo, que es el mismo verso sáfico, base de la silva 
real que utilizó Fray Luis en su “descansada vida”, y de las octavas reales 
de toda la épica occidental. De allí le provino su nombre, un poco arbitrario, 
de sáfico-adónica, a la combinación de endecasílabos con hemistiquios libres 
de tres, siete u ocho sílabas. Esta es la estrofa utilizada por Ana Mercedes 
Pérez, con la que ha querido imprimir a sus últimos poemas un acento de 
grandiosidad y altura, de muy afortunadas realizaciones. 

Necesariamente, la fuerza ingénita de la estrofa carmelitana atrae 
a la poetisa hacia un temperamento que, con cualquier descuido, puede 
parecer demasiado clásico, y la expone a caer en la repetición de catilenas 
que, desde Becker y Gabriel y Galán, ha sido una de las enfermedades en- 
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démicas de la poesía hispánica. Pero sabe conservarse igual a «sí misma, 
salvando la continuidad personal de su obra después de remontarla a las 
alturas de la lírica clásica. Y es moderna y personal cuando exclama: 


Mil siglos de dolor 

pesan sobre mi espalda prisionera 
de llanto y de pavor, 

del surco de mi ojera 

se eleva tu arcoiris de bandera. 


Mi juventud antigua 

en muchos astros ya reciennacida, 
con la visión ambigua 

de tu verdad fallida, 

por tu heredad de tierra prometida. 


A la vera del templo, 

con cálido fulgor de Magdalena, 
seguí su dulce ejemplo 

de diosa y de sirena, 

te dí mi cabellera de verbena. 


Sorteada felizmente la dificultad de hacerse monótono, a causa de la 
unidad métrica, el poema sigue un desenvolvimiento muy hermoso, en su 
función descriptiva e interpretativa de los estados de alma. Hay en todo 
él una melancólica y suspirante peregrinación a lo largo de las vertientes 
del espíritu, en las que se suceden el amor y la pasión, la desesperanza y 
la exultación, la soledad y el deliquio. De la primera estancia (Erase el 
Paraíso), deslízase suavemente al Responso por un Sueño y Cae luego en 
el Tedio: 


Oh círculo de nieve 

que empañas el espejo de mi risa, 
de mi substancia leve 

se evapora la brisa 

y gimo sobre nubes de ceniza. 


Llega, por último, la estancia definitiva, que se llama Substancia de 
la Muerte. En este lugar, Ana Mercedes ha creado con certero movimiento 
de compás una magnífica variación en la música de la estrofa. El endeca- 
sílabo de base, solemne y serio, se ha cambiado súbitamente por un melo- 
dioso dodecasílabo, el verso de doce que tanto amaba Darío, propio para 
expresar canciones y alegrías en su sonoridad galopante y dulce. Admi- 
rable escogencia para elogiar la substancia de la Muerte en este poema 
elegíaco y dionisíaco, semejante a los vibradores pareados de las danzas 
macabras, en las que el alma bailaba con la Muerte al son de las violas. No 
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es esta evocación de la Muerte el aterrorizado momento, ni la oración an- 
gustiosa de los románticos; .es un bello canto, que merece figurar en el más 
alto escalafón de nuestra lírica actual, cuyo subfondo panteísta inspira sus- 
piros de alivio y de consuelo. Y el nuevo ritmo de doce sílabas le propor- 
ciona cierta musicalidad ritual, cuyo encanto aumenta el mérito del poema: 


Llégase la olvidada 

del aire taciturna, madrugadora, 
por ruta abandonada 

en un barco sin brújula ni hora, 
ella la presurosa 

por el jazmín intacto y por la rosa. 


Alma de marinera, 

vuelo de golondrina sobre la loma, 
ella en la primavera 

con su payaso triste, con su maroma, 
viaja con el olvido, 

llega con su rebaño y su balido. 


Corta la vena heroica 

en el fragor augusto de las batallas, 
rompe la calma estoica, 

ella, liberadora de las murallas, 

gira sobre los mares 

entre sordos naufragios, entre avatares. 


Por 
M. PEREIRA 


MACHADO | del Poeta 


La Respuesta 


EL MEDICO 


A madre, sumida en una pena inconsolable por la muerte de su 
hija, una bella niña de dos años que acaban de sacar otros niños 
en una urnita blanca cubierta de flores, interroga en su duelo: 


——Doctor, usted que ha estudiado tánto, ¿podría decirme 
por qué mueren los niños? 


El galeno, con acento doctoral: —-Señora, la mortalidad in- 
fantil es un azote originado en el noventa por ciento de los casos 
por el propio descuido de las madres. Por fortuna es posible ahora 
limitarla siguiendo al pie de la letra las claras prescripciones de la 
ciencia moderna. Es indudable que la Puericultura ha progresado 
mucho en este último siglo; pero, desgraciadamente, ocurre que 
las madres, ignorantes en su mayoría y aferradas a caducos prejui- 
cios, son las primeras en oponer la resistencia de su ignorancia y 
hacen nugatorios nuestros esfuerzos que tienden a vulgarizar los 
preceptos de la higiene, tan importantes en su aplicación a la 
lactancia. Además... 


La madre: —No es eso lo que le pregunto, doctor. Yo 
quiero saber si le parece justo que los niños mueran. ¿No es ver 
dad que es muy triste? ¿Por qué morirán, Dios mío? 


El médico: —Mientras los principios elementales de la Pe- 
diatría no sean del dominio de todas las madres; mientras no haya 
el suficiente cuidado en la alimentación y se olvide la asepsia... 
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La madre: —Cálle, doctor... ¡Usted no puede com- 

' prenderme! 
EL FILOSOFO 
La madre: —Acaso usted, señor filósofo, que ha encane- 


cido sobre los textos buscando la Verdad y desentrañando el mis- 
terio de la vida, ¿podrá disipar estas tinieblas en que se debate mi 
alma y librarme de la duda que me atormenta? 


El filósofo, con entonación de magister: —¿Usted quiere 
saber por qué mueren los niños? La razón es muy sencilla; los 
niños mueren por las mismas causas que mueren los demás seres, 
y no se establecen distinciones. La muerte es, simplemente, una 
consecuencia de la vida. En el inmanente devenir de las cosas, 
la muerte es un factor... 


La madre: —Es verdad. Pero, y la muerte de mi hija... 


El filósofo: —¡Ah! La muerte de su hija... Bueno... Es 
un caso concreto; y usted debe comprender que los fenómenos 
ontológicos los estudiamos en sus principios universales, que son 
los que interesan a la Filosofía. En cuanto al caso particular de 


su niña... 
La madre: —No le importa a la ciencia, ¿verdad? 
El filósofo: — Absolutamente. 


La madre: —Usted tampoco me ha comprendido. Y ab- 
sorta en su pena se aleja llorando calladamente, 


UN HOMBRE 
El hombre: —¿Sufre usted algún pesar muy hondo, que 
llora tan desconsoladamente? 
La madre: —Sí. Lloro la desaparición de mi hija. 


El hombre: —¿Era muy linda? 
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La madre: —Sí. ¿Y a qué madre no le parecen bellos sus 
hijos? Mi niña tenía un rostro de querubín, sonrosado y blanco; 
ojos grandes, llenos de cariño, inocencia y luz; su risa era como 
el repicar de un racimo de cascabeles de oro. En sus labios de 


guinda... Pero a usted ¿qué puede interesarle todo esto? 

El hombre: —Prosiga, señora. Decía que en sus labios de 
guinda... 

La madre: —¡Ah! ¿Usted me escuchaba? Pues en sus rojos 


labios un mohín de gracia que pedía besos. ¡Cuántos le daba yo! 
¡Con qué ternura me tendía sus bracitos pequeños y regordetes 
y se colgaba a mi cuello, agitando el racimo de cascabeles de su 
risa! ¡Qué felicidad celestial llenaba entonces mi alma! pero ¡ay! 
toda esa dicha la perdí para siempre! De mi hija idolatrada sólo 
me queda este mechón de cabellos. 


El hombre: -—¿Son rubios? 


La madre: —Como las llamas del sol. Eran como un 
marco de oro para el óvalo ebúrneo de su carita de ángel. ¡Y para 
siempre la he perdido! ¡Dios mío!, ¿por qué les arrancas la vida a 
seres que todavía no han vivido? Y si han de morir prematura- 
mente, ¿para qué les das la vida? ¿Por qué mueren los niños, se- 
ñor? Interrogo en vano a todo el mundo y nadie me lo explica. 
¿Por qué mueren? 


El hombre: —Escúcheme, pobre madre, los niños mueren 
porque tal vez presienten lo cruel que será para ellos la vida, y 


porque si no murieran, estaría cegada la fuente más noble del 
dolor humano. . 


La madre: —¿Quién es usted que sabe responder así? 


El hombre: —¿Yo? Nadie... Un poeta... 
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9 Víctor José Diez, 
JULIO DIEZ Obispo de Coro 
y Barquisimeto 


D ARA escribir estas notas sobre el Obispo Diez he tenido que vencer naturales 
escrúpulos de orden familiar, pues estoy ligado a él por nexos de consanguinidad. 
Sin embargo, me he sobrepuesto a ellos por el afecto y el respeto con que 
siempre oí mencionarlo a mi padre, el doctor Carlos Diez del Ciervo, quien era 
su ahijado y sobrino y le evocaba como uno de sus primeros recuerdos de in- 
fancia, pues el Obispo murió cuando mi padre era todavía muy joven. Y, por 
otra parte, me ha movido a ello el injustificado olvido en que yace sepultado 
su nombre en su ciudad natal. Hace algún tiempo se colocó una placa con 
el nombre de todos los Obispos de Coro, en la Iglesia Catedral de aquella 
ciudad, y en esa placa se ha omitido el nombre dol Obispo Diez. Quiero, por 
ello, recordar un poco su obra y su vida. 

El Obispo era hijo de Víctor Diez, mi bisabuelo paterno, nacido éste en 
España, en el pueblo de Terrazas, en Burgos, capital de Castilla la Vieja, en 
el año de 1774 e hijo a su vez de Basilio Diez y María de la Cruz López. Don 
Víctor vino a Venezuela, directamente a Coro, a fines del siglo antepasado, 
como Granadero del Regimiento de Infantería de Línea de la Reina. Basilio 
Diez, su padre, era hijo de Manuel Diez, cuya partida de bautizo da principio, 
según certificación que reposa en mi poder, a uno de los libros que se conservan 
en el archivo de la Parroquia de Santa Eugenia, Arzobispado e Intendencia de 
Burgos, del año de 1706. Don Víctor Diez casó dos veces en Coro, la primera 
con Josefa María Navarrete, de cuya unión nació el futuro Obispo, y la segunda 
con Rosa Pachano, de donde nació mi abuelo, Carlos Diez Pachano, Refirién- 
dose a los padres del Obispo, en su libro “Biografías y Recuerdos de Sacerdo- 
tes”, editado en Barquisimeto, en 1934, el eminente y virtuoso Monseñor Víctor 
José Pineda, dice que eran “personas en quienes lucía con luz propia el mérito 
de una honradez y prudencia dignas de aquellos tiempos y de aquella ciudad”. 

Dije ya que había tenido que vencer naturales escrúpulos para escribir 
estas notas y uno de los mayores es esta relación familiar que puede aparecer 
como pedantería, pero que no es sino el cumplimiento del elemental deseo de 
dejar establecida, hasta donde yo conozco, la ascendencia directa del Obispo, 
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quien nació, como he dicho, en Coro, en los años de la lucha emancipadora, el 
22 de octubre de 1818; hizo sus primeros estudios en la mencionada ciudad 
y luego los sacerdotales en el Seminario de Mérida, donde recibió la Confirma- 
ción y Primera Tonsura Clerical de manos del llustrísimo señor doctor Rafael 
Lazo de la Vega, quinto Obispo de Mérida; las órdenes menores y el Sub-dia- 
conado, del llustrísimo señor doctor José Vicente de Unda, séptimo Obispo de 
Mérida; el Diaconado y el Sacerdocio, de manos del llustrísimo señor doctor 
Ignacio Fernández Peña, cuarto Arzobispo de Caracas, cuando ya consagrado 
Arzobispo en Cúcuta pasó por Mérida en viaje para Caracas a ocupar la Silla 
Metropolitana y fué así el primero a quien aquel Prelado ordenó. (Víctor José 
Pineda, obra citada). 


Posteriormente, el 14 de mayo de 1854, el Obispo Diez se graduó de 
doctor en la ciudad de Caracas. (Recopilación Histórica, de Landaeta Rosales). 
Fué Secretario de Monseñor Hilario Boset; Vicario de Coro, con facultades ex- 
traordinarias; Canónigo de Merced en Mérida; Párroco de Zazárida y Capatárida, 
durante la Revolución Federal y nuevamente Vicario de Coro en 1863, donde, 
al decir de Monseñor Pineda, reedificó por completo, con recursos que le sumi- 
nistrara el Mariscal Falcón, —su íntimo amigo personal— lo que había sido 
Convento de San Francisco y fué después —y es todavía— Casa o Palacio de 
Gobierno. El año de 1867, el 8 de noviembre, recibió la unción episcopal como 
Prelado de Coro y Barquisimeto. Á tan augusto puesto, dice el mismo Monse- 
ñor Pineda “le llamaba el renombre de su actividad y virtudes, la fama de su 
ilustración, el celo por el bien de los pueblos y la gravedad e imponencia que 
sabía dar a las solemnidades del culto, así como la elocuencia en la predicación 
de la divina palabra, con una prudencia que parecía haber nacido con él, y lo 
guió siempre y lo animó con tan admirable constancia que nunca... se formó 
un solo enemigo en su larga carrera, tan abierto y paternal era su corazón; al 
contrario, siempre encontró frentes inclinadas por el respeto, inteligencias su- 
misas a sus enseñanzas, corazones llenos de gratitud y afecto”” 


Monseñor Diez fué, pues, el primer Obispo de Coro, como Diócesis inde- 
pendiente de la antigua Diócesis de Venezuela, y al mismo tiempo, el primer 
Obispo de Barquisimeto. “Era de talla airosa y elevada, erguida la cabeza 
como las ideas que atesoraba, la fisonomía arrogante como su elocuencia, la 
mirada espiritual como su estilo, la palabra esplendorosa como su imaginación”, 
según la descripción física que de él hace el doctor J, Graterol y Morles, en 
su libro “Escorzos'””, editado en Curazao el año de 1900, libro también olvidado, 
pero revelador de una vasta cultura y de una clara inteligencia. 


Yo he contemplado, desde niño, en mi casa, el retrato del Obispo Diez, 
y en verdad que es imponente su figura. Frente amplia y despejada de pensa- 
dor, ojos negros y brillantes, un poco hundidos, nariz perfilada, labios finos, 
mentón enérgico, manos hermosas y delicadas y, en el conjunto, un no sé qué 
hálito de amor y mansedumbre que obligan a contemplarlo con respeto y devo- 
ción. En cuanto a sus alcances intelectuales, el mismo Graterol y Morles 
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afirma “que pocas materios de las que conciernen a las letras fueron extrañas 
a su espíritu'”, así como que “llevado por la más pura popularidad apareció 
algunas veces en nuestro parlamento nacional, a donde aportó con el caudal 
de su generosidad las francas soluciones de un criterio sano e ilustrado”. Para 
completar su retrato, por lo que concierne a sus prendas morales, citaré tam- 
bién a Graterol y Morles, quien dice que el Obispo “'tenía el candor de Fenelón”” 
y que “de su humildad pueden dar fe corianos y barquisimetanos””. Graterol 
propuso entonces la colección y publicación, en libro, de los escritos y discursos 
del Obispo “para que no se pierda el eco simpático de sus emociones y para 
que se extiendan hasta la posteridad las hermosas fulguraciones de su inteligen- 
cia”. Esa recopilación, desgraciadamente, se hace ahora más difícil; pero si 
cuando Graterol la propuso se hubiese efectuado, sin duda que habría a la 
mano mejores documentos para juzgar la indiscutida personalidad intelectual 
de Monseñor Diez, quien constituye, a juicio del autor de “Escorzos”, “una de 


las glorias más legítimas de Coro”. 


El Obispo Diez desarrolló sus actividades episcopales, principalmente, en 
Barquisimeto; pero antes había actuado en Coro como Vicario dos veces; había 
desempeñado el curato de Zazárida y Capatárida, y actuado también como 
Obispo, en 1868, en el propio Coro. El hecho de que el Obispado lo hubiese 
ejercido, posteriormente, desde Barquisimeto no le resta valor a sus méritos de 
falconiano, ni disminuye su talla de venezolano distinguido. La obra de Bello, 
salvando la distancia, dió sus mejores frutos en Chile y no por eso deja de ser 
uno de los venezolanos más ilustres de todos los tiempos. En su famoso libro 
“Anales Eclesiásticos Venezolanos”, el erudito Monseñor doctor Nicolás E. Na- 
varro dice que la Diócesis de Barquisimeto fué decretada por el Congreso en 
1847, pero no se la erigió canónicamente sino en 1863, sin que se hubiese 
llegado a nombrar Obispo, por dificultades entre el Gobierno y el soberano 
Pontífice. Luego hubo una supresión de la sede erigiendo el Papa en su lugar 
la de Coro, para la cual fué instituído Monseñor Diez. “Mas, a poco, agrega 
Monseñor Navarro, a virtud de nueva petición del Gobierno en cumplimiento 
de un Decreto del Congreso (20 de abril de 1869) por el cual se declaraba 
haber resultado en la práctica disparatado aquel cambio, el Papa restableció 


“la Primera Silla, quedando a su vez suprimida la Segunda, y trasladándose el 


señor Obispo Diez de Coro a Barquisimeto bajo el nuevo título episcopal corres- 
pondiente. Conste, por lo demás, que en estos vaivenes de la sede el territorio 
diocesano fué siempre el mismo; no siendo cuestión sino de lugar de residen- 


cia del Prelado””. 


Monseñor Diez no trasladó, pues, arbitrariamente, la sede del episcopado, 
de Coro a Barquisimeto. Ello fué obra del Gobierno Nacional, del Congreso de 
la República y de su Santidad el Papa; y por el simple cambio de sede no dejó 
de ser Obispo de Coro, ya que la jurisdicción territorial, como asienta Monseñor 
Navarro, no se alteró por tal cambio. Coro continuó formando parte de la Dió- 
cesis de Barquisimeto hasta 1922, cuando fué creada Diócesis separada por 
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Pío XI, con la porción desmembrada de la de Barquisimeto que corresponde al 
territorio del Estado Falcón, siendo entonces Primer Obispo en esta nueva etapa, 
Monseñor doctor Lucas Guillermo Castillo, de santa actuación. 


Por lo que respecta a la gestión del Obispo Diez en Barquisimeto, el doc- 
tor Manuel Silveira, padre, en un expresivo trabajo publicado en la capital de 
Lara y reproducido por “El Día'” de Coro, en enero de 1921, dice que Monseñor 
Diez es el Obispo de Barquisimeto por antonomasia, “puesto que, generalmente, la 
ciudadanía entiende por tal, no al que le sucedió, ni al actual, ni al que haya 
de suceder a éste, sino al señor Obispo Diez”. En la próspera ciudad larense 
una calle se denomina “del Obispo”, en recuerdo a Monseñor Diez. Refiere el 
doctor Silveira que en nuestras frecuentes guerras civiles, cuando alguno de los 
partidos se aproximaba para atacar la ciudad, su palacio era el asilo de 
antemano escogido por las familias de categoría social y por las de esas pobres 
personas que habitan en los alrededores, que son por lo común las que más 
sufren injurias y malos tratamientos de tantos desalmados. Á todos acogía con 
benevolencia, y aunque no era rico, les daba techo donde guarecerse y compartía 
con ellos su pan. En una de esas ocasiones se posesionó de la ciudad, por 
las armas, uno de esos hombres despiadados y crueles, que no tienen compasión 
por nada ni por nadie; y como uno de sus parciales le denunciara como autor 
de alguna maquinación a un pobre hijo del pueblo, panadero, laborioso, traba- 
jador y bueno, por lo que era generalmente respetado, aquel Fierabrás dió 
orden de aprehender al panadero y fusilarlo sin tardanza y sin fórmula de 
juicio alguno. Capturado el panadero —prosigue el doctor Silveira— y cuando 
ya lo llevaban al patíbulo, llegó el Obispo. Rogó, suplicó el perdón del pobre 
hombre y nada conseguía. Entonces no tuvo inconveniente en implorar, de 
rodillas, que se concediera la gracia de la vida al panadero, y al fin hubo de 
conseguirla; pero, más luego, se dió contraorden, y el Obispo, varonilmente, 
atravesó por entre la soldadesca, tomó del brazo al pobre hombre, quien más 
muerto que vivo, no se daba cuenta de nada, y casi a rastras se lo llevó a 
su palacio. El panadero era un masón. 


El doctor Silveira conoció íntimamente al Obispo y dice que “era afi- 
cionado a la música, benévolo, insinuante, festivo, tolerante y demócrata, sin 
embargo de que a todo eso le daba cierto tinte distinguido y aristocrático que 
no permitía jamás la vulgar familiaridad ni el irrespeto””. “Sabía ser sacerdote 
y ser obispo. Como sacerdote procuraba ser rígido consigo mismo, no con ese 
ascetismo vulgar y mentiroso, que a mada bueno conduce, sino con ascetismo 
moral del que a nadie ofende ni a nadie perjudica”. También habla el doctor 
Silveira de su amor a la caridad y de su preocupación por la instrucción. En 
Barquisimeto fundó el Seminario “San Agustín”, bajo la dirección del ilustrado 
Presbítero doctor Wohnsiedler. El Gobierno Nacional decretó después la abo- 
lición de tales institutos. El Obispo esperó algún tiempo y luego insinuó al 
mismo institutor que fundara el “Colegio San Agustín”, “plantel al que dió 
todo su apoyo y que tantos beneficios prestó a la juventud estudiosa de estas 
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regiones occidentales'”. La fama de su elocuencia, la resume muy bien el doctor 
Silveira, en estas expresiones: “Daba gusto verlo subir a la cátedra sagrada. 
Lo hacía con paso mesurado, tranquilo, como quien pisa en terreno firme y 
que le es bien conocido. Su voz era reposada, cadenciosa, clara, vibrante, como 
para que lo oyeran hasta aquellos que pudieran estar distraídos, aunque éstos 
no se conseguían, porque todos estaban pendientes de sus palabras, de su 
acción, de sus ademanes, que les llegaban al alma, porque ilustraban su criterio 
y conmovían su corazón. Qué poder ejercía sobre el auditorio! Así me figuro 
yo a los Basilios, los Crisóstomos, los Atanasios, los Bossuet, los Fenelones”. 

La actuación episcopal del Obispo Diez duró veinticinco años. Alrededor 
del año de 1890 sufrió en Barquisimeto un ataque de hemiplegia, y entonces 
se trasladó a Coro donde vivió hasta su muerte, acaecida el 13 de octubre de 
1893. Antes de regresar a Coro testó en Barquisimeto por documento protoco- 
lizado ante el Registro Subalterno del Distrito del mismo nombre, el 7 de 
enero de 1891. En la cláusula tercera del Testamento declara “que la actual 
casa que habito, como Palacio Episcopal, la compré con mi propio peculio, y 
es mi voluntad que este edificio tal como se encuentra, con sus adherentes, 
pertenezca a los futuros Obispos de esta Diócesis, mis Sucesores””. En otras 
cláusulas dispone la entrega de algunas sumas a personas que le sirvieron con 
afecto y honradez, como recompensa a sus justos servicios. La Biblioteca de su 
Palacio ordena entregarla al Capellán de Nuestra Señora de San Juan de Bar- 
quisimeto, y los bienes que hubo por herencia de sus padres y los que hubo 
personalmente antes de ser promovido al Episcopado, “que se hallan en Coro” 
los destinó a sus hermanas legítimas. 

Me refería mi padre que él recordaba al Obispo, anciano y enfermo, 
sentado siempre en una de las ventanas de nuestra tasa en Coro, mirando con 
sus anteojos de larga-vista hacia la inmensa sierra verde que separa por el 
lindero Sur a Falcón y Lara. Perturbado como estaba en sus facultades men- 
tales, a causa de la enfermedad, quizá creía ver tras la gigantesca mole serrana, 
la ciudad de Barquisimeto, donde supo conquistar, en el ejercicio de su Ápos- 
tolado, la veneración y el respeto de un pueblo entero y donde disfrutó de tan 
grandes satisfacciones espirituales. 

Estas notas, escritas con devoción a su memoria, señalan algunos rasgos 
característicos de la personalidad de Víctor José Diez, Obispo de Coro y Bar- 
quisimeto y demuestran que la omisión de su nombre en la placa recordatoria de 
los Obispos de Coro, colocada en la Catedral de esa ciudad, atenta contra la 


justicia y la verdad histórica. 
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reyna rivas | Tres Prosas 


No era lo que aparentaba a través de su voz ni hablaba por sus 
gestos. ] 

Era inútil que pretendiera enseñarnos un espíritu, el suyo, que- 
mado por la vida por su espacio y su hora. 

No comprendíamos la historia de aquel destino frustrado que nos 
contaba por las noches a la hora de la cena. 

Mientras cortábamos el pan nos seducía tan solo la luz de la 
lámpara que caía sobre su frente porque allí, en su frente, apren- 
díamos a sumar contando las arrugas. 

Le caía sobre las manos la luz, mientras amasaba las boronas y 
se alumbraba también nuestra sorpresa cuando le veíamos conver- 
tir el amasijo en una cabra. 

Nuestra cena era clara. El mantel hinchaba su blancura y sobre 
él la mancha carmín de la pimpina llegaba a ser una estridencia. 
Tanto como aquel destino absurdo que nos traían sus ojos y su voz. 
Mas, le hacíamos regresar. Se echaba entonces a soñar sobre la 
edad y empezaba a narrar cosas hermosas. 

En medio de la claridad iniciaba el retorno. Se perdía destejiendo 
el ovillo interminable de sus días, entre cardones y tunas, papa- 
gayos, trompos, apariciones y venados que poblaron según pala- 
bras suyas, su mejor edad, su prodigioso acontecer de fábula. 


Il 


Olvidó siempre lo que era suyo. 

Nada sabía de su rostro. 

Hoy me siento, nos sentimos culpables por haberle arrancado ojos, 
labios y piel para construirnos. 

Caminamos y nos sentimos como espejos. En nuestra realidad se 
ha perdido un tiempo ajeno y se ha instalado ya la herencia. 


ES 


E, 


di 


/ 


Recuerdo que, como queriendo devolverle algo de tanto como había 
entregado, le regalábamos por las mañanas historias imposibles. 
Colgábamos en su hamaca todo nuestro universo. 


- Un día de Enero llenábamos sus botas con nuestros juguetes y yo 


escribía una carta para que él creyera“que eran los Reyes Magos 
los que le habían colmado de regalos. 

Confundido con nosotros en la ronda, era un roble en el diminuto 
sembrado de Doñana. 

O un Barbazul Bueno. 

Después de haberle llevado a aquella comunión que ha debido 
parecerle inverosímil, nos decía sin palabras: 

—Aquí están las llaves de mi historia. 


Entonces cada amanecer nos sorprendía. 

Estábamos acostumbrados a un tiempo que los otros mo usaban: 
la hora de su reloj de sol. 

La arquitectura del universo la conocíamos como en los cuentos. 
El cielo por las noches no tenía misterio. 

Contagiados por la alegría del patio aprendimos el sitio de la Osa 
Mayor y la curva de la Vía Láctea. 

Y nos maravillaba tanta sabiduría. 

Tú habías tenido un solo libro: la vida. Y era el que abríamos con 
las llaves que nos entregabas cuando compartíamos contigo una 


brizna de tiempo. 
Pequeño tiempo, sí. Pero habíamos apresado en él la eternidad. 


Y ahora vuelve. 
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¡Es obra múltiple de Rufino Blanco Fombona abarca poesía, ensayo, his- 
toria, novela, crónica. De tales facetas del poliedro creo que merecen des- 
tacarse la historia, el ensayo y la novela. En la primera nos dejó un con- 
siderable aporte con su bibliografía bolivariana, dentro de la cual aparece 
inserta la propia correspondencia epistolar del héroe; en el segundo figuran 
investigaciones de tanta médula como “El conquistador español del siglo 
XVI” (sociología), “El modernismo” y “Letras y letrados de Hispanoamé- 


rica” (literatura), mientras en el género novelesco escribió obras como “El 
hombre de hierro” y muchas otras. 


En lo concerniente ya no a la obra, sino al hombre, Goldberg ha con- 
signado en su estudio unas palabras que juzgo oportuno reproducir aquí. 
“La estancia en Europa de Blanco Fombona —dice el crítico— tiene, pues, 
por fondo una violenta vida de revolución, aventuras y amores en el que 
la poesía parece haberse fundido con la acción. El hombre primitivo amal- 
gámase por raro modo con el hombre de cultura —el hidalgo español con 
el patriota venezolano—. Se ha hecho en vida una historia legendaria...” 
“En uno de los más hermosos trabajos en prosa comparóle Rubén Darío 
con un contemporáneo de la Italia del cardenal de Ferrara y Benvenuto 
Cellini. El soneto de Leopoldo Díaz colócale en la misma compañía; pero 
González Blanco tiene razón al rechazar la imputación de amoralismo del 


Renacimiento, sustituyéndola por la de un principio guía, positivo y cons- 
tante”. 


Creo, con el ensayista norteamericano, que González Blanco hubo de 
calar más a fondo en la psicología del escritor caraqueño. Si éste se con- 
funde en veces con un “condottiero” florentino del siglo XVI, como tam- 
bién suele confundirse con uno de aquellos hidalgos españoles que durante 
la misma centuria abrieron nuevos horizontes a la cosmografía, su huella 
resulta genuinamente venezolana: es, conforme escribe Carmona, un producto 


de nuestra teluridad, una resultante de influencias ambientales e históricas 
nuestras. 


Estoy de acuerdo con Goldberg cuando observa que Europa limó un 
tanto las asperezas primitivas del venezolano. Pero el instinto rebelde, la 
anarquía, la violencia individualista, se mantiene en él latente. Así lo de- 
muestra, por ejemplo, su episodio del Territorio Amazonas, a causa del cual 
busca nuevamente las acogedoras playas europeas. Semejante exceso vital 
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no indica amoralismo. Es algo contrapuesto al refinamiento del siglo flo- 
rentino con sus puñales afiligranados, con su veneno, con sus opulentos 
cardenales, con sus camatfeos. 


_Sin embargo, Blanco Fombona ama ese mundo de molicie, a pesar de 
su vigorosa raíz americana; y el solo hecho de amarlo es suficiente para 
que se le considere como un evadido hacia el Renacimiento. Europa, donde 
vivió Casl siempre, dejó en él impresa la huella de su cultura mediterránea; 
mas, analizando su obra verificamos algo así como un proceso a la inversa: 
del tono sensiblero, romanticoide, se pasa a un estilo duro, acerado. Y esas 
dos modalidades corresponden cronológicamente al período venezolano de 
la adolescencia, y al período de la madurez, en el Viejo Mundo. 

Al Blanco Fombona sociólogo suele mencionarlo, asimismo, Goldberg, 
considerando “La evolución política y social de Hispano-América” como la 
obra cardinal en esta fase del proteico escritor. Desglosemos algunas pala- 
bras del crítico norteamericano: “Durante los últimos años del siglo XIX, 
dice Blanco Fombona, nótanse dos corrientes: panamericanismo, con influen- 
cia anglo-americana predominante; y pan-hispanismo, que tiende a contra- 
rrestar al primero. Con el comienzo del siglo XX señálase un espíritu de 
amistad con Europa, a todo trance, a fin de contrapesar el imperialismo de 
los Estados Unidos y hasta su mera aproximación, “puesto que aquel país, 
por sus costumbres y su concepto de la vida, es el polo opuesto de nuestra 
América”. Esta aproximación a Europa manifiéstase en dos direcciones: 
la una, hacia Inglaterra y Alemania; la otra, hacia la Europa latina”. 

Así Goldberg reduce a esquema ideológico la tesis de Blanco Fom- 
bona, la cual es demasiado trascendente para rehusarle aunque sean unos 
breves comentarios. La desconfianza contra los Estados Unidos tuvo origen 
hacia promedios del siglo XIX, cuando, con la anexión de California por 
aquel país, hubo de consumarse el primer desmembramiento de México. 
Sucesivamente ocurrieron otros abordajes de filibusterismo territorial. No 
faltaron entonces en nuestra América quienes, lindando con la utopía, ha- 
blasen de una vasta confederación suramericana; algo semejante al ideal 
que forjara Bolívar con el Congreso anfictiónico de Panamá. Quedó, de 
todo aquello un fermento solidario en nuestros pueblos de habla hispana. 
Vale decir, un germen confederativo, una conciencia más precisa de lo his- 
panoamericano, contra la cual debían esgrimir desde el norte el llamado 
monroísmo. 

Refiriéndose a la modalidad literaria de Rufino Blanco Fombona, el 
crítico español Francisco Carmona comienza por delinear la fisonomía del 


modernismo. “El llamado “modernismo” —dice— es un fenómeno estético 
que se produjo en Francia, en los últimos años del siglo XIX, por la fer- 
mentación de los sub-productos del romanticismo y simbolismo... Era una 


revolución contra la sensibilidad, verificada en el vocabulario, el instrumen- 


talkyalar tecnicas 

Aunque engendrado en el simbolismo, cuyas vaguedades o cuyos ma- 
tices indecisos conocemos en la poesía de un Verlaine o de un Mallarme 
—los principales caudillos de la escuela, junto con Rimbaud—, el nuevo 
“modus” literario evoluciona hacia lo criollo al iniciarse el siglo XX. Rufino 
Blanco Fombona, a pesar de su “teluricidad” como diría Carmona, no se 
entrega, con la vehemencia de otros, al nativismo, que se cultivaba así en 
la novela como en el verso. Sólo algunas veces evoca —¿llamado del an- 
cestro?— la vida agreste y pastoril. Sus retinas pocas veces —Casi nin- 
guna— se ocupan en copiar el paisaje, si bien es un poeta hondamente 
Ya Semprúm observa este rasgo de Blanco Fombona cuando es- 


sensual. d 
sentimientos y estados del alma de la adolescencia, 


cribe: “Los ideales, 
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espontáneamente surgidos de su estado psicofisiológico, son precisamente 
los que con mayor constancia y ardor canta Blanco Fombona. Ante todo, 
observamos que es un poeta intensamente sensualista y, si se quiere, sen- 
sual. La forma que adopta su sensualismo, risueña, franca, que no macula 
con feos espectáculos ni sordas inquietudes los espejismos de las imagina- 
ciones candorosas y lúbricas, es de las más peligrosas. No es como los 
poetas que tienden sobre la urgente urgencia de los deseos el presenti- 
miento de los tedios finales, como quien enluta la candela de una linterna 
con lúgubres vidrios. Creo que esta cualidad es una de las que explican 
la influencia de nuestro poeta sobre los jóvenes...” 

Quien esto escribe, el crítico Semprúm, no ignora que semejante sen- 
sualismo optimista, sano, constituyó un rasgo que podríamos llamar especí- 
fico de la tendencia modernista en América. Si exceptuamos unos pocos 
nombres en quienes la huella psicopatológica de Baudelaire —simple ins- 
tinto imitativo— hubo de falsear elementos de una verdadera sensibilidad 
americana, nos encontramos con que nuestros poetas de hace media centuria 
eran completamente “normales”. Ninguna tara, ningún complejo cuyos sig- 
nos reclamaran una diagnosis clínica, los aquejaba. 

El pesimismo es un producto del romanticismo, o por lo menos una 
variedad de éste: la que cultivaron un Leopardi, un Novales, un Musset. 
Aquel sentimiento de renunciación, aquella misantropía con que aparecen 
algunos de los más grandes poetas europeos que florecieron en el siglo 
XIX, debió injertarse un poco en el modernismo americano, por lo cual 
dentro de las voces nuevas y viriles escúchase en ocasiones la nota des- 
velada de alguna cuita, casi siempre ficticia. 

Siendo Blanco Fombona un fruto de teluricidad venezolana, según 
lo define acertadamente en su ensayo Francisco Carmona; y componiéndose 
nuestro medio de una naturaleza agreste, donde la exuberancia vegetal 
alterna con el torrente de las aguas aluvionales, su obra, tenía que ser 
asimismo vigorosa, pujante, avasalladora. La certidumbre de esa fuerza lo 
induce a sustentar ideas cuyo sentido es abiertamente antidemocrático. 

Sin embargo, Blanco Fombona no es un apologista del actual sistema 
llamado burgués. Oigámoslo: “La supervivencia de los más aptos es ley 
natural, por cuanto abarca a la naturaleza entera. Pero en esta sociedad 
burguesa y ruin, los más aptos para vivir en ella son los más viles. Cam- 
biar el ambiente, revolucionando, por cuantos medios la ciencia pone en 
nuestras manos, es preparar un mundo mejor, de donde habrán de salir 
mejores hombres...” En cuanto a su concepto sobre el aporte del moder- 
nismo a la cultura hispánica, dice: “En primer término, traemos un fer- 
mento revolucionario; luego, un vivo amor de la naturaleza, una mayor 
inteligencia del paisaje; un frescor de montañas, un aliento de pampas y 
selvas y mares...” 

¿No es ésta, en cierto modo, una confesión del dinamismo que rige 
nuestro medio natural? Ningún poeta del siglo XIX europeo hubiera podido 
formular enunciado semejante. Sólo el hombre nuevo, nutrido con el fer- 
mento de las savias poderosas que lo circundan, es capaz de concebir un 
resurgimiento, haciéndolo derivar de la naturaleza misma. 


Dice el crítico Carmona: “La amalgama del genio aristocrático y. el 
rebelde resalta evidente en nuestro autor. El mismo dice, en su humorística 
nota necrológica, que tiene el alma del siglo XVI, y no es simple metáfora. 


Las muchas escapatorias de sus días juveniles, el ardiente espíritu de sus 


incontables escaramuzas en Sudamérica y en Europa, su aventurero noma- 
dismo que le llevó de la cárcel a las selvas vírgenes, y desde las selvas a 


la refinada civilización de las capitales europeas contemporáneas, todo abona 
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en él al hidalgo pronto a resentirse del ataque, imaginario o real, dispuesto 
siempre a fiarlo todo a la bravura y desdeñoso de la vida cuando el honor 
se halla en litigio”. 


En su ensayo sobre Blanco Fombona, el crítico español Francisco 
Carmona suele dividir la obra de aquél en tres períodos o ciclos: el de la 
agresividad polémica, el de la ironía corrosiva (cuyo exponente más genuino 
lo constituye la novela “El hombre de hierro”) y el de equilibrio o mesura 
con que finaliza sus días. 


Cronológicamente, los tres períodos antedichos aparecen superpuestos; 
lo cual no impide que Carmona haya hecho una clasificación un tanto arbi- 
traria. Sin embargo, corresponden ellos a tres “momentos” en la vida no 
sólo del escritor venezolano, sino aun de cualquier hombre dotado con la 
fibra temperamental o psicológica de aquél. La polémica, el impulso com- 
bativo, es un fruto de rebeldía: una insurgencia contra el medio personi- 
ficado en los sistemas políticos, literarios o de cualquier otra naturaleza. 


Una vez amainada la tormenta del corazón y del cerebro (origen de 
tantas obras geniales, pero también de tanto desperdicio de energías), no 
queda sino la actitud crítica moldeada en el sarcasmo. Pues, ¿no es lo mor- 
daz y juvenaliano un signo de suma sapiencia? Sonreír, y que la sonrisa 
produzca escozor en la piel menos delicada, constituye algo así como un 
medio para cauterizar lacras. En lo concerniente a esos rasgos contradic- 
torios cuya presencia advertimos en Blanco Fombona, el mencionado crítico 
suele buscarle origen en cierto electicismo. 


Vale decir, educado el venezolano en la “encrucijada ideológica de 
dos siglos”, tuvo necesariamente que prohijar ideas de ambos. Y por eso 
también nos recuerda un poco la figura del aventurero del siglo XVI, anár- 
quico, individualista, soñador, emotivo. ¿Es Rufino Blanco Fombona una 
mentalidad en la cual se barajan o alternan ideas dispares, ajenas al pen- 
samiento directriz de su obra? Claro que no. Cada uno de esos fermentos 
ideológicos (idealismo, positivismo, en filosofía; clasicismo, romanticismo, 
modernismo, en literatura) se recomponen en él formando una doctrina e 
incluso un estilo. 

Semejante actitud la resume, en cierto modo, el mismo Blanco Fom- 
bona cuando dice: “Cada generación puede afinarse una sensibilidad propia. 
Cada generación puede tender a externar su sensibilidad característica en 
nuevos modelos conceptuales y formales... ¿Qué quedaría del Arte si cada 
nueva expresión anulase toda labor precedente? Cada época prefiere, na- 
turalmente, la obra de los contemporáneos; la mayoría no conoce otra. 
Sólo que la minoría creadora, los artistas, no surgen por generación espon- 
tánea; se forman en la obra común de los antepasados. La obra literaria 
puede ser obra exclusiva y de deliberada voluntad de los creadores. Pero 
los jugos nutricios de la tierra alimentan los nuevos árboles de copa ver- 
decida”. 

Este matiz del pensamiento crítico de Blanco Fombona nos define 
claramente su naturaleza. Lejos de encasillarse en dogmatismos precepti- 
vos: sin extremar cuanto de sectario hay en toda escuela, conforme hicieron 
algunos exégetas del modernismo, aquél reconoce que “los artistas no surgen 
por generación espontánea”, debiendo, en consecuencia, formar su sensibi- 
lidad mediante el concurso de quienes han hecho obra precedente. Como 
casos excepcionales podrían señalarse algunos modernistas en quienes no 
hubo intolerancia contra las orientaciones literarias anteriores. Ni el ro- 
manticismo con toda su vehemencia al derribar las antiguas iconografías 
e iglesias estéticas, fué tan excluyente como la capilla modernista. 


E 


LETRAS 


Encerrados dentro de lo que ellos designaban con el nombre de “una 
nueva sensibilidad”, los modernistas repudiaron cuanto no se acordase con 
su credo: de allí que se les haya censurado más de una vez, aun recono- 
ciendo en gran aporte en el remozamiento de las ideas literarias. Blanco 
Fombona, sin embargo, no cuenta en ese grupo de sectarios; como buen 
iconoclasta, rehusa afiliarse incondicionalmente en una u otra escuela, aun 
cuando su técnica procede del modernismo. Para comprender esto precisa 
recordar que el modernismo no constituye un arte autóctono americano, 
sino que tiene su raíz en románticos, parnasianos y simbolistas del siglo 
XIX europeo. 

Y Blanco Fombona, en virtud de esa misma teluricidad a que alude 
el crítico hispano, anhela una estructura netamente americana, indepen- 
diente de influencias exóticas. “A nosotros hispanoamericanos —dice—, si 
no fuésemos por naturaleza una raza servil, aborregada, hecha a seguir a 
Europa, como el perro al hombre, debían preocuparnos menos, en materia 
de arte, las teorías europeas. Nuestro arte puede y debe ser nuestro. A mí 
particularmente, me tiene sin cuidado lo que se piense en París en cuestio- 
nes de estética; y entre un fresco del mexicano Rivera y la catedral de 
Milán, opto por el fresco de Rivera...” 

Con tono acerbo critica Blanco Fombona ciertas conversiones al cato- 
licismo, ayunas de sinceridad como la del judío Max Jacob, cuya conciencia 
no ofrece el candor cristiano de una Francis James o de un Paúl Claudel: 
son aquéllas producto del caos engendrado por la primera guerra mundial. 
Oigámoslo nuevamente: “Cuando Picasso amontonó caprichosamente varias 
superficies y las llamó “Retrato de mi padre”, hizo una cosa nueva. Tam- 
bién hizo una cosa nueva, aunque sin trascendencia alguna, como no sea 
tipográfica, Guillermo Paollinaire, cuando en sus “Caligramas” desplegó 
versos en forma de aspas de molino, o los redondeó en círculos, o los elevó 
en pirámide. Los que repitieron aquellos actos tan personales no fueron 
sino majaderos, no realizaron sino una tontería”. 

He aquí la clave de lo que acontece a menudo en nuestro medio, 
dándole a esta palabra, no un sentido restringido, sino continental. Pero 
si los americanos adolecemos de ese mal, que es el imitacionismo, los eu- 
ropeos también acusan síntomas evidentes del mismo. Sólo que como es 
en Europa donde nacen Casi todas las escuelas literarias, su instinto de 
lacayos intelectuales los induce a copiar cuanto van creando —inventando— 
sus propios maestros, aunque éstos, como sucede en los casos de Picasso 
y Apollinaire, no realicen sino acrobacias pictóricas o tipográficas. 

Rufino Blanco Fombona suele, pues, reivindicar el sentimiento de lo 
autóctono en arte, si bien su tendencia se enmarca dentro de enunciados 
modernistas, con raíz en el simbolismo y el parnasianismo franceses. Acierta 
un poco Francisco Carmona cuando dice: “Blanco Fombona, novelista, crí- 
tico, poeta e historiador llega a la literatura movido por una proteica per- 
sonalidad. Nuestro escritor no pertenece a determinada escuela. Es él su 
propia escuela. En ninguna de sus obras deja adivinar un procedimiento 
de técnica que pueda catalogarse...” 

De cuanto se ha escrito, en materia de crítica, sobre Blanco Fombona, 
desde la simple nota o reseña hasta el ensayo de vasto aliento, creo que 
debe mencionarse especialmnte el juicio de Carmona, quien, según una es- 
cuela con pleno auge durante el siglo XIX, lo considera como producto 
específico del medio venezolano. Sin embargo, no sólo hallamos en su lite- 
ratura un soplo nativo, (el criollismo no fué campo donde germinara con 
abundancia la simiente creadora del escritor), sino que de aquélla se des- 
prende en veces, también, un aroma de exotismo, sin que esto se contradiga 
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con su sentimiento terrígeno. Es por eso por lo que el gran Barbusse en- 
cuentra analogías entre los cuentos del venezolano, y esa literatura narrativa 
—tan meridional— de Alphonse Daudet. Dice otro de los europeos que han 
indagado en la obra del caraqueño, Georges Lafond: “Como Daudet, se 
inclina Blanco Fombona hacia los humildes, hacia los tímidos, hacia los 
débiles, hacia los que sufren; y los contempla con una sensibilidad latente 
aunque disimulada. ¿Por qué esta dosificación de las emociones? Mientras 
el ser es más pequeño, mientras más indefenso, su sufrimiento es más 
conmovedor”. 


Lafond descubre que los cuentos de Blanco Fombona respiran pesi- 
mismo. Acaso haya algo de eso. Relatos escritos bajo la influencia de un 
estado anímico depresivo, que han engendrado en él los reveses e infortunios. 
Pero semejante sentimiento no constituye un rasgo que caracterice la lite- 
ratura de Blanco Fombona; resulta lo contrario: una exuberancia de ener- 
gías, opuesta a todo cuanto signifique pesimismo. Como historiógrafo, el 
venezolano está admirablemente definido por Georges Lafond en estas pala- 
bras: “Coexisten en Blanco Fombona dos especies de historiador. Primero: 
el que escruta y despoja archivos, hojea manuscritos y correspondencias, 
establece sincronismos, y pone al pie de textos confusos o ambiguos, notas 
que los aclaran. Segundo y principal: el que extrae la filosofía de los acon- 
tecimientos”. Ello puede verse, en sociología, en ese admirable libro titu- 
lado “El conquistador español del siglo XVI”, obra cuyo valor corre paralelo 
con el de ese otro ensayo magistral de literatura: “El modernismo y los 
poetas modernistas”. 


Aunque Andrés González Blanco, al enjuiciar la obra historiográfica 
de Blanco Fombona, le señala ciertas equivalencias con el procedimiento de 
Hipólito Taine, el crítico francés —Lafond— rehusa admitir semejante simi- 
litud. Refiriéndose a “El conquistador español del siglo XVI”, escribe: “El 
autor ha procedido en este libro, al revés, puede decirse, de los demás his- 
toriadores. En vez de seguir el orden cronológico de los acontecimientos 
e ir de los hombres a los actos, remontó la corriente, dió a los factores 
psicológicos sitio preponderante, alcanzó los desdoblamientos sucesivos de 
la célula inicial, España: lo que el autor llama “la médula española”. 
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Por 
ANGEL CRUCHAGA | Otoño 
SANTAMARIA 


La tórtola morada del Otoño 
tu casa ronda como un don silvestre. 
Con ella va mi corazón que busca 


el sauce delicado de tu frente. 


Así en la paz de las acacias llega 
el viento de la vida en un suspiro. 
¡Oh, visitante, que en las hojas tocas 


la celeste guitarra del destino! 


Alamos, flores, cálidas sortijas 
animan las veredas del Otoño 
y al caer de las últimas ciruelas 


una lágrima es dueña de los ojos. 


La tierra tiene olivos en su pecho 
y la canción de la montaña sola 


de donde sube el príncipe del día 


a tocar la cintura de la sombra. 


Es el Otoño que te da la mano 
y cuelga nidos de tus brazos tristes, 
hermano silencioso de las lámparas, 


querube de los húmedos jardines... 
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INTERIOR 


Será tibia la casa 

como un jazmín a orillas de tu sangre 
y con ventanas para amar el cielo, 

la montaña amatista, el dulce valle 

y cerca de mi pecho estremecido 
como una pluma de silencio, un sauce. 
Sobre un estante como un nácar vivo 
fulgirá el bello rostro de mi madre 

que en ese mediodía de setiembre 
como una antorcha se volcó en el aire 
y a mis claveles descendió una abeja 


en un murmullo en que la muerte cabe. 


Será tibia la casa, 

como un cuenco de luz en una tarde, 
con versos de Neruda 

y en la pared un pergamino rubio 

con dos sonetos de Juvencio Valle 

y una acuarela con un mar, de Roa, 
con barcos armoniosos y arenales. 
Frente a la cordillera 

latirá el corazón como en un viaje 

y entre las flores y el hechizo, el día 
desatará el vilano del instante 

y hé de vivir contigo en la pobreza, 
esposa mía, en este alero suave, 

hasta que el espejo de la tierra 

sobre mi pecho sin latir, naufrague. .. 
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Por 


te Amor 


Ími 


RAFAEL HELIODORO 


VALLE 


Cantan en los cristales encendidos 
eufóricas alondras de ambrosía 
y el aire, como en una epifanía, 


pone su miel azul sobre los nidos. 


En el pulso del año sus latidos 
Abril ha sosegado, y se diría 
que en la penumbra trémula del día 


susurran los panales escondidos. 


La luz, en los espejos ilusorios 
del ¡límite Amor, es alegría 


que se recrea en estos desposorios; 


y su imagen, que está plena de gracia, 
al mirarse feliz ya no se sacia 


y en su clara hermosura se extasía! 


8% 


PASA UN ANGEL 


Angel moreno, rosa morenita, 
que tienes la sonrisa tan hermosa: 
eres la Primavera, la infinita, 


la que temblando cabe en una rosa. 


Rosa que no presientes a la espina 
y eres en tu rosal sólo un diseño, 
sólo un botón de rosa parlanchina 


que apenas sabe que la vida es sueño. 


Las negras nubes y los blancos días 
arden en el confín de tus miradas 


con la nostalgia de esas lejanías 


que se aparecen en los cuentos de hadas. 


Hada feliz del cuento que se ¡risa 
en los bosques dorados de la aurora; 
el cielo se recrea en tu sonrisa, 


la luz te besa y el amor te adora. 
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Por 
DUVENCIO 
VALLE 


Canto 


Te toco humanamente y en ti toco 
litorales hasta hoy desconocidos, 
toco cuerdas de amor, dulces maderas 
blancas como cerezos, me persiguen. 
perros azules como enredaderas; 
palpo revuelos cálidos, me pierdo 
por caminos de sol, caigo entre rieles 
o me cruzo con jóvenes serpientes. 


Te evoco junto a mí, y es tu ceniza 
estorbando en mis dedos, son tus plumas 
aplastando en mi pecho, son tus yemas 
despertando por fin, y son tus hilos 
tendiendo vallas en mi desgobierno. 


Es tu acento imperando fatalmente, 
es tu lustre mandando, son tus señas 
retumbando y sonando, es tu declive 
corriendo al borde de las madreselvas; 
es tu piel alumbrando por abajo 
y es tu pelo cayendo, si algo cae. 


¡Mi paloma celosa, mi enemiga, 
rosa salvaje, venenoso lirio! 
Cómo me hieren tus agudos hierros, 
cómo me duele tu organdí tan dulce, 
tu frente mineral de espiga aérea, 
tu resplandor oculto, tus navajas 
con la nieve en los mangos, tus floreros 
con su tierra privada, tan adentro. 


(Venid en justa pompa, Carolina, 
venid en tren de fiesta, Rosalía, 
con la rosa en el pecho, Magdalena 
con la trenza a la espalda, Margarita 
con el cielo pegado en el vestido). 
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Venid a este congreso, camaradas, 
a este impuro certamen, mariposas, 
a esta plaza de toros de asta de oro; 
destocadas de pálido y celeste | 
venid a combatir, dulces espadas ; 
a este bosque final, a esta cosecha. 


Traed cántaros nuevos y altos ramos, 
traed copas de olvido, y que la luna, 
el suspiro, el hechizo, el embeleso, 
que la ilusión, el éxtasis, el alma, 
que el frenesí, el ensueño, la azucena 
y que también la azul melancolía; 


y que también la piedra en campo frío, 
que el cisne y el león, que nuestro pecho 
con su jazmín de sangre, que la parra 
con su caño febril, y que el derrumbe 
del ángel, la violeta y el caballo. 

Que todo, trenza, arroz, verbena, alambre, 
lanza, pescado, anís, ala y anillo 
a esta justa de luz venga cayendo. 


Traed fuentes de plata y dentro de ellas 
que amanezca temprano el dulce día, 
que el aceite final unja los cuerpos, 
que el tabaco gobierne, que la pólvora 
desenvuelva su heroica crinolina. 


HI 


Mujeres que tenéis lirios sagrados, 
entrepiernas azules, nariz de oro, 
adorables que vivís en femenino, 
en terciopelo diurno, en cofre pío; 
señoritas celestes, desvaídas 
como el agua del cielo, temblorosas 
como los peces verdes, desmayadas 
como la luz sin alas cuando baja; 
todas dueñas de dulces territorios, 
todas llenas de lágrimas por dentro. 


Del sueño a la raíz tan pura plata, 
de la luna a los pies, tan blanca nieve; 
qué espeso tricolor de aurora a aurora, 
qué dulce dimensión de boca a uva; 
en este atrio nupcial me transfiguro, 
aquí me sobrepaso desmedido. 


IV 


Venid, amiga mía, a arar la tierra, 
demos lustre a la vieja agricultura; 
adoremos al buey, hagamos patria, 
ya buscando el coral, lavando el oro 
o apuntando la flecha hacia la luna. 
Ordeñemos la higuera, levantemos 
con cuatro tablas una enredadera. 


Si me acuerdo de ti, levanto tierra, 
apresuro la rosa, palpo seda, 
digo raíz sublime, alta rodilla, 
muselina dorada, espacio tibio, 
beso y enagua puros, sal y azúcar, 
leche desparramada y perfumada. 


Y te traigo la miel para que comas, 
la cebolla, el maíz, el pan centeno, 
la espiga que enriquece los mercados, 
la aceituna española y la cebada. 
De la montaña azul te traigo pájaros, 
de la mar, vellocinos y botellas. 


Te quiero con rencor, por eso muerdo 
con rabia la manzana de tu huerto, 
por eso enarco el pecho y me florece 
la piel a contraluz, por eso sangran 
pulmón y corazón bajo los dientes, 
por eso es que la púrpura vacila 
y la espada flamígera deviene. 
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Por eso te corono de amapolas 
y rendida a mi clamor te tengo, oveja; 
por eso te hago hueco a mi costado 
y te entrego la palma y te señalo; 
y eres tú, con tu trébol y tu luna, 
con tu flauta delgada y con tu verde 
pastor que te conduce a silbo y agua. 


Yo, varón sin nobleza, hecho de barro, 
sin bandera, sin índice, sin lirios, 
os amo como puedo, impuramente, 
en forma de invasión, cuchillo en mano, 
os amo en capitán con carabina, 
en rudo leñador que afila su hacha. 


Os amo bien desnudo con mi barro, 
bien gusano de luz, a ras de tierra, 
vuelto piedra y raíz, como un minero, 
pecho y boca en los túneles obscuros, 
aullando cuesta abajo como un lobo, 
llorando noche a noche en vuestra oreja. 


Aquí irrumpe desbocado mi caballo, 
aquí remato feliz, aquí retumbo 
y florezco al azar, aquí me pierdo 
y sollozo desnudo, aquí me ahogo 
y doblado y herido pongo oído 
a mi propia y recóndita herrería. 


Pero, a veces, qué trémula es mi harina, 


qué callado el camino de la hormiga 

y qué mística la sombra del olivo. 

Qué ojeras me circundan de repente 

o qué ausente me descubro de mí mismo 
cuando espero, perdido y dolorido, 

el azúcar conyugal que hay en tu lengua, 
la rosa sideral que hay en tu pelo. 
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Por 
ALARICO GOMEZ Dos Sonetos 


Soneto 50 


Un dibujo de niño: la mañana. 
Hay una casa, un árbol, un camino. 
Un cielo que parece un largo trino 


que algún oculto pájaro desgrana. 


La casa tiene al frente una ventana 
que es una riña con azul marino. 
Pero el árbol, que es juez de trazo fino, 


se le adelanta al mar por la sabana. 


Y ¿qué decir de ese latir jugoso 
que es el camino, largo y misterioso, 


por donde va la hierba con la rana? 


Y el cielo me responde en voz secreta: 
—Abre paso a los niños, oh poeta, 


y que sigan pintando la mañana. 
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Soneto 8 


Como dos animales de diamante, 
como cinco muchachas campesinas, 
como las diez raíces cantarinas 


que mapa y sueño dan al sol tajante. 


Como Santa Cecilia zureante 
sobre el arpa de todas las colinas 
—Hhermana azul que mana nieblas finas 


por el secreto corazón sangrante. 


Como el verbo saber, que sabe a día. 
Como el número uno en la mirada. 


Como el amor, en fin, como el verano. 


Pero por sobre todo y todavía 
como su propia lluvia enamorada-—— 


son los dedos corriendo sobre el piano. 


(De “Los Dominios Visuales”, poemario 


inédito). 


Por E Siato 
EDUARDO ARCILA | de la llustración 
FARIAS ES 

en América 


E movimiento ilustrado del siglo XVIII produjo desde muy temprano en 
Hispanoamérica una transformación de su estructura. Se inicia lentamente 
con la llegada al trono del primer Borbón, para adquirir un ritmo acelerado 
con las reformas introducidas por los funcionarios de Carlos 111 y de su 
sucesor, que produjeron un cambio radical en la organización política, eco- 
nómica y social de los dominios españoles en América. Podría hablarse de 
una primera revolución, realizada por las autoridades reales representantes 
del despotismo ilustrado que en Europa abrió paso a la Revolución y en 
América a la Independencia y la República. 


La emancipación americana surge como florecimiento de las reformas 
ilustradas introducidas en la administración colonial por los funcionarios 
españoles. Este movimiento de reformas tiene una indiscutible influencia 
francesa que nace de la parentela de los dos monarcas; pero con un rotundo 
sello español, pues como advierte Arthur Scott Aiton en su estudio “The 
Spanish Government and the Enlightenment in America”, España tomó de 
Francia lo que era bueno de sembrar en hombres, métodos e ideas, pero 
cuando la reorganización fué concluída, la suma total de la nueva estructura 
era española y el éxito se debió al hecho que modeló el carácter y el tem- 
peramento españoles. 


Las reformas ilustradas del siglo XVIII en América tienen el impor- 
tante interés de ser la racional explicación de los hechos del siguiente siglo. 
Este convencimiento me ha llevado a dedicar gran parte de mis investi- 
gaciones al estudio del período ilustrado en cuanto a las ideas y al ejercicio 


económico. 


El estudio de este último aspecto lo he centrado en Nueva España 
como el centro de influencia más importante del imperio español en Amé- 
rica, y así tuvo origen mi obra “Reformas Económicas del siglo XVIII en 
Nueva España”. En este artículo quiero presentar un breve resumen de esas 
reformas y sus consecuencias, para dar una idea somera de cómo fueron 
de profundas las modificaciones obtenidas. 


Las reformas económicas en América no se hicieron sin oposición. 
El liberalismo de la política española encontró una fuerte resistencia por 
parte de las clases seminobles, mercantiles y terratenientes de América, 
que vieron en el nuevo espíritu de la monarquía un peligro para sus privi- 
legios obtenidos mediante recompensas, el monopolio y el poder económico 
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y político. Esta oposición se produjo en México, en Caracas, en Buenos Aires, 
en Lima, de manera que puede afirmarse que mientras España evolucionaba 
hacia el liberalismo, en América había intereses que obstruían esas nuevas 
corrientes, dirigidas a dar una participación mayor y más activa a grupos 
sociales más numerosos. El comercio colonial, bajo el sistema de flotas y 
de regulación, había llegado a convertirse en un verdadero estanco en be- 
neficio de un grupo relativamente pequeño de mercaderes cuyos negocios 
no quedaban expuestos, de ese modo, a los riesgos que supone un régimen 
de franca competencia. 


En la política de Carlos III, se distinguen varios objetivos funda- 
mentales que podrían resumirse así: en lo económico, ampliación del comer- 
cio, libertándolo de la antigua reglamentación que lo mantenía sujeto a un 
estrecho giro, e incremento de la producción, del consumo y de la navega- 
ción; y en lo fiscal, centralización de las rentas, régimen de protección a 
las industrias nacionales y reparto más equitativo de las cargas fiscales. 
Toda esta política tendía en general a un solo fin: el mejor aprovechamiento 
de los dominios americanos mediante el desarrollo de su riqueza y de su 
población. 


Los resultados se presentaron muy pronto y alcanzaron proporciones 
que los hicieron evidentes en muy corto tiempo. Ya en el año de 1777 se 
admitía que el aumento de la riqueza en Nueva España era considerable. 
En ura comunicación a los diputados del comercio de España, declaraba el 
virrey Bucareli que “desde fines del siglo pasado se reconoce la constante 
proporción con que esto crece según el cuidado, el aumento de la población, 
el cultivo y el laborío de las minas, pero nunca han sido tan visibles las 
ventajas como en estos últimos años”. Este aumento era una consecuencia 
directa de la política de facilidades otorgadas a la navegación y el comercio 
con las Indias, política que culminó con el decreto de 1789, por el que Nueva 
España entró en el sistema de comercio libre. 


La aplicación de este decreto tuvo repercusiones económicas y sociales 
muy profundas que pueden resumirse así: 1% huída del capital comercial 
antiguo hacia nuevas actividades; 2%, ampliación de la clase capitalista por 
el ingreso de un mayor número de nuevos comerciantes; 3” aumento del 
consumo de mercaderías europeas; 4% aumento del volumen de los negocios; 


5, mayor demanda de capitales, y 6%, fin de la hegemonía ejercida por el 
comercio de México. 


El establecimiento del nuevo sistema constituyó un duro golpe para 
los comerciantes de México, agrupados en el Consulado de dicha ciudad, y 
quienes habían empleado los privilegios de que disfrutaban, no sólo para 
mantener el abastecimiento sujeto a un cálculo conservador del consumo, 
sino también para impedir el ingreso a nuevos individuos. 


Al franquearse las puertas del comercio por el decreto de 1789, aque- 
lNlos comerciantes, habituados a obtener crecidas utilidades con el mínimo: 
de riesgos, vieron como un presagio de su ruina la libertad para introducir 
en el virreinato mercaderías europeas en cualquier cantidad, y retiraron 
sus capitales del comercio para emplearlos en la minería y en la agricultura. 
Quedó así el campo abierto para un crecido número de individuos a quienes 
el antiguo sistema no les permitía entrar en el comercio, y de esta manera 
se inició el régimen de competencia, que promovió una actividad comercial 
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como no se había conocido en ninguna época pasada. Estos nuevos comer- 
ciantes, más emprendedores que los antiguos, constituyeron una nueva bur- 
guesía más progresista y liberal. 


, Por otra parte, los consumidores dejaron de ser elementos pasivos que 
debían someterse a los precios, artículos y calidades que les ofrecían los 
comerciantes del antiguo sistema de flotas. Ahora fueron ellos, los consu- 
midores, quienes impusieron sus gustos a los mercaderes, y de esta manera 
la moda llegó a desempeñar un papel de primera importancia. 


La competencia produjo una moderación de los precios, y al bajar 
éstos, subió el número de consumidores. El número de los comerciantes iba 
también en aumento, no sólo en la capital, sino en todas las ciudades inte- 
riores. La demanda creció no sólo por la baja de los precios de las merca- 
derías europeas, sino por el aumento del poder adquisitivo de la población, 
por causa además de la mayor actividad productora y mercantil, por la 
creación del nuevo ejército de Nueva España y por el aumento considerable 
de la administración. Se decía que el número de nuevos empleados era tan 
grande como el ejército. La paga de los soldados y los sueldos del personal 
burocrático derramaron sobre Nueva España una gran cantidad de circu- 
lante. Además, el establecimiento de la fábrica de puros y cigarrillos, la 
fabricación de navíos, el aumento de las explotaciones de minas y de bos- 
ques, el desarrollo de la arriería y de los oficios, contribuyeron juntamente 
a elevar la población trabajadora a un nivel jamás alcanzado por ella. 


El ingreso en las actividades comerciales de un número crecido de 
nuevos individuos de escasos caudales, y el aumento del volumen de las 
transacciones, dieron por resultado una gran demanda de capitales, hacién- 
dose sentir una fuerte carestía de los mismos, creciendo proporcionalmente 
los intereses. En esta carestía de capitales es preciso distinguir dos causas: 
las necesidades de esa nueva clase de comerciantes de caudales más limi- 
tados, y el retiro del capital comercial más poderoso hacia otras actividades. 


Una gran parte de los comerciantes antiguos que se retiraron ante 
el supuesto peligro de su ruina por la libertad de comercio, volvió su mi- 
rada hacia el campo; pero como no todos podían adquirir propiedades rurales 
o les faltaba inclinación y conocimientos sobre esta clase de labores, mu- 
chos emplearon sus capitales ociosos en censos sobre fincas agrícolas. 


De esto resultó que un gran número de fincas se encontró sometido a 
hipotecas gravosas. Según el virrey Revillagigedo, “las manos muertas” eran 
los verdaderos usufructuarios de las haciendas “Guedando las pérdidas y los 
cuidados que ellas ofrecen, de cuenta de los que se llaman dueños y pro- 
pietarios de las fincas”. Este virrey propuso que el interés, que había 
subido a 8 y a 9 por ciento, se redujese a sólo el dos y medio por ciento. 


Las hipotecas sobre los predios rústicos no eran una novedad; pero 
la abundancia de capitales que buscaban colocación con garantía de bienes 
raíces y la facilidad en aceptar sus condiciones, vino a agravar la situación. 
Desde tiempos atrás era práctica ordinaria entre los agricultores, acudir a 
las casas comerciales más importantes en solicitud de préstamos que garan- 
tizaban con sus cosechas; O bien, vendiendo éstas por adelantado, se hacían 
de los medios necesarios para el cultivo y beneficio. Pero a menudo las 
mismas fincas eran dadas en garantía y no fué extraño que cambiasen de 
dueño por insolvencia del prestatario. Las órdenes religiosas, que poseían 
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abundantes recursos, los colocaban en préstamos de esta índole, y sin duda 
fué este uno de los tantos medios que contribuyeron a convertirlas en las 
corporaciones más poderosas en la sociedad colonial por sus inmensas pro- 
piedades territoriales. , 


El empleo de las letras de cambio se hizo más frecuente y se conso- 
lidó como práctica ordinaria de comercio, en la última década del siglo a 
causa de las guerras contra Francia e Inglaterra. El traslado de caudales, 
como fácilmente se comprenderá, se había hecho muy arriesgado, sobre 
todo durante la guerra con Inglaterra, cuando los graves reveses sufridos 
por las armadas de Francia y España dieron a Gran Bretaña el dominio 
casi absoluto de los mares. 


En esa oportunidad, para comunicarse con sus dominios, España tuvo 
que valerse del comercio de los países neutrales, y especialmente de los 
Estados Unidos. El traslado de los recursos americanos, tanto los de la 
Corona como los pertenecientes al comercio hacíase mediante letras de 
cambio que eran pagadas en México, conduciéndose el efectivo a los terri- 
torios norteamericanos. Esto trajo como resultado una estrecha relación 
bancaria y comercial de la Tesorería de Nueva España con poderosas casas 
norteamericanas, como la de Tunno y Cox, de Charleston, la de Tomás 
Buchanan, de Nueva York, y la de Tomás Barry, de Baltimore. Esas casas 
recibieron autorización para extraer frutos y caudales a fin de que pudiesen 
situar los fondos indispensables en las plazas europeas sobre las cuales gi- 
raban. Aunque esta operación estuvo limitada a sólo un millón de pesos, 
del que tenía urgencia la Corona, más adelante se dió plena libertad al 
gobierno virreinal para que hiciese libremente estas operaciones. 


En los 26 años de 1767 a 1793 se acuñaron en la Casa de la Moneda 
de México, cerca de 456 millones de pesos, de los cuales quedaron en el 
país 31 millones y medio, de manera que anualmente entraban en circu- 
lación 1.300.000 pesos, aproximadamente. Hacia fines del siglo el numerario 
de la Nueva España se hallaba distribuido en un considerable número de 
manos. Esto afirma el virrey Revillagigedo, quien acertadamente miraba 
esa amplia distribución como una ventaja proporcionada por el huevo 
sistema de comercio libre y otras medidas fiscales y económicas de reciente 
aplicación. De este gran número de poseedores, decía el virrey “muy po- 
cos O Casi ninguno hay que pueda construir grandes edificios, ni hacer 
costosas fundaciones de colegios o conventos, como antes era muy frecuente. 
Hay bastantes que puedan hacer un desembolso de 20.000 o 30.000 pesos 
sin menoscabo de sus intereses, y son incontables los que pueden hacer 
pequeños gastos, cuando en los tiempos antiguos había muy pocos que con- 
tar en este número”. 


El crecimiento de la actividad económica en sus diferentes aspectos 
repercutió favorablemente en la agricultura. La política de Carlos III con- 
cedió especial atención al estado de los cultivos en América y trató de es- 
timularlos por diversos medios, como fueron las grandes facilidades que 
se dieron a los agricultores para la compra de esclavos, de instrumentos 
de labranza y de útiles para el beneficio; el reparto de semillas de ciertas 
especies en cuyo cultivo estaba directamente interesada la Corona; el mejo- 
ramiento de las comunicaciones y, sobre todo, el comercio libre. 


En el decenio de 1770-79 el valor de la producción agrícola fué de 134 
millones de pesos; en el siguiente decenio subió este valor a 183 millones 
y medio, de manera que entre los dos períodos hubo un aumento de 49 mi- 
llones y medio. 
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De los productos agrícolas, el que tenía mayor importancia, en cuanto 
al comercio exterior del virreinato, era el trigo. Nueva España abastecía 
de harina a todas las islas españolas del Caribe y las provincias de Caracas 
y Maracaibo. Una gran parte del valor de los productos que esos dominios 
enviaban a Veracruz (cera de la Habana, cacao de Caracas y Maracaibo, etc.), 
era retornado en harina. Pero el comercio de ésta sufrió, en el último cuarto 
del siglo, una fuerte baja a causa de la competencia de los Estados Unidos, 
cuyo producto, mucho más barato que el mexicano, concluyó por imponerse 
desplazando el más caro. Esto ocurrió, sobre todo, en la Habana, que era 
el mejor mercado que tenía México para la harina. 


El virrey Revillagigedo explicaba las razones de este desplazamiento 
diciendo “que los Estados Unidos tienen navegación interna auxiliar a la ex- 
terna que hacen con muchos buques y con frugalidad y economía; al paso 
que aquí todo se hace transportar en recuas y por caminos largos e incó- 
modos”. Además, los habitantes de aquella república estaban dedicados 
a la agricultura y contaban con el apoyo de maquinarias modernas “que 
auxilian el constante tesón en los trabajos”. 


En Nueva España, por el contrario, los europeos no se dedicaban a las 
labores del campo, que dejaban en manos “de los perezosos indios” conten- 
tándose con dirigir las operaciones, dándoles instrumentos aún más anticua- 
dos que los que se empleaban en la metrópoli. 


De todas las actividades económicas promovidas en América durante 
el siglo de la Ilustración, es acaso la industrial la que menos se destaca 
por sus adelantos. Entre otras razones, porque no hubo una política diri- 
gida a su fomento. Aun los espíritus más avanzados y liberales de la España 
del siglo XVIII eran contrarios al desarrollo de la industria en los dominios. 
Las ideas sobre política colonial de la época, tanto en España como en Fran- 
cia e Inglaterra, establecían un falso principio de división del trabajo, con- 
cebido en términos según los cuales la función de las colonias era el de pro- 
ducir las materias primas necesarias para alimentar la industria metropolitana 
y consumir los productos elaboradas por ésta. 


En justicia, no puede afirmarse que España aplicase estos principios 
con severidad, pues si bien no hizo nada o muy poco para promover la pro- 
ducción industrial en América, tampoco adoptó medidas para impedirla y 
en ciertas ocasiones llegó a tolerar la de algunos géneros que podían afectar 
la producción española. Tal es el caso del aceite y del vino. Por Acapulco 
entraba con frecuencia vino del Perú y en Aguascalientes había extensas 


plantaciones de viñas. 


La fabricación de tejidos de algodón en Nueva España se desenvolvió 
libremente y aun recibió estímulo de las autoridades, pues España no fabri- 
caba esta clase de géneros, por lo que pudo perfeccionarse sin dificultad al- 
guna. Hacia finales del siglo, hubo en esta industria una actividad excepcional 
y promisora, pues por causa de la guerra disminuyó la importación de telas 
y la producción local suplió a la europea. En consecuencia, creció el número 


de telares y de talleres. 


Los oficios prosperaron, especialmente el de platería, el de forja y otros; 
pero el trabajo manual y el modesto taller del artesano continuaron llevando 
el peso de la producción. No hubo grandes concentraciones de trabajadores, 
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salvo en las minas y en las fábricas de puros y cigarros que llegó a tener has- 
ta 7.000 operarios. No puede hablarse en propiedad de industrias modernas, 
pues no pasaron de unos cuantos intentos de escasos resultados. 


El problema de la tierra es, como en los siglos anteriores, el de las in- 
mensas propiedades en manos que no las trabaja, y la gran multitud de cam- 
pesinos radicados de diferentes maneras en tierras ajenas. Estos colonos eran 
frecuentemente obligados, en virtud de tácito contrato, a trabajar durante 
un determinado tiempo en las labranzas del propietario. 


La mano de obra en el campo era, generalmente, escasa; y para fijar al 
trabajador a la tierra, se le asignaba una pequeña porción para el cultivo de 
frutos menores destinados a suministrarle el sustento durante los llamados 
“tiempos muertos”, o sea aquéllos comprendidos entre el final de una cose- 
cha y el comienzo de la siguiente. 


La Corona no miraba con agrado la formación de las grandes propieda- 
des territoriales, que convertían a sus dueños en verdaderos señores. Varios 
funcionarios denunciaron el problema del latifundismo como una de las cau- 
sas que impedían un mayor desarrollo de la agricultura. Los diputados de 
minería de Guanajuato, por ejemplo, decían que aquella era “una ciudad sin 
ejidos, dehesas, pastos, montes ni selvas contra todo el espíritu de nuestra 
legislación y en grave perjuicio público”. 


El virrey Revillagigedo fué más terminante, y en 1791 declaraba: “las 
tierras realengas sufren notables usurpaciones y las de privado dominio están 
distribuídas en grandes haciendas que abrazan centenares de leguas, corres- 
pondientes a casas religiosas, clérigos, mayorazgos y sujetos particulares 
cuyo número es muy menor comparado con el de los primeros y con el de 
los demás vasallos. Hay pueblos españoles, y aun de indios, que permitidas 
sus erecciones en distritos de las grandes haciendas, no tienen otros tér- 
minos que el de las canales de sus casas, y en una palabra, la agricultura 
es un ramo estancado en manos muertas y en pocas contribuyentes. Per- 
judicada la causa pública, no lo está menor el Real interés, cuyos fomentos 
se experimentarían a medida de los que recibiesen los vasallos pobres dán- 
doles tierras; pero el justo derecho de reversión de las eriazas y usurpadas 
es punto muy delicado porque han de ventilarse con poderosos y difíciles 
la retribución por falta o escasez de fondos públicos”. 


Dos años más tarde el mismo virrey volvió sobre el mismo tema y 
representó al Rey que “la mala distribución de las tierras es también un 
obstáculo para los progresos de la agricultura y comercio en estos reinos, 
y más cuando pertenecen a mayorazgos cuyos poseedores están ausentes o 
son descuidados. Hay aquí vasallos de S. M., dueños de centenares de leguas 
cuadradas, que pudieran fundar un no pequeño reino en el distrito de sus 


posesiones, de las cuales, sin embargo de su extensión, sacan muy poca 
utilidad”. 


En materia fiscal, la política seguida tendía a la centralización de las 
rentas. El sistema de los remates de empleos públicos fué suprimido y el 
Estado tomó a su cargo todas las responsabilidades de la administración. 
Cesaron los empleos sin remuneración y se suprimieron los arbitrios. Tam- 
bién fué abolido el viejo sistema del arrendamiento de las rentas. 
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Al mismo tiempo que elevó sus ingresos, el Estado aumentó sus gastos 
por la necesidad de mayor personal para las nuevas atenciones de que se 
hizo cargo. El criterio que orientaba la administración no era de elevar 
los ingresos y disminuir las erogaciones, pues hacia finales del siglo los 
gobernantes españoles estaban convencidos de que, para obtener el máximo 
aprovechamiento de las colonias, era preciso fomentar su riqueza. El ideal 
no era el de hacer de América una tierra de colonos miserables, y las gran- 
des y numerosas fortunas que se formaron, aun en las provincias reputadas 
como las más pobres, son una prueba de que el capital criollo contaba con 
buenas oportunidades para su desarrollo. En Nueva España, sobre todo 
durante los últimos 30 años del XVIII, se abrieron caminos, se repararon 
y Tfortificaron sus puertos; en México se establece el alumbrado de las 
calles y se construyen nuevos empedrados, se fundan hospitales, institucio- 
nes artísticas como la Real Academia de San Carlos, y así, muchas otras 
obras importantes. 


Estas nuevas directrices fueron acompañadas de una completa mo- 
dernización de la máquina burocrática, que dejó de ser un cuerpo inorgá- 
nico, inexperto y desprovisto de instrumentos de juicio, siendo reemplazado 
por un personal que conoce el valor y utilidad de los archivos y de la esta- 
dística, de la que hace extenso empleo. 


Se establece la contabilidad por partida doble. Semestralmente se 
ha de enviar a España una estadística del movimiento marítimo. El correo 
ultramarino recibe en 1764 la organización más eficiente a que podía aspi- 
rarse en la época. El consulado de Veracruz edita anualmente la “Balanza 
de Comercio” que circula con profusión, y los secretarios de ese cuerpo 
elaboran Memorias que son extensos informes en los que se analiza el estado 
y orientación del comercio de Nueva España y de América en general de 
acuerdo con el análisis estadístico, con alarde de los conocimientos más re- 
cientes sobre teoría económica. El archivo de la secretaría virreinal, a pesar 
del colosal número de expedientes y de papeles sobre las más distintas ma- 
terias y diversas épocas, es organizado en breve tiempo; se realiza la monu- 
mental obra en seis volúmenes, verdadera recopilación de Estadística y de 
Hacienda de todo el virreinato, y se levanta el censo de población que 
permitió obtener un conocimiento completo de la Nueva España. 


Tal es, a grandes rasgos, la huella que el Siglo Hlustrado dejó en el 
orden de la Economía. 


ESOS 


El Retorno de lo lgual 
Por 


CARLOS ASTRADA MS Signiticación 


Existencial 


N IETZSCHE representa la más radical afirmación del devenir en opo- 
sición al ser, concebido éste, de acuerdo a su definición clásica, como per- 
manente presencia o constancia en la presencia. En contra de los eleatas, 
sostiene que los sentidos no nos engañan, que ellos nos aportan un testi- 
monio fiel de las cosas en su constante fluir. El engaño surge cuando 
nuestra razón interpreta lo que nos dicen los sentidos, y el engaño consiste 
en la ficción racional de la persistencia, de la unidad, de la cosidad, de la 
sustancia. Es el prejuicio “razón”, según Nietzsche, lo que, en última ins- 
tancia, nos coacciona a asentar unidad, identidad, sustancia, causa, cosidad, 
“Ser”. El mundo entitativo, forjado por la razón, es una invención; “sólo 
hay un mundo en devenir” (1). En consecuencia, para Nietzsche, la filo- 
sofía sólo puede ser “el intento de describir de cualquier modo el devenir 
heraclitano y abreviarlo en signos (de traducirlo y momificarlo en una es- 
pecie, en cierto modo, de ser aparente)” (2). (Es de hacer notar que Nietzs- 


che emplea la palabra “ser” en la acepción de ente en total o de la tota- 
lidad del ente). 


Un mundo que es una pugna eterna de diferentes fuerzas, un devenir 
continuo, en el que no hay contrastes entre términos fijos, cristalizados, tal 
mundo está en radical contradicción con todos los sólitos principios de nues- 
tro conocimiento, que es un conocimiento afincado en los conceptos últimos 
de sustancia, de ser, de reposo, de oposicionalidad objetiva, de “verdadero” 
y “falso”. Ante todo, Nietzsche se enfrenta con el devenir sin recurrir a 
intenciones finales. El movimiento del mundo carece de toda meta final; 
si él la tuviese, ella tendría ya que haber sido alcanzada. El devenir debe 
aparecer justificado en cada uno de sus momentos, lo que significa que 
tiene que aparecer como no valorable. No cabe, pues, absolutamente, pre- 
tender justificar el presente apelando al porvenir, o justificarlo con el pasado. 
En consecuencia, el devenir no se encamina a un estado final “no desem- 
boca en ningún “ser” (3); quizá el mundo entitativo, estatuído con el auxilio 


(1) Nietzsche Werke, Gross 8% Gesamt-Ausgabe, XIV, p. 52, Unvervffen- 
tlichtes aus der Umwertungszeit, 1382-1838, Kroner Verlag, Leipzig. 


(2) W. W. XIL p. 23. 


(3) W. W., XVI, p. 168. 
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de una télesis, es una apariencia. El devenir posee igual valor en cada 
momento; vale decir que es axiológicamente indiferente. 

Para mantener un mundo de lo persistente, de lo estable, se ha tenido 
que operar una doble falsificación, mediante los sentidos y mediante el 
espíritu. En esta falsificación o ilusión tienen su origen las metamorfosis 
del ser (del ente): Dios, cuerpos, ideas, leyes naturales, fórmulas (4). “La 
suposición del ente es necesaria para poder pensar e inferir: la lógica ma- 
neja sólo fórmulas para lo que permanece idéntico... “el ente” pertenece 
a nuestra óptica. El yo como ente (als seiend) no ha sido tocado por el 
devenir y la evolución” (5). Para dominar la multiplicidad de sensaciones 
es necesario un mundo ficticio, en el que se opera con las nociones de 
“Sujeto”, “sustancia”, “razón”. Conocimiento y devenir se excluyen recí- 
procamente. “En un mundo en devenir, la “realidad” es siempre sólo una 
simplificación para fines prácticos, o una ilusión a causa de órganos toscos 
o una diferencia en el tempo del devenir” (6). Las estagnaciones en que 
creemos que cuaja el devenir son ideadas con fines prácticos y de cálculo, 
de cuantificación de regularidades. 

La lucha es inmanente al devenir; éste es la duración y progresión 
de la lucha, la que, a su vez, es resorte y pábulo del devenir mismo. Tam- 
bién todo devenir es un gran círculo. Si el devenir es un gran círculo o 
anillo, entonces cada cosa posee igual valor, es igualmente eterna, igual- 
mente necesaria. Remate de esta idea, como consecuencia última de la 
misma, es la fórmula nietzscheana de “la inocencia del devenir”. La espe- 
cificidad del “ser”, es decir del ente en total, la máxima estagnación que 


se ha introducido en el devenir, no debe reducirse a una causa prima. 


Es arduo, sin duda, lograr una determinación del devenir sin arbitrar 
un punto de vista lógico y gnoseológico, o sea sin negarlo. Con esta gran 
dificultad, que lo fué también para Heráclito, se debate el pensamiento de 
Nietzsche. Al excluir éste todo ente, toda estagnación, y sobre todo el gran 
témpano del ente en total, de la fluencia del devenir, el significado de éste 
tiene que quedar y, de hecho, queda indeterminado. Pero, desde luego, 
Nietzsche de ningún modo concibe el devenir como una mutación de ente 
en ente, como un tránsito de algo (óntico) a algo (óntico), como sostiene 
Heidegger, cuya interpretación de éste y otros aspectos esenciales del pen- 
samiento nietzscheano violenta el sentido del mismo y prescinde de reiteradas 
y concordantes afirmaciones textuales, que expresan al respecto lo contrario. 
Esto está manifiesto cuando Heidegger afirma: “La simple e inteterminada 
palabra devenir significa... en general, en el lenguaje conceptual de la 
metafísica de Nietzsche, no cualquier fluir de todas las cosas, no el mero 
cambio de estados, ni tampoco cualquier evolución y despliegue indetermi- 
nado. “Devenir” mienta la transición de algo a algo, aquel movimiento y 
movilidad, a los que Leibniz en la Monadología ($ 11) llama los changements 
naturels, movimiento que gobierna al ens qua ens, es decir al ens perci- 
piens et appetens. Nietzsche piensa a este imperar como el rasgo funda- 
mental de todo lo real, o sea, en el más amplio sentido, del ente” (7). No 


(4) W. W., XVI p. 101. 
(5) W. W., XVI, ps. 30-31. 


(6) W. W. XVI, p. 76. 
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(1) Holzwege, Nietzsches Wort “Goit ist tot”, p. 2, ed. Klostermamm, 
Frankfurt am Main, 1950. 
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cabe, pues, desde un punto de vista óntico, ninguna determinación del devenir, 
porque fatalmente encallaríamos en el no ser del devenir. Pero, desde 
Heráclito hasta Nietzsche el devenir es el ser, o el “ser” deviene, se hace 
y torna a hacerse en un incesante movimiento circular, o, para decirlo en 
el lenguaje de Nietzsche, retorna como lo igual, es decir como devenir. 


IT 


Esta concepción del devenir nos aboca al segundo de los principios 
fundamentales de la metafísica de Nietzsche, el del “eterno retorno de lo 
igual”. El primero es el de la “voluntad de poderío”. La voluntad de poderío 
no está sometida a ninguna ley, con excepción de una sola que es funda- 
mental y universal en su alcance, la ley de la ewige Wiederkunft des Glei- 
chen. Es así que, paradojalmente, el acontecer sin ley en lo que respecta 
a sus circunstancias intrínsecas, y como devenir con igual valor en cada 
uno de sus momentos, obedecería a la ley del retorno. 

Según Heidegger, la voluntad de poderío “retorna constantemente en 
tanto que idéntica en sí como lo igual. El modo como el ente en total, cuya 
essentia es la voluntad de poderío, existe —su existencia— es el eterno 
retorno de lo igual” (8). Pero es el caso que, en la metafísica nietzscheana, 
la voluntad de poderío es, en última instancia, un pathos que afecta al ente 
en total y, por consiguiente también a todo ente. Y si, para Nietzsche, en 
definitiva, el devenir, como devenir cíclico, es lo igual que retorna, y, a su 
vez, dentro de este fluir, el modo como el ente en total cuaja o se estagna 
(“existe”) es el eterno retorno de lo igual, ello es, porque el retorno en 
su aspecto óntico representa “sólo la mayor aproximación de un mundo del. 
devenir a un mundo del ser” (del ente en total) (9). De modo que “impri- 
mir al devenir el carácter del ser (del ente en total) es la suprma voluntad 
de poderío” (10). Pero con esto no está dicho que la existentia del ente 
en total sea en el modo del retorno. Tal existentia es, para Nietzsche, 
enteramente ficticia. Por otra parte la voluntad de poderío no es la essentia 
del ente en total, sino que es el pathos del devenir. 

Vale decir que la voluntad de poderío, como pathos afecta al ente en 
total porque es lo que desencadena un devenir, o sea es la dinámica del 
devenir, dentro del cual aquél y los diferentes entes o cosas insurgen como 
ilusoria estagnación. De aquí que Nietzsche nos diga: “La voluntad de po- 
derío, que no es un ser (un ente) ni un devenir, sino un pathos, es el hecho 
más elemental a partir del cual sólo resulta un devenir, un operar” (11). 
Nietzsche no se mantiene, contrariamente a lo que afirma Heidegger, en 
los carriles de la metafísica tradicional y, por lo tanto, no piensa la voluntad 
de poderío y el eterno retorno de lo igual como la determinación del “ens 
en el sentido de essentia y existentia” (11). Ambas son espejismos que el 
hombre en tanto que cognoscente introduce en el devenir. 

En el retorno de lo igual, lo igual es primariamente el devenir y se- 
cundariamente todo lo ideado por el conocimiento con fines prácticos 
“cosas”, “sustancias”, el ente en total, en los que el devenir ha estagnado, 
se ha solidificado. El eterno retorno de lo igual, como una de las ideas 


(8) Op. cit., p. 219. 
(9 y 10) W. W., XVI, p. 101. 


(11) Holzwege, p. 219. 
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fundamentales de la metafísica de Nietzsche, está consignado al devenir, y 
sólo puede ser interpretado en su verdadero alcance en función de éste. A su 
vez, el devenir encuentra su fundamento último de la voluntad de poderío, 
clave de toda la concepción nietzscheana. Que al devenir se imprima el 
carácter del ente en total, y esto para satisfacer fines prácticos y operativos, 
es una exigencia de la voluntad de poderío. Si, dentro del puro y fluente 
devenir cíclico, el retorno es también retorno óntico de lo igual, tal acon- 
tece por obra de una incoercible necesidad de la voluntad de poderío. Esta 
no es la esencia del ente en total, sino que, como pathos es, en todo caso, 
la esencia del devenir, su energía originaria. De aquí que la voluntad de 
poderío no sea, como se pretende, la subjetivización del ente en total, sino 
algo absolutamente objetivo, de proyección cósmica. Nietzsche está, pues, 
muy lejos de haber desembocado en una metafísica que piensa el ser del 
ente en el sentido de la voluntad como subjetividad. 


TIT 


En un comienzo, Nietzsche rechazó, hasta con un dejo de ironía, la 
idea de que, con la repetición de los mismos ciclos estelares, tenía lugar 
un retorno de las mismas culturas y religiones, haciendo en todo tiempo 
posible la vuelta de lo que fué grande en el pasado y constituye el objeto 
de la visión monumental de la historiografía. “En el fondo, lo que una vez 
fué posible debe aparecer como posible una segunda vez, si los pitagóricos 
tuviesen razón en creer que, bajo las mismas constelaciones de los cuerpos 
celestes, también en la tierra tendría que repetirse lo mismo y ciertamente 
hasta en lo particular y más mínimo... La verdadera conexión histórica 
de causas y efectos, conocida enteramente, sólo demostraría que jamás puede 
producirse algo completamente idéntico en el golpe de dados del futuro y 
de la contingencia” (12). Posteriormente, Nietzsche, rectificándose, va a pro- 
pugnar como principio fundamental el “retorno de lo igual”, dándole inicial- 
mente un sentido que podemos llamar existencial y vital, para troquelarlo 
luego con una proyección cósmica. 

La teoría del retorno, que es antiquísima y se remonta a los sumeros 
y babilonios, enseña que el total acontecer cósmico transcurre en grandes 
períodos cíclicos, de modo que lo que ahora es ha sido ya innúmeras veces 
en la infinitud del tiempo y que también de nuevo volverá a ser de modo 
enteramente igual. Tal idea pertenecía, entre los griegos, a la vieja creencia 
en los misterios y desde los pitagóricos fué un bien común entre los filó- 
sofos. En su forma religiosa, la teoría del retorno se presenta en las religio- 
nes asiáticas antiguas; y en su forma metafísica en las primitivas concep- 
ciones cosmológicas griegas, y particularmente en Heráclito y los estoicos; 
y en su forma poética, en Virgilio, entre los clásicos latinos. 

Nietzsche enuncia, en su Zarathustra, la idea del retorno en forma 
poético-profética, luego le da, en los fragmentos de esta época (13), una 
formulación teórica de alcance cosmológico y la piensa no como un prin- 
cipio imposible de fundamentar, sino como un conocimiento perfectamente 
fundamentable. Para ceñirnos al tema del presente ensayo, tan sólo nos 
referiremos en lo estrictamente conexo con el mismo a este último aspecto. 
En Also sprach Zarathustra se lee, bajo el título “Del rostro y del enigma”: 


(12) W. W. L ps. 298-99. 


(13) W. W. XI, Unveróffentlichtes aus der Zeit der Fróhlichen Wissen- 
schaft und des Zarathustra, 1381-1886. 
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“¡Ves, enano, este camino con portal!..: tiene dos rostros. Dos caminos 
se juntan aquí, que aún no fueron recorridos por nadie hasta el fin. Esta 
calleja hacia atrás dura una eternidad; y aquella calleja larga hacia ade- 
lante es otra eternidad... El nombre del camino con portal está escrito 
arriba y dice “instante”... El enano murmuró despreciativamente: “Todo 
lo recto miente. Toda verdad es torcida; el tiempo mismo es un anillo” (14). 
Y bajo el título de “El convaleciente” se dice: “Las cosas mismas, todas, 
danzan: todo viene, tiende la mano y ríe y huye y vuelve. Todo va, todo 
retorna; eternamente gira la rueda del ser. Todo muere, todo florece de 
nuevo, eternamente transcurre el año del ser. Todo se quiebra, todo se 
recompone de nuevo, eternamente se edifica la misma casa del ser. Todo 
se despide, todo se saluda de nuevo; eternamente se mantiene fiel a sí mismo 
el anillo del ser. En cada instante comienza el ser; en torno a cada aquí se 
despliega la esfera allí. El centro está en todas partes. Tortuoso es el 
sendero de la eternidad” (15). 

Fundándose en la necesidad del retorno, de la repetición indefinida 
de los estados por los que ha pasado el mundo, Nietzsche insiste una y otra 
vez que no hay ni puede haber para el mundo una meta última de reposo, 
de estabilidad definitiva, de equilibrio, de invariabilidad. “Si el mundo en 
general pudiese solidificarse, secarse, extinguirse, convertirse en nada, o si 
él pudiera alcanzar un estado de equilibrio o tuviese en general una meta 
que incluyese en sí la duración, la invariabilidad, la una vez por todas (en 
síntesis, para hablar metafísicamente, si el devenir pudiese desembocar en 
un ser o en la nada) este estado tendría que ser alcanzado, de lo que se 
sigue...” (16). Los puntos suspensivos, con que Nietzsche termina o, me- 
jor, deja abierta la frase, significan implícitamente que tal estado no puede 
advenir. Ahora bien, si el mundo puede ser pensado como una determinada 
magnitud de fuerza y como un determinado número de centros de fuerza, 
de aquí se sigue que él tiene que pasar en el gran juego de dados de su 
existencia, un número calculable de combinaciones; y todavía más, una 
combinación o situación determinada sería lograda infinitas veces. “Y como 
entre cada combinación y su próximo retorno tendrían que haber trans- 
currido en general todas las aún posibles combinaciones, y cada una de 
estas combinaciones condicionaría toda la sucesión de combinaciones en la 
misma serie, estaría con esto demostrado un movimiento circular de series 
absolutamente idénticas: esto es, el mundo como movimiento circular, el 
que se ha repetido ya infinitas veces y sigue jugando su juego in infinitum” 
(17). La repetición de todos los posibles estados del mundo excluye toda 
novedad en el devenir. Novedad y meta final quedan igualmente excluídas 
del mismo. Nietzsche vuelve, como a un Leit-motiv de su pensamiento, a 
afirmar que si el mundo tuviese un fin tendría que haberlo realizado ya; 
asimismo si hubiese para el mundo un estado último, definitivo, igualmente 
tendría que estar ya alcanzado. Si él fuera capaz de estabilidad y de llegar 
a una estagnación y, en estricto sentido hubiera sido o fuera un ente (el 
ente en total), un bloc óntico, en un solo instante de su curso, no podría 
haber más devenir, ni por lo tanto ningún pensar, ninguna posibilidad de 


(14) W. W. VI, p. 231. 
(15) W. W. VI, p. 317. 
(16) W. W. XVI, p. 400. 


(17) W. W., XVL ps. 400-401. 
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observar el devenir. Si el mundo fuese un devenir eternamente nuevo, 
sería entonces afirmado como algo divino, maravilloso, que se crea libre- 
mente a sí mismo. Pero esto sería recaer en el viejo concepto creacionista 
que imagina una incrementación o una disminución a partir de la nada, 
y un absoluto arbitrio en lo que respecta al incremento mismo y a sus 
propiedades. 


IV 


Dejamos ya consignado que Nietzsche, al asentar el principio funda- 
mental del retorno de lo igual, piensa en función de éste la existencia hu- 
mana individual y su destino. Podemos decir que aquella idea cala hondo 
en la estructura temporal de la existencia e incide decisoriamente en 
la vida humana, realzando en totalidad conclusa cada uno de sus momentos. 
Vale la pena, pues, contemplar esta idea en la proyección existencial y vital 
que le asigna Nietzsche: “Si un día o una noche un Démon te siguiese fur- 
tivamente a tu más recatada soledad y te dijese: “Esta vida, como tú la 
vives ahora y la has vivido, la tendrás que vivir una vez más y aún innú- 
meras veces...” ¿No te arrojarías al suelo, harías rechinar los dientes y 
maldecirías al demonio que así te dijese? O has tú ya vivido una vez el 
instante inaudito en que le responderías: “¡tú eres un Dios y jamás he 
oído palabras más divinas!”... La pregunta en todo y en cada cosa, “¿quie- 
res tú esto una vez más e innúmeras veces?”, recaería sobre todas tus 
acciones como el peso más formidable” (18). 

Si en cada una de nuestras acciones gravita la posibilidad de que 
ella se repita juntamente con el retorno de la situación vital concreta en 
que la misma fué realizada por nosotros, es indudable que ella apela a nues- 
tra total responsabilidad y cobra un valor y un significado que ni remota- 
mente tendría si la ejecutásemos pensando que tal acción es irreiterable 
y queda segregada para siempre, como extraña al propio karma, del ritmo 
temporal de nuestro ser, fuera del devenir de nuestra vida. Pero si tenemos 
la sospecha de que esta vida que vivimos la volveremos a vivir y ponemos 
en ello nuestro conato, ciertamente que viviríamos cada uno de sus momen- 
tos con la máxima intensidad y protección asequible. Tenderíamos así a la 
plenitud cíclica de nuestra existencia, ansiosos por inscribirla, unitaria y 
como conclusa y totalizada, en la pauta de lo vivido. De lo vivido, que, por 
imperio de su propia intensidad, queremos que vuelva, tal cual el astro 
que, siempre el mismo, torna a describir su propia órbita. 

Toda existencia individual intensamente vivida, rica e impetuosa, es 
una transmigración a través de muchas almas. Esto es, la reiteración y 
logro de un destino que en su unicidad recorre los momentos cíclicos del 
retorno. Es lo que pide Nietzsche: “Se tiene que querer perecer para 
poder renacer —de un día para otro. Transmutación a través de cien 
almas— ¡que esto sea tu vida, tu destino! Y luego, por último: ¡querer aún 
una vez más esta serie total!” (19). El retorno de lo igual, querer la serie 
total de nuestras transmutaciones, surge aquí, para cada vida individual, 
como el imperativo de lograr el máximo de existencialidad para todos y 
cada uno de nuestros instantes y nuestros actos. Sólo por el cumplimiento 
de este mandato le es dable a la existencia alcanzar su cenit y dibujar la 
curva del retorno. “En cada círculo de la existencia del hombre hay en 


(18) W. W., V, ps. 265-266. 
(19) W. W., XII, p. 369. 
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general siempre una hora en la que, primero para uno, luego para muchos, 
después para todos, insurge la idea más poderosa, la del eterno retorno de 
todas las cosas: es siempre para la humanidad la hora del mediodía” (20). 
También para el hombre individual, consignado a su ser y hacer, la hora 
henchida por la idea del retorno de todas las. cosas es la hora del mediodía. 
El contenido, la sustancia de sus acciones o instantes vividos denunciarían 
que éstos, igualmente alejados de lo incipiente y del declinar, han alcanzado 
su meridiano, el mismo de la existencia, que, afirmativa con respecto a sí 
misma, concibe y quiere su retorno. 

La idea del retorno surge, además, como una idea jerarquizadora de 
la existencia humana y de sus quehaceres específicos. Orientado en ella, 
se le abre al hombre la perspectiva de otorgar sentido a su vida, forma y 
nexo temporal a sus contenidos vitales. Esta idea tiene un poder transfor- 
mador porque según Nietzsche, “en ella estriba la posibilidad de determinar 
y ordenar de nuevo a los hombres singulares en sus afecciones” (21). Vale 
decir que la idea del retorno es la piedra de toque para una superior or- 
denación de la existencia, centrada en esta vida terrena, la que el hombre 
tiene aún, aunque esto suene a paradoja, que aprender a valorar, sin dejarse 
seducir por las consignas que enseñan a despreciarla, para lo cual levan- 
taron el señuelo de una ultravida y de un mundo trascendente de beatitud. 
Por eso Nietzsche pide, y su demanda formula un imperativo existencial: 
“¡Imprimamos el sello de la eternidad en nuestra vida! Este pensamiento 
contiene más que todas las religiones que despreciaron esta vida como 
fugaz y enseñaban a mirar hacia otra vida incierta” (22). Vale decir que 
debemos vivir cada instante con dimensión de permanencia. Sólo así po- 
dremos vivirlo exhaustivamente e imprimirle el ritmo anhelante del retorno. 
Hemos, pues, de ahondar en el momento que pasa, en el presente, para que 
no sea algo externamente transitorio y desprendido de la unidad cíclica 
de nuestra vida, es decir para que, por el contrario, positivamente sea una 
plenitud que, por ser tal, aspira a repetirse, a volver. Acaso lo que llama- 
mos eterno no es más que la sustancia del momento plenamente vivido, 
que insinúa su vuelta y dibuja la parábola del retorno. 

Esta idea —la más poderosa de las ideas, según Nietzsche— imprime 
su sello no sólo en la existencia individual, sino también en el acontecer, 
en el devenir. “Todo rasgo fundamental de carácter, que reside en el fondo de 
todo acontecer y se expresa en todo acontecer, si él fuese sentido por un 
individuo como su rasgo fundamental de carácter, tendría que impulsar a 
este individuo a aprobar triunfante cada instante de la existencia univer- 
sal” (23). No es que, para Nietzsche, el retorno sea una finalidad de la 
existencia, extrínseca o tangencial a la misma, sino que es, inmanentemente, 
su destino. Sin finalidad ni sentido e incidiendo intrínsecamente en su propia 
reiteración, la existencia se inserta en el acontecer universal, en el devenir 
cíclico, quedando así su decurso temporal entrañado en el movimiento del 
retorno de todas las cosas. Difícil y aventurado —en la osadía de la aven- 
tura del retorno— es, sin duda, cortar todo lazo teleológico y de sentido 
con lo que se supone trasciende la estructura existencial. Pero esto es 


(20) 


3 


W., XI, p. 63. 


(21) W. W., XII, p. 65. 


(22) W. W., XII, p. 66-67. 
(23) W. W., XV, p. 183. 
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ciertamente lo que Nietzsche nos exige. “Pensemos esta idea en su forma más 
terrible: la existencia, así como ella es, sin sentido ni finalidad, pero vol- 
viendo inevitablemente sin un desenlace en la nada: “el retorno eterno” (24). 

: La idea del retorno de lo igual tiene en Nietzsche una enorme pro- 
yección existencial y, en este aspecto, entraña, una concepción temporalista 
que se ha anticipado a la que hoy ha sido explicitada en la filosofía de la 
existencia (Heidegger). Sus consecuencias son asimismo fundamentales y 
decisivas. Se trata, pues, para el hombre que no va dormido ni ciego ni 
quejumbroso en su órbita, no de apurar su tránsito, en pos de otra vida 
ilusoria, sino de ahondarlo y plenificarlo para querer vivir de nuevo la misma 
vida ya vivida. Fugar hacia un supuesto mundo trascendente de beatitud 
es renunciar a toda plenitud vital en retorno. “No contemples ni remota- 
mente bienaventuranzas, bendiciones y gracias desconocidas, sino que vive 
de modo que quieras vivir otra vez y vivir eternamente tal cual has vivido. 
Nuestra tarea se nos presenta en cada momento” (25). Así el retorno de- 
viene para el hombre tarea y programa de existencia, que polariza y da peso 
específico a todos sus momentos vividos. Tal tarea implica, en Nietzsche, 
una doctrina que está muy lejos de ser dogmáticamente coactiva. “Mi doc- 
trina dice: —vivir de modo que tú tengas que desear vivir de nuevo es la 
tarea, — tú volverás a vivir en todo caso” (26). 

La doctrina del retorno no aspira a presentarse, en su troquelación 
nietzscheana, como una religión más de predicación proselitista y premiosa, 
no trata de imponerse a nadie constructivamente como artículo de fe, sino 
que más bien es un mensaje de vida para el hombre, acicate para la afir- 
mación de su ser, una incitación a lograr, para éste, sentido inmanente y 
plenitud en su devenir temporal. “Esta doctrina es suave contra los que no 
creen en ella, ni tiene infiernos ni amenazas. Quien no cree, ese tiene una 
vida efímera en su conciencia” (27). Lo efímero no es sólo lo que pasa 
fugazmente y no deja huella, sino todo lo que por falta de gravitación vital, 
no aspira ni tiende a retornar. Sólo tiene duración y se temporaliza exhaus- 
tiva y extáticamente lo vivido en plenitud, que es la sustancia de lo que 
eternamente quiere su retorno. Querer perecer es la condición para querer 
renacer, o sea durar pasando cíclicamente en cada plenitud, para poder 
retornar. El pensamiento del retorno, al par que intensifica y da hondura 
al devenir de la existencia individual, impele a ésta, en el ímpetu vital, a 
transformarse y enriquecerse a través de diversas almas. Es que el hombre 
trabajado por esta idea, va viviendo en su devenir cíclico diferentes pautas 
de vida, especie de etapas de una plenitud siempre retornante. Nietzsche 
está, pues, muy lejos del “vanidad de vanidades” del Eclesiastés, y por ello 
entona el plenitud de plenitudes, pues toda plenitud, todo lo que generosa- 
mente desborda el vaso de la vida, que es el vaso del instante vivido hasta 
el fondo, reclama el retorno, quiere volver triunfante para dar testimonio 
de la “inocencia del devenir”. 

En este perecer y renacer de la existencia individual, el tiempo deja 
de ser, para Nietzsche, un tiempo físico, un tiempo cósmico, el tiempo in- 
finito del retorno de las cosas, del movimiento circular que se estagna en 


(24) W., XV, p. 182. 


w. 
(25) W. W., XIL p. 67. 
(26) W. W., XIL p. 61. 
(27) W. W., p. 68. 
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“entes”, en el bloc óntico del conjunto de todas las cosas. En este aspecto 
de su problemática del retorno, Nietzsche introduce otra noción de “tiempo”, 
de un tiempo que podemos llamar extático, el cual escapa a la sucesión 
cuantificada, a la discreción, o sea a la discontinuidad que se introduce en 
lo que es cualitativamente sucesivo o mejor extático. El tiempo de la su- 
cesión es el del moviminto en el espacio, y Nietzsche lo concibe como in- 
finito. Pero en lo que atañe al renacer, al vivir otra vez, este tiempo parece 
no contar para Nietzsche: “Os parece que tendréis un largo reposo hasta 
vuestro renacimiento, pero ¡no os engañéis! Entre el último instante de 
la conciencia y la primera claridad de la nueva vida no media “tiempo al- 
guno”, es tan rápido como el rayo... Intemporalidad y sucesión se conci- 
lian recíprocamente en cuanto el intelecto desaparece” (28). Comprende- 
remos lo que con esto quiere significar Nietzsche, si lo interpretamos al 
hilo de los resultados del análisis existencial de la temporalidad. El Dasein, 
inmerso extáticamente en su temporalidad, sólo puede existir integralmente, 
totalizarse, en cada momento si a éste lo vive como si fuese el último. Vale 
decir que el Dasein, llevado en el éxtasis temporal se extingue y renace 
en cada momento. Si él existe con plenitud en cada momento, estonces 
su existir es un retorno. El poder ser, ínsito en el Dasein, se apodera 
de cada momento temporal, y en él extáticamente se plenifica; esto es, se 
extingue para renacer. El tiempo no es, sino que se temporaliza; es un 
éxtasis, un “saltar del Dasein fuera de sí”, para volver a sí mismo. Que 
el ente existente pueda asirse como un todo en cada momento, explica 
y fundamenta la idea del retorno, la que así nos revela toda su signi- 
ficación existencial. O, inversamente, es el retorno en su significado y 
alcance temporal —es decir el movimiento cíclico de una plenitud exis- 
tencial extática— lo que fundamenta la posibilidad de que el Dasein, supe- 
rando su inconclusión, pueda existir en cada momento como un todo. Es 
así como el Sein zum Tode, entrañado en la estructura existencial durante 
el lapso vital en virtud de la decisividad anticipatoria del Dasein, es Sein 
zur Wiederkunft o Sein zur Wiedergeburt. 


(28) W. W., XIL p. 66. 
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1 A aldea, en la perennidad de su tipicismo comarcano y en su 
Íntima entraña espiritual y humana, ha jugado y juega un papel 
muy importante en la estructura social del Estado Lara. Ácaso pue- 
da decirse lo mismo en relación con las demás porciones federativas 
del país; pero en Lara la aldea responde a una variedad pintoresca 
cuya fisonomía está determinada por la heterogeneidad geográfica 
de la región. Existen allí, por ejemplo, la aldea andina, como Sa- 
nare, y la aldea llanera, como Sarare, poblaciones de nombres casi 
idénticos, pero ubicadas dentro de paisajes diferentes, en la ya- 
riada conformación geográfica del territorio. 

Pascual Venegas Filardo ha observado que existe en la 
región la aldea alegre y la aldea triste, según que pertenezcan a 
la zona montañosa o a la zona árida del centro; señala también 
la aldea ribereña, que encuentra diferente en algún aspecto a las 
dos anteriores. Según esta forma acaso demasiado espiritualizada 
de ver nuestras poblaciones, la aldea larense es, en última instan- 
cia, un fruto del paisaje que la rodea. La verdad es que el progreso 
cosmopolita de importación, circunscrito más que todo a las ciuda- 
des que asimilan todas las corrientes reformadoras de los tiempos, 
no ha borrado todavía la vieja originalidad o el tipicismo de esos 
pequeños vecindarios donde ha quedado indeleble, como densa 
atmósfera de tradición, el espíritu esencial de las costumbres en 
el largo discurrir de una vida laboriosa y sencilla. 

Alguien ha afirmado también que en la misma entidad 
federal sólo se encuentran cuatro poblaciones con el carácter de 
ciudad. Son ellas Barquisimeto, Carora, El Tocuyo y Quíbor. Tam- 
bién podría agregarse Duaca. Se ha anotado igualmente, como caso 
harto singular, el que Barquisimeto haya crecido en mucha parte a 
expensas de los demás pueblos, cuando esto podemos considerarlo 
como un fenómeno social asaz característico en muchos países del 
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mundo. Empero, este hecho, tan importante desde el punto de vista 
de la biología social, ha sido precisamente uno de los factores que 
más han contribuido a dar permanencia al carácter de la aldea 
como célula esencial en la conformación demográfica del Estado. 

Las ciudades, al menos Barquisimeto, El Tocuyo y Carora, 
lo fueron o por lo menos tuvieron tal categoría desde su fundación. 
Otras pasaron de la categoría de villas a la de ciudad. Pero la 
aldea —al menos la mayor parte de ellas— ha sido aldea desde 
su nacimiento. Uriche, por ejemplo, no ha variado nada desde 
que Villapol libró en su lugar un combate contra las fuerzas rea- 
listas de Reyes Vargas a mediados de enero de 1814. Atarigua 
permanece invariable en su fisonomía de aldea ribereña desde la 
misma época cuando el nombrado Villapol destrozó allí al rea- 
lista Inchauspe. Y Santa Rosa, donde también se libró un combate 
en la independencia, en 1814, casi tampoco ha variado en su 
estructura urbana a pesar de ser una aldea sobreañadida a Bar- 
quisimeto. 

He nombrado a Atarigua, pequeña población del Distrito 
Torres, y considero oportuno consignar que se trata, no sólo de la 
aldea a un tiempo ribereña y de la meseta árida que señalara el 
poeta, sino también de una población que bien puede considerarse 
como una de tantas aldeas históricas de la región. Por tanto, no 
estoy aludiendo a algún lugarejo oscuro, sin alma y sin historia. 
No. Atarigua, que en los anales de Venezuela muchos historia- 
dores han confundido con Acarigua, antigua capital del Estado 
Portuguesa, es ciertamente, por su desarrollo y densidad demográ- 
fica, una aldea, pero una aldea risueña, con historia y con alma, 
que como de ella dijera el poeta yaracuyano José Parra, “es remedo 
y evocación de la aldea universal, blanca y mínima, con su río 
musical al costado, su plaza solariega, su sol ardiente, sus noches 
estrelladas, su selva de cujíes y su paz melodiosa””. Es también 
pueblo histórico en el sentido en que las comunidades se vinculan 
a los hechos sociales trascendentes. Atariaua fué teatro de una 
acción de armas en la guerra de la independencia, acción que jalo- 
nó la epopeya de Villapol sobre el hoy territorio larense. En efecto, 
en mi libro “La guerra de independencia en el Estado Lara” creo 
haber demostrado que Villapol, valeroso soldado español al servicio 
de la república, fué destacado por Bolívar desde el propio campo de 
Araure, llegando a Barquisimeto el 8 de enero de 1814, de donde 
abrió operaciones sobre Quíbor ocupada por el jefe realista José 
Luis Inchauspe; y que desde este punto el conductor republicano 
oblicuó su ofensiva hacia el nor-noroeste en seguimiento de las 
fuerzas realistas que trataban de acercarse a su base de operacio- 
nes de Siquisique. Orientado por este encaminamiento de travesía 
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hasta insertarse en el camino que desde Barquisimeto conducía a 
Carora, Villapol tomó contacto, a la altura de Atarigua, con las 
fuerzas de Inchauspe, a las cuales batió completamente, habiéndose 
escapado el aguerrido soldado del rey por el lecho del río, según 
lo confesara en sus memorias el regente Heredia. Además de este 
hecho de armas favorable a la causa de la república —que presti- 
gia el pasado de la referida población larense— debo agregar que 
Atarigua fué la cuna del ilustre prócer de la independencia Etanis- 
lao Castañeda cuya memoria benemérita está aureolada por el 
fulgor de la gloria que se desprende de las propias palabras del 
Libertador cuando en carta para el general Mariano Montilla, fe- 
chada en Barranquilla en 23 de noviembre de 1830, menos de un 
mes antes de su muerte, le dice: “Lara se ha levantado en Carora, 
y en Siquisique Torrellas y un oficial excelente cuyo nombre es 
Castañeda sumamente adicto a mi”. La verdad era que Castañeda 
se había alzado en armas proclamando la integridad de la Gran 
Colombia y la autoridad del Libertador; y que el coronel Torrellas, 
gobernador militar de Barquisimeto y muy adicto por sus convic- 
ciones personales y otros antecedentes al partido conservador u 
oligarca y quien un año antes había encabezado, en la misma ciu- 
dad de Barquisimeto, el pronunciamiento separatista, salió con 
fuerzas militares a perseguirlo, y posiblemente en la misma región 
de Atarigua, lo batió e hizo prisionero. La de Castañeda, fiel al 
ideal bolivariano, fué, en tal ocasión, una derrota gloriosa a los ojos 
de nuestro tiempo, consumada tal vez en los mismos predios en 
que había nacido el héroe republicano y donde había transcurrido 
la juventud de quien sería un campeón de la libertad. 

Es también Atarigua la cuna de un inspirado poeta venezo- 
lano de nuestro tiempo, Elisio Jiménez Sierra, anuncio acaso de un 
arcano destino que quiere vincular a la aldea ribereña la gloria de 
un libertador de América y la gloria literaria que sin duda alcan- 
zará este cultor de la belleza, quienes también, por su estirpe inte- 
lectual y por los mandatos de su sangre, un poeta de América. 

Jiménez Sierra, como caso característico, es uno de esos 
poetas regionales que se han despojado de las imágenes exóticas 
— importadas a través de inquietudes espirituales sin rumbo ni 
ubicación. Es uno de aquellos poetas que se enfrentan al paisaje 
nativo, diría también a la pasión y el dolor que palpita en la honda 
sensibilidad de nuestras aldeas, de donde ellos extraen elementos 
emocionales para crear nuevas representaciones poéticas que res- 
ponden mejor a nuestra propia emotividad estética. 

El escritor yaracuyano que ya he citado en estas someras 
anotaciones dice acertadamente que Jiménez Sierra “tiene el orgu- 
llo de su origen indio del cual le venga acaso ese invencible sabor 
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de lágrimas que aflora en sus poemas... Casi desdeñoso de los 
metros menores, al vaciar sus impresiones concede preferencia a 
la majestad del endecasílabo o del alejandrino, quizás por consi- 
derar a estas medidas más propicias a los solemnes acentos. La 
noción del Más Allá, lograda al través de esa videncia que parece 
vibrar en el destino de los grandes sensitivos, lo inquieta y lo roza 
con su ala de misterio”*. El hijo de Atarigua es ante todo un poeta 
profundo, armonioso, de grave acento nostálgico; muy alejado, 
desde luego, en su vida y en su poesía de aquel mundo enfermizo 
y doliente, agobiado por la pesadumbre de oscuros cielos artificiales 
en que se hundieron, especialmente en la provincia, muchos de 
los personeros de aquel romanticismo decadente y tardío que flo- 
reció entre nosotros a fines del siglo pasado y a principios del pre- 
sente. Empero, su poesía es casi siempre honda, grave, serena, 
augusta, como si en ella se condensaran impalpables elementos 
telúricos que el poeta captará en el panorama profundo y luminoso 
de su lar nativo o del grito ancestral de su propia esencia humana. 
Oigámosle, por ejemplo, cuando canta a su pueblo: 


“De ti heredé la gravedad huraña, 
signo de tu ancestral melancolía: 
es la de tu cardón mi rebeldía, 
mi esquivez la del río que te baña”. 


Y cuando le dice en el siguiente terceto: 


“Todo cuanto de estirpe india, todo 
cuanto labró en tu piedra y en tu lodo 
con primitiva angustia, en mí se encierra”” 


No es decir nada extraordinario si afirmo que el poeta de 
Atarigua representa, en nuestro tiempo, uno de los más caracteri- 
zados cantores del paisaje nativo, entendiendo por paisaje no sólo 
la visión del contorno geográfico, sino también la concepción de 
las vivencias emocionales que alientan en el panorama espiritual 
de una expresión histórica y humana tan singularizada y de tanta 
amplitud y profundidad como el Estado Lara. 

Si miramos, pues, la aldea larense a través de esos hechos 
y de valores humanos semejantes, podremos comprender, aún ha- 
ciendo abstracción del contorno geográfico, su verdadero significado 
en la trama social del Estado, y podremos descubrir, asimismo, los 
lazos espirituales y culturales que han infundido unidad y sentido 
a la solidaridad orgánica, en el transcurso de la vida en común, al 
gran conjunto humano. Un héroe, un poeta, un connotado artista, 
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un científico, un escritor de nota, un gran político, etc., son índices 
valorativos del progreso social, y representan, no sólo como valo- 
ración simbólica, sino como expresión del espíritu esencial de la 
colectividad, la fuerza que en cierto sentido perfila y conforma la 
fisonomía de la entidad como realización histórica y humana. Una 
familia de próceres, pongo por caso los siete Torres, tuvo su cuna 
en Arenales. Un gran político cuyo ideal humano se tradujo en la 
redención de los esclavos fué Simón Planas, y tuvo su cuna en 
Santa Rosa. Un centauro y un caudillo de la Independencia, Ca- 
macaro y Reyes Vargas, nacieron en Río Tocuyo. Un prelado de 
grandes luces y gran espíritu, que es luz de excelsitud, fué mon- 
señor Aguedo Felipe Alvarado, Obispo de Barquisimeto, y tuvo 
su cuna en Piedra Colorada. Y el fundador del periodismo larense 
y jurisconsulto de conspicuos relieves, Licenciado Andrés Guillermo 
Albizu, nació en el pueblo de Sarare. Y tal es o ha sido, en el 
mismo proceso histórico, el caso de muchas otras aldeas larenses. 


Por tales circunstancias, y soslayando algunos factores de 
indiscutible significado social, puede decirse que la aldea larense, 
en el modesto discurrir de su destino, fué siempre matriz fecunda 
que diera a la nación figuras eminentes para la historia, la cien- 
cia, la iglesia, la política, las letras, las finanzas, que ha contribuído 
al relieve y el prestigio del Estado a que pertenece, mientras ella, 
como madre desconocida, prosigue su vida sosegada y anónima 
en la meseta árida, en la depresión llanera, prendida en la falda 
de la montaña o acunada en las márgenes de algún río oscuro y 
silencioso como su vida. 
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GUILLERMO | Menudos de la Historia 
MORON | Venezolana 


2 ON oportunidad de mis estudios sobre Historia en la Universidad de Macrid 
me puse a investigar un tema bien determinado para la presentación de tesis 
doctoral. La bibliografía venezolanista sobre el siglo XVI puede considerarse 
relativamente amplia, sin ser exhaustiva. Los cronistas clarificaron el proceso 
general de los comienzos históricos venezolanos; algunos, con amplitud, narran 
los sucesos de Oriente y Occidente. Los historiadores del siglo pasado recogie- 
ron estas noticias, de las cuales vivimos en el presente. Los investigadores aco- 
piaron multitud de datos; el Archivo General de la Nación y la Academia de 
la Historia guardan invalorables depósitos documentales. En mi caso se trataba 
de sistematizar la existencia bibliográfica y someter a una especie de revisión 
los datos conocidos para entender el surgimiento de Venezuela, no como enti- 
dad política precisa, sino como organismo social vivo. Las fichas bibliográficas, 
sistematizadas, presentaron un panorama distinto al que supone el volumen 
existente. El siglo XVl venezolano se ha narrado, pero no se ha estudiado. 
Esta afirmación que parece prematura se puede comprobar con las mil fichas 
de trabajo hechas sobre Oviedo y Baños, que es el cronista más conocido entre 
los historiadores, letrados y aficionados a la literatura histórica. Quien ficha 
a Oviedo y Baños ha fichado al primero de los cronistas, Aguado, y a Simón 
y a casi todos los que historian la antigua provincia de Caracas. Lo mismo 
podría decirse respecto a Castellanos para la parte Oriental del país y a Tavera 
Acosta, ya moderno, para la Guayana. 


El movimiento revisionista alcanza el siglo XVII! y el positivismo alum- 
bró el XIX. No es que la historiografía venezolana deja de ser seria y profunda. 
Semejante necedad, si se sostuviera, no llevaría a ninguna parte. No trato de 
ejemplificar con nombres y obras que todos conocen. Por eso esta nota es ligera 
adrede. Diría, más bien, que se ha repetido la narración sin apuntalar sus 
bases. La historiografía americanista ha alcanzado notable progreso, de lo que 
son ejemplo la Escuela de Méjico y la de Madrid. ¿Se ha puesto a ritmar con 
este adelanto la investigación venezolana? En el fondo es esta la preocupación 
que me ha llevado a un trabajo que no intento, de ninguna manera, adelantar 
aquí. En su oportunidad se verán los resultados, pues es pronto aún para sentar 
principios. Evito cuidadosamente aquello del parto de los montes. 


Antonio Ballesteros Beretta, el notable historiador, tan dedicado al y 


tan conocedor del americanismo histórico, solía decir a los noveles investigado- 
res: “Antes de ir a Sevilla acérquense a Muñoz”. Y en efecto el eruditísimo 
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Juan Bautista Muñoz hizo inmenso acopio de fuentes históricas para la Histo- 
ria de América, reunidas en los mumerosos volúmenes que constituyen su Co- 
lección de la Academia Nacional de la Historia de Madrid. Los investigadores 
modernos que acuden a España revisan esta fuente antes de meterse en Sevilla. 
Muchos de los extractos de Muñoz ya no existen“en sus originales. 


Deseo señalar que mi investigación sobre Muñoz, me ha puesto en con- 
tacto con gran parte del material utilizado por los cronistas para la historia 
del diez y seis venezolano. No me refiero a ningún hallazgo personal: Muñoz 
está allí desde el siglo XVIIl, y no soy un investigador de archivos y buscador 
de escrituras viejas, sino el más modesto de los aficionados a la Historia, en 
cuanto ésta puede aclarar nuestra existencia como grupo social. 


He tomado, casi al azar, unas fichas documentales para presentarlas, 
en bruto, al incentivo de quienes se dedican a estas tareas. Las he escogido 
al azar de mi mesa de trabajo, con lo cual excuso la superficialidad de estas 
líneas y la falta de aparato crítico y documental científico, que no hacen falta 
en esta ocasión. Son éstas, a mi parecer, pequeñas muestras de mínimos, pero 
incitantes problemas históricos venezolanos. Con tiempo y espacio acotaremos 
cuestiones semejantes en otro lugar. 


1.—De la Universidad de Salamanca a Coro. 


Para junio de 1546 El Tocuyo era apenas un asiento a la orilla del 
río que le servía de pila bautismal, y Coro una aldea con el nombre de ciudad 
y la categoría de una capital de Provincia. Venezuela se dibuja apenas en la 
geografía. Paria ha sido teatro de los más singulares acontecimientos. La repú- 
blica de Nueva Cádiz, en Cubagua, ya no está; “ya no hai Cubagua”, decía 
donosamente el Licenciado Cerrato, Presidente de la Audiencia de Santo Do- 
mingo (1), como si escribiera un epitafio, más breve y más estremecedor que 
el de Jorge Herrera: 


Aquí fué pueblo plantado 
cuyo próspero partido... .(2) 


En Coro, sin embargo, vive un universitario que fuera cursante en Sa- 
lamanca, donde Vitoria aderezaba el Derecho y Fray Luis enechizaba el alma. 
Se llamaba el estudiante salmantino Pedro Miranda, y aunque de muy templada 
sangre conquistadora, más parece vecino de las leyes que amigo de la fuerza, 
y más regusta la comodidad de un oficio urbano que la inquietud de las entra- 
das a nuevas tierras. Cuando Carvajal degúella a Huten, Miranda, plumario, 
encuentra pasto sabroso para una correspondencia, y así decide contar el suceso 
al Arzobispo de Toledo, que tuviera antes el Obispado de Cartagena, Doctor 
Alonso Silices. La carta de Miranda se fecha muy lógicamente, así: Desta 
provincia de Venezuela”, y es del 29 de junio de ese año de 546 mencionado 
arriba. Ha conocido el Miranda al Arzobispo en Salamanca, cuando este último 


(1) Colec. Muñoa, T. 83. Fol. 213. 


(2) Castellanos, Elegía a Cubagua, canto 3%, pág. 309, Ed. Rivadeneira, 
Madrid, 1944. 


A 


PANORAMA DE LAS IDEAS 


era allí catedrático y el primer alumno en Cánones, que cursó durante tres 
años. Pero el Catedrático fué llamado por el Emperador para maestro del 
Príncipe y el alumno se marchó, con sus Cánones, a Indias. Desde allí pretende 
un oficio real cualquiera, si posible en el Perú, ya que su habilidad le permite 
hacer todo “como que estudió tres años de cánones” (3). 


Vemos cómo la Universidad dió también sus tercios para la población 
de Venezuela; un estudiante doblado en guerrero, que desea prestar sus cono- 
cimientos a la república. Y como he empleado dos veces esta palabra sépase 
que le doy el sentido tradicional de nuestros cronistas históricos. 


2.—Juan de Castellanos en Cubagua. 


Juan de Castellanos, el historiador, fué mombrado en 1531 Tesorero de 
la isla de Cubagua. Estaba entonces en su apogeo la república de Nueva Cádiz. : 
Nuestros historiadores han señalado la presencia de Cubagua como un fuego 
fatuo en la historia venezolana, sin profundizar en varios ricos aspectos vitales 
de aquella vecindad que intenta arraigarse en la isla estéril, donde nada puede 
darse como no sean espinos. Pudo sin embargo crear una ciudad, por la cual 
solía pasearse el Licenciado Castañeda en 1539. En su carta al Consejo de 
Indias de 22 de julio de ese año escribe con prosa saltadora: “La isla de Cu- 
bagua es estéril totalmente, que no hay en ella agua, leña ni yerba, ni a do 
se pueda sembrar cosa de legumbres ni comida, e lo que se puede pasear es la 
ciudad e un poco en la redonda, por que todo lo demás es cardones e espi- 
nas” (4). Sin embargo allí se queda el Licenciado por un tiempo más largo 
que el permitido por su provisión, atado a las atracciones de las perlas y a 
los brazos de una neogaditana que le trastornó la vejez. 


Decía que Castellanos, con su título de Tesorero de la apetecida isla, 
se viene a Indias; en cincuenta días se pone desde Castilla a Nueva Cádiz, a 
donde desembarca el 25 de diciembre de 1531. El catorce de enero siguiente 
escribe a la Emperatriz avisando de su llegada y analizando la situación de 
aquella comarca a que se le ha destinado (5). Bien vale la pena tomar el 
resumen de aquella correspondencia, no sólo por cuanto alumbra un pequeño 
punto erudito en relación al historiador y su presencia en nuestras tierras — allí 
estará también en 1541, por noviembre, cuando una fiera tormenta azota la 
isla y casi destruye la ciudad, sin exterminarla—, sino por lo que se contiene 
en ella. Nuestros orígenes históricos, a pesar de la abultada bibliografía exis- 
tente, no se han aclarado suficientemente; y cuando el proceso erudito se ter- 
mine —que no se terminará— habrá de continuar el otro, el de la clarificación 
e interpretación. 


Castellanos dice que la ciudad le ha recibido en su oficio, por el cual 
se hizo cargo inmediato del arca de tres llaves, en la que se encontraba la Ha- 
cienda Real: perlas, comunes y redondas; aljófar; topos; berruecos; cadenilla y 
avemarías, y cuarenta y cuatro pesos de oro de guanín. Para resguardo de esta 
Hacienda, y para situar la aduana y contratación, se ha alquilado una casa, 

(3) Muñoz, '84, E. 155. 

(4) Col. Documentos Inéditos de Indias, 1% serie, T. 1, págs. 560 ss. 
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. que convendría comprar si se permite, como en efecto lo permite el Consejo al 
responder. Explica Castellanos que las perlas se pescan de año en año alrede- 
dor de la isla, para dejarlas criar, y que en el entretanto “las van a buscar 
a otras partes lejanas cada año por su parte: de donde este pueblo al presente 
está mui fatigado en andar en este descubrimiento e los vecinos del en mucha 
necesidad”. Por otra fuente sabemos que para este mismo momento Nueva 
Cádiz cuenta con mil habitantes, y está en su apogeo, por lo cual es casi 
increíble su queja. Muñoz, aunque con sensibilidad de historiador y con pro- 
fundo y minucioso conocimiento de la historia social americana, escribe una 
nota al lado de aquellas frases del otro historiador de Indias. “Cosa extraña 
por cierto! Que aquellos vecinos pensasen mantenerse sólo de la pesquería de 
perlas, i no mirasen como principal cosa el cultivo de la tierra! Pero la gente 
en todas las Indias estaba acostumbrada al oro, ino pensaban en lo por ve- 
nir”. En mi investigación sobre el siglo XV!| echo a luz los pormenores de la 
historia cubagiuense; los vecinos de Nueva Cádiz sí querían mirar al futuro, 
tratando de sembrar y de criar donde se podía hacer: en la costa de Paria y 
en la isla de Margarita, que les abastecía en parte. Pero no puedo abundar aquí 
en detalles eruditos para demostrarlo de momento. Vamos a la parte final de 
la carta, donde se encuentra lo más jugoso de ella. Pongámoslo en párrafo 
aparte: 


“En esta isla no hai sino una vara, i ésta elegida a votos del 
común, no por el Cabildo como es general. De aquí nace que 
cada año en las elecciones hai dos o tres de los vecinos pode- 
roso que andan ganando a los del pueblo”. 


Ignoraba Castellanos que en 1527, a trece de diciembre, la Corona ha- 
bía hecho esa merced y privilegio a Nueva Cádiz: que todo el vecindario, 
reunido al tañer de la campana parroquial, escogiera a un vecino honrado para 
que fuera Alcalde por un año, y evitar de esa manera opresiones y vejaciones 
provenientes de los períodos ilimitados de gobierno. El pueblo se ponía a deli- 
berar, aunque anduvieran ganándoselo los poderosos. Pedro Ortiz de Matienzo 
era uno de esos vecinos, honrados y ricos, que en Cubagua ejercían de cabezas 
de república. Y a este don Pedro escoge el pueblo deliberante —-por merced, 
gracia y privilegio del Soberano— para que los rija. Por poco se alza con la 
vara Ortiz de Matienzo. Castellanos, idealista como todo principiante, cree que 
debe cambiarse de sistema; pero al fin se da cuenta, y exclama: “pero por ser 
tal persona qual conviene se le hizo quedar con la vara”, 


3.—El Alcalde y la república. 


El 5 de enero de 1534 la ciudad de Nueva Cádiz toma posesión de la 
provincia de Paria (6). Desde cuando la isla comenzó a poblarse tuvo necesidad 
jurisdiccional hacia la tierra firme, para asegurar el 


de intentar un avance 
agua del río Cumaná —Manzanares— y los solares de Maracapana, donde 


siembran y crían, mediante una avanzadilla estrictamente colonizadora. Los 
pleitos que se habían sostenido abarcaron a Jácome Castellón, quien en carta 


(6) Archivo de Indias, Sevilla; 51 — 6 — SA 
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del 30 de octubre de 1528 se refiere al problema de la fortaleza por él cons- 
truída en 1523, desde cuando es su alcaide, pretendida por la vecindad neo- 
gaditana (7). 


El Alcalde Ortiz de Matienzo, un hábil político, se había mantenido 
en el poder durante tres regímenes diferentes: primero, cuando la Audiencia 
de Santo Domingo hacía el nombramiento de un teniente suyo en la isla per- 
lera —1510-1516—; segundo, cuando el Almirante Diego Colón apela a los 
derechos que se le reconocen en 1511 y toma para sí la jurisdicción de Cubagua 
—1516-1527—; y finalmente en el ejercicio autónomo, por elección popular, 
establecido el último año citado de 527 y que perdura hasta cuando se extingue 
la ciudad, pasada formalmente a Margarita, pues sólo los Oficiales —Veedor 
y Tesorero— se mudan al Cabo de la Vela dando nacimiento a un Regimiento 
nuevo, la ciudad de Nuestra Señora de los Remedios, que no era jurisdicción 
ni de Santa Marta ni de Venezuela sino un circuito civil y criminalmente 
independiente. La larga carrera política de don Pedro le permitió adquirir 
un gran conocimiento psicológico de las gentes de Cubagua y de las esferas 
oficiales y convertirse en un “rico vecino”, condiciones muy útiles, e impres- 
cindibles, cuando se quiere ser hombre promitente en la república. Es esta 
influencia de Ortiz de Matienzo la que inclina al Ayuntamiento a escribir 
la carta de 9 de junio de 1532 (8) que llevará como Procurador a Corte el 
Alcalde, reelecto precisamente ese año un tanto aciago para él por otras cir- 
cunstancias. 


Los regidores, a nombre de la ciudad, se refieren a la esterilidad de 
la isla y a los gastos en el mantenimiento artificial de la misma; exponen los 
méritos del esfuerzo en la explotación de las perlas que ha permitido entregar 
a las rentas reales quince mil pesos anuales “arriba” (De esta carta y de otros 
documentos similares deben haber tomado el dato los cronistas, repetido en 
todos los historiadores. Las rentas variaron mucho). Luego se refieren a la 
provisión de Avila del 1 de julio de 1531 que no fué presentada por Caste- 
llanos sino el 1 de junio de 1532, a los siete meses de su llegada. Es en esta 
provisión donde se exponen las circunstancios de una verdadera autonomía de 
la isla, por cuanto no sólo se ha de nombrar 8 regidores para su Cabildo, y 
elegir por votación popular el Alcalde Mayor, sino que además se implantarian 
los siguientes puntales: los oficiales reales han de residir en la isla, donde se 
efectuará la operación de separar el quinto, sin necesidad de acudir para ello 
como se hacía antes, a San Juan, Cuba o La Española; se toman precauciones 
para el buen recaudo de las perlas y los asientos en libros especiales; se manda 
establecer casa de contratación, en la cual se ponga la caja de tres llaves, las 
cuales han de estar una en manos del Veedor, otra en las del Tesorero y la 
tercera en las del Alcalde; las perlas se podrían enviar directamente a Sevilla 
“si hai navío bueno”, que no iba a faltar en esos tiempos prósperos. Estas os 
denanzas aparecen en las escrituras, informaciones y probanzas que llevó Ortiz 
de Matienzo con la carta de la ciudad. No a humos comenta Muñoz en la 
acotación: “En suma se hace esta isla como una governación separada a cargo 
de su alcalde, quando antes en todo era dependiente”. 


(TIP CONE MUNOZ SOI ZA: 


(8) Col. Muñoz, T. 79. Fol. 136. 
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Pero si bien el Alcalde quiere alzarse con la república cubagúense —de 
hecho actuaba con la soltura de un Gobernador—, había buenas razones para 
pretender que Nueva Cádiz reuniera en su sombra jurisdiccional a Margarita, 
Coche, Cumaná y Maracapana. Hacia los finales, cuando se acerca la ruina 
de la ciudad, el Licenciado Castañeda hace una .buena sugerencia, la misma 
que pretende Ortiz de Matienzo por el mampuesto del Cabildo. Dice el Licen- 
ciado en su carta mencionada del 22 de julio de 1539: “Convendrá hacer una 
Gobernación de Cubagua, Margarita e parte de Tierra Firme, do deben hacerse 
pueblos, especialmente en Maracapaná, tierra fértil e apta para todos los 
frutos de la tierra”. 


4.—-Pequeño Epílogo. 


Se me dirá que estos problemitas no son tales en el. orden del suceder 
histórico; pero a mi juicio las referencias menudas integran toda la gran organi- 
zación de la cultura. Si el erudito se entretiene en localizar un simple dato, 
podrá prestar una colaboración valiosa en el despejamiento de las incógnitas 
que precisan ser aclaradas. ¿Que a nadie interesa si Castellanos estuvo o nó 
en Cubagua para tal época? Más despacio, más despacio precipitado culto: 
si Castellanos no anduvo por Cubagua su historia va a resultarnos muy manida. 
Además tenemos que levantar, pasito a paso, los cimientos de nuestra existencia 
histórica. Y para hacerlo conviene mirar estas cuestiones aparentemente pro- 
pias de espíritus meticulosos y encajonados en atrabiliarias pesquisas. Me he 
creído contrario, muchas veces, a la menudencia; pero he logrado una reflexión: 
no se puede hacer síntesis ni valorar períodos sin avistar las raíces. Y en cuanto 
a Historia de Venezuela la raíz está sin duda, en estos menudos documentos 
del diez y seis. Por ese hilo hemos venido tejiendo cuanto somos. ¿No se ha 
de averiguar si son buenos los hilos con que fabricamos nuestra capa? Y la 
capa de la Historia, cuando se amontona infructuosamente, allí se queda como 


ruina. 


A 


e Meditaciones 
OSCAR SAMBRANO | Sobre Crítica 
UNDANIEiS Literaria 


A crítica literaria consiste fundamentalmente en analizar los valores y 
defectos de una obra de carácter literario, con el objeto de llegar a un 
juicio. La explicación de este sencillo aserto conduce al planteamiento de 
una serie de problemas relacionados con tan delicado tema, y a los cuales 
vamos a referirnos en esta primera parte. 


Poder señalar dichos valores y defectos supone una postura absoluta- 
mente clara y definida frente a lo que se entienda por unos y otros. Salta 
a la vista que el solo desarrollo de esta cuestión es asunto suficiente para 
un meduloso estudio, que comprende toda una teoría de los valores en esta 
materia tan discutida en la actualidad. 


Supongamos, para proseguir, que se tiene resuelto este problema 
inicial. ¿Qué otros requisitos debe llenar el crítico para cumplir cabalmente 
sus funciones? 


Para criticar una obra es necesario comprenderla, recrearla, esto es: 
andar y desandar el itinerario seguido por su autor: revivir los impulsos 
emotivos e intelectuales que engendraron su creación; procurar conocer, en 
lo posible, los resortes secretos que en la mayoría de los casos accionan la 
función del escritor. Esta tarea reclama una aptitud natural, que no abunda: 
sensibilidad extraordinaria y múltiple. De manera que por esta circuns- 
tancia, no todos podemos ser críticos literarios: del mismo modo que por 


simple decisión volitiva no logramos ser compositores, escultores, novelistas 
o barítonos. 


Hagamos una nueva conjetura: el crítico es afortunado dueño de esa 
sensibilidad tan poco generalizada que le permite penetrar más hondo que 
el lector corriente en la esencia de la obra literaria. Por lo tanto, como 
ya tiene deslindados sus valores y defectos, y como ha podido captarlos con 
toda nitidez y fidelidad, deberá exponerlos. Para ello necesita forzosa- 
mente un método que sea lo más objetivo posible, pues de lo contrario 
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caerá en esa intrascendente labor que es la crítica subjetiva, que se limita 
a exponer las reacciones sentimentales provocadas por el contenido que se 
pretende enjuiciar, y por medio de las cuales nos enteramos de todo, menos 
de lo que la obra es en sí misma. Este tipo de crítica tan fácil como su- 
perficial, completamente falso —y que se nutre de la simpatía o antipatía 
que se tenga por el autor— es de los más dañinos y desorientadores. El 
dogmático “me gusta” o “me disgusta” es lo menos que puede exigírsele 
a cualquier lector. No así al crítico literario, quien en todos los casos de- 
berá razonar sus afirmaciones y justificarlas como es debido. No basta 
decir: este poeta es un genio (o lo contrario), pues lo que realmente im- 
porta es conocer el por qué lo es. De la falta de un método analítico y 
objetivo resulta esa maraña de notas atiborradas de adjetivos altisonantes 
y vacíos —contradictorios entre sí— verdaderos clisés donde bastaría hacer 
pequeñas modificaciones pará que se adaptasen cómodamente a cualquier 
autor y obra. 


Para su análisis, el crítico necesita una cultura general muy bien 
cimentada y desarrollada, en la que se destacan un grupo de conocimientos 
básicos, que son auxiliares indispensables en esta labor, como sicología, 
historia general, historia del arte, historia de la literatura, sociología, esti- 
lística, gramática, filología, bibliografía, idiomas, para no señalar sino los 
que son de imprescindible mención. 


Como el crítico debe dedicar buena parte de su tiempo a la lectura 
e investigación metódica y consecuente, es deseable que disfrute de cierto 
alivio en sus requerimientos económicos, para poder trabajar sin prisa. De 
lo contrario tendrá que ejercer sus funciones arrebatadamente, hurtándole 
tiempo a las horas de asueto, al margen de otras actividades que casi siem- 
pre lo distancian de su objeto. 


Conjeturemos que todas las cuestiones anteriores han sido resueltas 
a plena satisfacción. El crítico, completamente dotado, comienza a ejercer 
sus tareas. No sería de extrañar que inmediatamente se convirtiese en el 
blanco de intrigas, molestias, y hasta insultos, que terminan a veces por 
descalabrar el ánimo mejor templado. Echar por tierra el seudo-prestigio 
de escritores a quienes ciega la vanidad, es crearse enemistades. De aquí 
que el crítico necesita atributos morales como el valor y la probidad, para 


ser siempre justo e imparcial. 


En resumen: conciencia de los valores literarios: sensibilidad; método 
analítico; cultura bien estructurada; cierto margen económico para inves- 
tigar, leer y escribir; firmeza y probidad para expresarse sin timidez ni 
prejuicios: he aquí la media docena de factores básicos en que se apoya 
la crítica literaria a que aspiramos. Cada uno de ellos restringe de algún 
modo el número de personas que pueden ejercerla, y los seis representan 
un conjunto que rara vez se da en un mismo individuo. 
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¿Cuáles son las funciones que le corresponde desempeñar a un crí- 
tico? ¿Hasta qué límites puede llegar la trascendencia de su labor? 

Un hombre cualquiera, que ignora por completo los más elementales 
conocimientos de botánica, se detiene para admirar una rosa. Su capacidad 
de observación quizá se reduzca a contemplar la armoniosa figura de la 
flor, su colorido, el aroma. Supongamos que en esos momentos acierta a 
pasar un naturalista y que conmovido por el interés del observador le su- 
ministra unas explicaciones científicas. Comienza por detallarle cada uno 
de los componentes de la rosa, mientras le indica sus nombres y la función 
que cada uno de ellos realiza. De paso le destaca la importancia del color 
y de la fragancia, como medios para llamar la atención de algunos insectos 
que, atraídos por el señuelo de la gota de miel, ejecutan la polinización y 
contribuyen a perpetuar la especie. Poco después el asombrado oyente se 
entera de la familia a que pertenece la planta y conoce que el matiz de sus 
pétalos está condicionado por un injerto entre tales o cuales variedades. 
Si el naturalista ha sido sencillo y acertado en su exposición, si sus co- 
mentarios han estado a tono con el nivel intelectual de quien lo escucha, 
podemos tener la seguridad de que aquel observador ignorante, que para 
admirar la rosa apenas contaba con los pocos medios que proporciona el 
conocimiento espontáneo, en lo sucesivo gozará de muchos otros funda- 
mentos y perspectivas para comprender y estimar aquella obra maestra de 
la naturaleza. Y es presumible que por simples asociaciones de ideas se 
remonte a meditaciones de mayor altura. 

Una función similar a la del naturalista de nuestro ejemplo, rinde el 
crítico literario cuando analiza y destaca los valores de una obra escrita, 
con lo que le entrega al lector interesado un magnífico instrumento inter- 
pretativo para gozar con mayor plenitud y hondura. 

En los tiempos que discurren, el cultivo hermético del verso y de la 
prosa, hecho a' base de complicadas expresiones simbólicas, reclama más 


que nunca las funciones de la hermenéutica. Muchos se quejan de que la 


literatura (y con ella, otras artes) cada vez se hace menos inteligible. La 
gente toma un libro de versos y a poco de hojearlo lo abandona con desa- 
liento, totalmente convencida de la imposibilidad de entender lo que el 
autor quiere decir. A numerosos lectores suele desagradarles el tener que 
ejecutar complicados razonamientos para comprender lo que leen. La lectura 
se ha hecho para disfrutar de ella, no para resolver ecuaciones artísticas. 
Leemos también para asimilar, porque el arte, además de creación, es co- 
municación, expresión de alguien para alguien. Cuando el arte se hace 
incomprensible por enrevesado, se vuelve unilateral y cesa de interesar a 
muchos, convirtiéndose en patrimonio de esa “egregia minoría” de que habló 
Juan Ramón Jiménez. Y muchas veces ni esto: tal ocurríale a cierto per- 
sonaje novelesco que, siendo un excelente poeta, nadie podía entenderlo 
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porque escribía en un dialecto griego desaparecido, cuyo conocimiento le 
era exclusivo. Como tampoco es fácil señalarle cánones a los artistas y 


* exigirles que se reduzcan a una determinada modalidad expresiva, el crítico 


tiene un excelente motivo para servir de intermediario poniendo sus estu- 
dios, conocimientos y capacidad interpretativa al servicio de quienes care- 
cemos de ellos. 

Además de hermeneuta, el crítico tiene la función de juzgar. Para 
ello requiere una gran autoridad moral e intelectual. Sus juicios —públicos 
o privados— no deben tener otros propósitos que los de señalar aciertos 
y desaciertos; realzar méritos que pudieran pasar inadvertidos; oponerse a 
tantos seudo-escritores que, sin vocación ni aptitudes, pretenden engañarnos 
pasando como buenas, producciones de calidad dudosa. Esto, que resulta 
enojoso, tiene que ser dicho. La crítica seria debe echarse sobre sus hom- 
bros la responsabilidad de intentar establecer linderos entre lo que vale y 
lo que no vale, como un medio de orientar al lector desprevenido y de sal- 
vaguardarlo de libros que nada le dejan y en cambio roban tiempo y ener- 
gías que pudieron haberse empleado mejor. Los juicios críticos puponen 
entonces una tarea de profilaxia intelectual y un medio de establecer va- 
loraciones. 

El crítico, de hecho, acumula hoy el material que servirá mañana 
para escribir la historia literaria. Sus asertos razonados sobre libros o auto- 
res coetáneos a su labor, el aporte de aquellas informaciones recogidas di- 
rectamente: todos estos son elementos de valor inapreciable para el inves- 
tigador futuro. 

Hasta aquí hemos sintetizado las tres funciones básicas de la crítica, 
tal y como las entendemos: interpretar, juzgar, historiar. Pero la firmeza 
que hemos tratado de imprimirle a la expresión de nuestras aseveraciones 
anteriores, de ninguna manera quiere significar que no alberguemos ciertas 
dudas en cuanto a lo que pudiéramos llamar eficacia y exactitud de la 


función crítica. 
TIT 


Cuando el crítico hace la exégesis de una composición en verso, de 
una novela o cuento, ¿hasta qué punto su interpretación, por más objetiva 
que sea, corresponde con fidelidad a la esencia de lo que el poeta, novelista 
o cuentista quiso expresar? Ciertamente que en arte, donde el creador 
campea en toda la plenitud de su enorme libertad de imaginación, donde 
las fórmulas que podrían calificarse de convencionales, son alteradas y ela- 
boradas bajo los más caprichosos y personales aspectos, la exactitud de 
penetración y de exégesis resulta extremosamente difícil, y a veces, impo- 
sible. El matiz subjetivo en cuanto al significado de muchos vocablos, las 
sutilezas emotivas del escritor, el relativismo de los vocablos que designan 
idéas diferentes en diferentes regiones, las síntesis expresivas: he aquí un 


grupo de obstáculos casi insorteables. 
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Cuando el crítico juzga, ¿hasta dónde es realista e imparcial su juicio? 
Con todo lo que se quiera hacer objetiva a la crítica literaria, por más 
“científico” que resulte el método empleado, siempre sobrevivirá en este 
género una dosis mayor o menor de subjetivismo. No puede negarse que 
la crítica conserva mucho de intervención personal y por tal razón es impo- 
sible que un juicio de esta clase sea compartido unánimemente. Y también, 
porque todo lector es, a la vez, su propio crítico, empírico e instintivo, con 
razones o sin ellas, pero al fin y al cabo cada quien tiene el derecho de 
opinar como guste, de seleccionar sus lecturas y autores favoritos con inde- 
pendencia de opiniones ajenas. La calidad de esta selección depende de la 
formación que haya tenido el individuo, del peldaño que ocupe en los esca- 
lones de la cultura, de los intereses vocacionales o ideológicos, de su mundo 
espiritual que admite esto y rechaza aquello por la misma razón que sim- 
patiza con unos y antipatiza con otros. ¿Será tan poderosa la capacidad 
de persuasión del crítico como para desplazar los gustos y las ideas que 
el lector se haya formado, e imponer las propias? De aquí resulta que el 
fallo de la crítica y el gusto de los lectores andan a veces divorciados, 
cuando no opuestos. Poemas de méritos discutibles son recitados a cada 
momento por las radioemisoras y reproducidos abundantemente en copias. 
A nuestro juicio, esto sucede porque hay un punto que la mejor crítica 
no ha logrado resolver: la emotividad de cada lector, que actúa como una 
valencia espiritual que le permite combinarse con ciertas emociones e ideas, 
y que en cambio le impide armonizar con otras. ¿Por qué nos gusta un 
tipo especial de novela, o de verso, o de ensayo? ¿Por qué dentro de un 
mismo género rechazamos unos autores y favorecemos otros? ¿No es evi- 
dente que en el conjunto de las obras de un mismo autor hay capítulos 
y hasta párrafos que cautivan de manera especial nuestro interés? La única 
explicación que encontramos es el grado de afinidad que el contenido de 
una obra, o de un fragmento, guarda con nuestro espíritu. Es una afinidad 
consciente o inconsciente, que proviene de múltiples causas, y que deter- 
mina siempre una preferencia emotiva en cada hombre. Esto explica la 
paradójica situación de muchos lectores, que desde el punto de vista lógico 
admiten los defectos de una obra, mientras que sentimentalmente continúan 
gustando de ella, aunque hay quienes se guardan muy bien de confesarlo. 
Para el lector irreflexivo, sólo cuenta la emoción. De ahí que la crítica 
amelle más de una vez sus lanzas contra el escudo emocional que protege 
a una composición considerada como de mala calidad artística, y que esa 
endeble composición desafíe las oxidaciones del tiempo y de la moda, mien- 
tras los juicios adversos que contra ella fueron desatados son consumidos 
por la polilla y el olvido. 
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MAX BORN.— “Natural philosophy 
oí Cause and Chance”. — Oxford, 
1951, 216 páginas. 


La física suele aún llamarse, co- 
mo advierte Born, para justificar 
el título de su obra, filosofía na- 
tural, en las universidades escoce- 
sas. Born se propone estudiar las 
nociones causa y casualidad según 
el método clásico en filosofía na- 
tural: sacar las nociones de los 
experimentos. Lo cual no es, ni 
mucho menos, sacarlas, por abs- 
tracción, total o formal, de las ob- 
servaciones, tal como directamente 
nos dan los objetos. 

Así que el material de esta obra, 
como él mismo nos advierte, estará 
tomado sobre todo de la física, pero 
lo considerará con “la actitud de 
un filósofo”. No olvidemos que es 
nada menos que Born, Max Born, 
quien nos lo dice, y quien se pro- 
pone semejante plan. Todos lleva- 
mos asociados en nuestra memoria 
los nombres de Pauli, Heisenberg, 
Dirac, Jordan, Born, al referirnos 
a física cuántica. 

Estudia Born las nociones de 
causa y casualidad en los diversos 
dominios de la física. Para ello 
comienza por fijar las condiciones 
generales que han de servir de 
norma para juzgar, con detalles y 
ojo de gran técnico, la medida y 
grado en que cada parte de la fí- 
sica, —desde astronomía, a teoría 
cuántica—, cumplen los postulados 
que un físico debe exigir del prin- 
cipio de causalidad. Distingue entre 
determinismo y causalidad, enten- 
diendo por el primero conexión por 
leyes, tal que permita cálculo del 
futuro (o pasado); la causalidad 
exigiría, además, la introducción 
del concepto de dependencia, con- 
dición general a la cual habría que, 
añadir, respecto de sucesos especia- 
les, los postulados de antecedencia 
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(la causa precede al efecto), y la 
de continuidad (causa y efecto de- 
ben hallarse en contacto espacial, 
inmediato o por una cadena de in- 
termediarios en contacto). (Págs. 
5-9). Las condiciones fijadas por 
Born no tienen nada de particular, 
a primera vista, o a vista de un 
filósofo. Lo importante se halla en 
lo siguiente de la obra; en lo que 
cada dominio de la física cumple, 
o no cumple, de tales naturales con- 
diciones, y cómo los físicos, —por 
instinto filosófico, más bien que por 
programa reflexivo—, han ido in- 
troduciendo, o eliminando, algunas 
de estas condiciones, guiados por 
lo que los experimentos les suge- 
rían o imponían. 

Cuestiones como: hasta qué lími- 
te las leyes de la mecánica de New- 
ton cumplen el principio de causa- 
lidad; hasta qué punto las leyes 
del electromagnetismo de Maxwell 
satisfacen los postulados de princi- 
pio de causalidad; en qué medida 
la teoría cinética de los gases, la 
fundamentación de la termodinámi- 
ca de Carathéodory satisface la 
condición de antecendencia, exigida, 
al parecer, por toda teoría causal; 
en qué puntos la teoría moderna 
de los cuanta puede llamarse vio- 
lación del principio de causalidad ? 
Todas estas y parecidas cuestiones 
son respondidas concretamente por 
Born; y digo concretamente porque 
Born persigue fórmula por fórmu- 
la, de tales teorías, para ver cuáles 
y en qué violan el postulado de an- 
tecedencia (ver. lo violan las leyes 
clásicas de Newton, las de Max- 
well), el de contigúidad (lo viola 
toda teoría no campal), cómo las 
teorías estadísticas respetan ante- 
cedencia (el efecto sigue a la cau- 
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sa), permiten hablar de orden en- 
tre causa y efecto, cadenas causales, 
con sentido real, mas no cumplen 
perfectamente la condición de con- 
tacto entre causa y efecto (elimi- 
nación de la actio in distanS) y 
destruyen el determinismo. De ma- 
nera que las condiciones: determi- 
nismo, antecedencia, contigúidad 
son incompatibles, caracterizándose 
las teorías y dominios físicos por 
el cumplimiento de algunas y el 
descarte de otras. 

Y sin temor a las palabras, ter- 
minará Born su obra con un pá- 
rrafo que lleva por título “Metaphy- 
sical conclusions” (págs. 122-128). 
Menciono una de sus conclusiones 
(pág. 122): “Chance has become 
the primary notion”. En la física 
clásica la inercia permitía definir 
la fuerza; en la física moderna, el 
azar permite definir la causalidad. 
La casualidad define la causalidad. 
La analogía estructural con la físi- 
ca clásica se conserva. En la física 
newtoniana el movimiento inercial 
(rectilíneo uniforme) no necesitaba 
causas; y todos los físicos se habían 
hecho ya a la idea de su no nece- 
sidad. Es preciso, para hacer física 


ERNEST A. MOODY. — Truth and 

consequence in medieval Logic. — 

Colección: Studies in Logic; 1953, 
114 páginas. 


Esta obra analiza las teorías de 
la suposición y de la consecuencia, 
tal como fueron desarrolladas en 
los tratados lógicos de Ockam, Bu- 
ridano, Alberto de Sajonia y otros 
lógicos de finales de la edad media. 

El material, tal como se halla en 
tales lógicos, recibe en Moody un 
tratamiento, formulación, juicio 
desde el punto de vista de la lógica 
simbólica moderna. 

Después de una breve introduc- 
ción (págs. 1-12) de carácter histó- 
rico, acerca del desarrollo de la ló- 
gica medieval, describe el autor la 
forma final que recibió en las ma- 
nos de los mejores lógicos de esos 
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moderna, acostumbrarse a pensar 
que el caos, el azar, la casualidad 
abarca fenómenos reales, tan reales 
como la inercia clásica, que no pre- 
suponen causa, como la inercia no 
presupone fuerza. Y que las no- 
ciones, y fenómenos, de causa y 
fuerza son secundarios frente a los 
de inercia (clásica o relativista) y 
caos. 

Born no pierde de vista un mo- 
mento la finalidad filosófica de su 
trabajo, a la vez que lo rellena de 
material concreto, de datos y fórmu- 
las como él, entre pocos, puede ha- 
cerlo. 

La filosofía de las ciencias se ha 
enriquecido con una obra, digna 
de toda la atención, —y estudio, 
no fácil—, de los filósofos. 

“Se ha dicho, nos advierte Born 
en las primeras páginas, que la 
metafísica de un período es hija 
de la física del anterior” (pág. 2). 
Born nos prepararía una metafísica, 
que sea hija digna de la física mo- 
derna, y de la que él es uno de 
los fundadores y promotores. 


Juan D. García Bacca 
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tiempos: qué finuras acumularon 
sobre temas como materia y forma 
de las proposiciones, uso significa- 
tivo y autónomo de las expresiones 
del lenguaje, lenguaje de objetos y 
metalenguaje... 

La teoría medieval de la suposi- 
ción de los términos guarda una 
conexión estrecha, bien estudiada 
por Moody, con el moderno análi- 
sis funcional de las proposiciones 
atómicas. 

El autor explica larga y documen- 
tadamente la teoría medieval de la 
consecuencia, mostrando que los ló- 
gicos del siglo XIV distinguían ya 
dos tipos de lógica, y de consecuen- 


cia, correspondientes a los concep- 
tos modernos de implicación estric- 
ta y material. 

Todos estos temas de la lógica 
medieval reciben en la obra pre- 
sente una formulación simbólica, lo 
que hace ganen en precisión, y 
permitan una valoración exacta de 
su contenido. 

En un capítulo final se examina 
la paradoja del Mentiroso, una de 
las modernas antinomias, de trata- 
miento obligado en todas las obras 
de lógica matemática, y aun en la 
teoría de los conjuntos. 

La solución medieval se basa en 
una definición de la verdad que 
especifica las condiciones materia- 


PASCUAL JORDAN. — “Die Phy- 
sik und das Geheimnis des orga- 


nischen Lebens”. — Colección Die 
Wissenschaft, B. 95. 1948, 170 
páginas. 


Esta obra de uno de los “pocos 
grandes” de la física cuántica mo- 
derna lleva el título, que en otro 
fuera pretencioso, de “La física y 
el secreto de la vida orgánica”. 

Jordan dispone la obra en cuatro 
partes: 1) La física moderna (págs. 
11-33); 2) La nueva biología (págs. 
33-106); 3) Conciencia y realidad 
(págs. 106-136); 4) Ciencia natural 
y concepción del universo (págs. 
136-170). 

En ellas estudia detenidamente, 
y con la competencia reconocida 
universalmente, “el siglo de los áto- 
mos”, el submundo físico, fenóme- 
nos atómicos en el dominio bioló- 
gico, moléculas vivientes, biología 
cuántica; mecánica cuántica, biolo- 
gía y psicología; las ciencias natu- 
rales y el problema de la libertad, 
física y religión... Algunos de es- 
tos temas parecen sobrepasar, o al 
menos no ser de la competencia, 
de un físico teórico, sea de la altu- 
ra que fuere. Y, con todo, la altura 
del tiempo histórico en que vivimos, 
y nos hallamos sin más colocados, 
exige, de la conciencia científica 
de los primeros científicos, como 


les y formales, necesarias para que 
una proposición sea verdadera. 

Moody estudia, más especialmen- 
te, la solución propuesta por Buri- 
dán, en sus Sophismata. Mas no 
llega a decidir si la solución me- 
dieval es correcta y decisiva desde 
el punto: de vista de las distincio- 
nes modernas entre sistemas se- 
mánticos y sintácticos, jerarquía 
de metalenguajes, ambigúedad sis- 
temática de “verdad”. 

De todos modos la obra presente 
contribuirá eficazmente a la com- 
prensión histórica de la estructura 
de la lógica medieval. 


Juan D. García Bacca 
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Jordan, Schródinger, Bohr... un 
ataque filosófico de los problemas 
científicos, — tema y tarea de un 
Kant, en otros tiempos. 

En especial la biología cuántica 
de Jordan, como él mismo reconoce 
(pág. 7), comenzaron por hallar 
violenta oposición entre los más 
notables biólogos. En vez de un 
volumen aparte sobre “Biología 
cuántica” (Quantenbiologie), Jordan 
publicó la presente obra como pre- 
paración del ambiente. 

La preparación ideológica de una 
biología cuántica que aboque a una 
concepción del universo exige, co- 
mo es natural, muchos pasos. Y 
primero presentar una teoría de la 
física moderna, la historia de sus 
conceptos y leyes, de manera que 
aparezca, dentro de la física mis- 
ma, la necesidad de trascenderse 
hacia los dominios biológicos; y 
dentro de éstos, surja la necesidad 
de una problemática más amplia, 
la más amplia desde Dilthey: la de 
una nueva concepción del universo. 

Este plan, digno de un filósofo 
de altura, lo desarrolla Jordan en 
sus líneas principales. El Fondo de 


HN 


Cultura Económica, en sus Brevia- 
rios, ha incluído una obrita de Jor- 
dan: “La física del siglo XX” que, 
el mismo Jordan advierte en el 
prólogo a la presente, no es sino 
un primer paso, frente a los que 
se dan en estotra de título bien au- 
daz: La física y el secreto de la 
vida orgánica. 


Toda esta obra está llena de con- 
ceptos extraños para la física clá- 
sica y moderna, con resonancias fi- 
losóficas: realidad potencial, exis- 
tencia esquemática; no preguntar 
qué es la radiación, sino qué se 
puede hacer (werden kann) con la 
radiación; discusión del principio 
de individuación en lo físico y bio- 


Dr. J. M. NUÑEZ PONTE.— “El 
Sol de América en su Ocaso”.— Pu- 
blicación de la Sociedad Bolivariana 
de Venezuela.— Caracas, Imprenta 
Nacional 1953, 10 p. 


Todavía tenemos presente el mag- 
nífico y conmovedor discurso que 
el Doctor J. M. Núñez Ponte, Direc- 
tor de la Academia Venezolana de 
la Lengua, Correspondiente de la 
Española, pronunció en el Paranin- 
fo del Palacio de las Academias en 
Caracas en el mes de noviembre de 
1952 con motivo del sesquicentena- 
rio del nacimiento de Víctor Hugo. 
El Doctor Núñez Ponte nos apare- 
ció entonces, desde lo alto de sus 
80 años, como el ejemplo viviente 
de lo que fué en el pasado la cul- 
tura literaria venezolana, cultura 
profunda, bien informada, nacida y 
alentada al calor de la palabra y 
del ejemplo de maestros eminentes, 
curiosa y acogedora, fraternal y 
humana. 

En este nuevo discurso pronun- 
ciado en la Sociedad Bolivariana, 
con motivo de la conmemoración 
del 17 de diciembre, hemos vuelto 
a encontrar la misma forma castiza 
y densa que hace del Doctor Nú- 
ñez Ponte un gran estilista y un 
eminente prosista, y este fondo de 
incontrastable rectitud moral que 
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lógico; autocatálisis; venturoso jue- 
go de azar creador (no diría Bergson 
otra cosa); imposibilidad de que 
haya máquinas dentro de un uni- 
verso o dimensiones microfísicas; 
leyes físicas de que no hace uso la 
vida; principio de “alud”; procesos 
de refuerzo y dirección; de dar en 
el hito (Treffer), en un punto pri- 
vilegiado; volumen sensible mínimo 
y específico; relaciones entre genes 
y moléculas; mutación y rayos X; 
etc., etc. 


Sirvan estas someras indicaciones 
para mostrar la complejidad y ri- 
queza de ideas de esta obra de 
Jordan. 

Juan D. García Bacca 
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es como el sello de su vigorosa per- 
sonalidad. 

En “El Sol de América en su 
Ocaso”, el orador ha querido de- 
sentrañar la profunda y enérgica 
enseñanza que encierra para noso- 
tros la muerte melancólica de Bo- 
lívar. Otros nos han contado la 
gloriosa trayectoria de su vida y 
de sus triunfos; el Doctor Núñez 
Ponte ha preferido insistir, ya que 
la misma fecha de conmemoración 
le invitaba a ello, en el testamento 
que los supremos instantes le hi- 
cieron dictar al Libertador. Este 
testamento es de una grandeza mo- 
ral digna de nutrir una joven na- 
ción como Venezuela, pero tiene 
también un alcance universal capaz 
de darle repercusión en más dila- 
tados ámbitos. Al ser profunda- 
mente americano, Bolívar se ha 
convertido, como era natural, en 
un gran ciudadano del mundo. : 

Se nos ocurre que tal vez el gran- 
de y sincero bolivarianismo del 
Doctor Núñez Ponte nos revela, en 
parte por lo menos, el secreto de 
esta extraña moral que vemos es- 


tampada en sus escritos, y que se 
expresa en su estilo noble, levan- 
tado, como queriendo arrebatarnos, 
por los senderos de una retórica 
florida pero al mismo tiempo sóli- 
da y segura, a las alturas donde 
su alma virtuosa y sus egregias 
dotes intelectuales, han hecho su 
morada. Los ideales “de paz, de 
unión, de armonía, de fraternidad, 
irradiados por el Libertador” son 
los ideales de su panegirista, y lo 
sentimos en un acento que no en- 
gaña, en la vibración que recorre 
las líneas emocionadas que le dedi- 
ca. La hora del ocaso del Liberta- 
dor es para las almas selectas fuen- 
te perpetua de re-nacimiento y de 
vida. 


PAUL-EMILE VICTOR.—“La Gran- 

de Faim” récit. René Julliard, 30 

rue de lP'Université, París 1953, 259 
páginas. 


El autor del libro “La Grande 
Faim”, Paul-Emile Victor, es un 
célebre explorador francés especia- 
lizado en las expediciones al Polo 
Norte, en cuyas regiones ha vivido 
durante años en contacto íntimo 
con la naturaleza y los esquimales. 
En 1936 cruzó el desierto de hielo 
de Groenlandia y más tarde per- 
maneció en Laponia. Fué en 1947 
el organizador de las “Expediciones 
Polares Francesas”. De sus viajes 
por las regiones heladas del norte 
de nuestro globo, ha traído no sólo 
un valioso material científico, sino 
también interesantes relatos publi- 
cados en varias editoriales de Pa- 
rís y Copenhague. 


“La Grande Faim” editado hace 
poco por René Julliard recoge con- 
fidencias hechas al autor por es- 
quimales acerca de las tradiciones 
orales que corren en sus familias 
sobre el hambre espantosa que diez- 
mó a sus antepasados en los años 
de 18923. Con mucha habilidad, 
Paul-Emile Victor reconstituye el 
ambiente pavoroso de una época no 


El Doctor Núñez Ponte alude al 
principio de su discurso a su voz 
“cascada por los años”. El ilustre 
Bossuet empezó en una ocasión un 
famoso sermón afirmando que lle- 
vaba a sus oyentes “los restos de 
un ardor que cae y de una voz que 
se extingue”: Afortunadamente el 
sermón desmintió la frase de la in- 
troducción. La voz del Doctor Nú- 
ñez Ponte sigue siendo, a pesar de 
su avanzada edad, firme como los 
conceptos que emite, porque a tra- 
vés del sonido físico se escucha la 
de un corazón siempre alerta, que 
vibra siempre ante los grandes sen- 
timientos y los grandes ideales. 


René L. F. Durand 
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muy lejana aún en el tiempo y que 
lo es tanto sin embargo si nos ate- 
nemos a los progresos realizados 
desde aquel entonces gracias a la 
intervención de los daneses. Los 
esquimales de la parte de Groen- 
landia estudiada por Paul-Emile 
Victor estaban en vía de extinción 
y de 400 han pasado ahora a 1.500! 
Además, ya no están amenazados 
de morir por hambre, puesto que 
en Caso de necesidad reciben ayu- 
da de los hombres blancos cuya 
llegada había sido profetizada por 
sus brujos. 


Esta llegada bienhechora fué pre- 
cedida por dos años de escasez de 
alimentos debida a unos inviernos 
particularmente rigurosos, lo cual 
llevó a los esquimales a volverse 
antropófagos, a devorarse entre sí, 
a comer los cadáveres de los más 
débiles, a convertirse a veces en 
asesinos. Se ve el intenso interés 
dramático de un libro basado en 
este tema: el autor ha sabido sacar 
partido de la tragedia que le han 
contado una noche, a la luz de una 
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lámpara alimentada por grasa de 
foca, en las imponentes soledades 
árticas. Con un realismo a veces 
crudo, en un estilo directo y obje- 
tivo, con emoción contenida, pinta 
los sucesivos estragos del hambre 
en algunas familias esquimales, y 
nos hace penetrar en su vida sen- 
cilla, ingenua, en sus costumbres y 
folklore, por fin en la inmensa tra- 
gedia que los aniquila. La natura- 
leza ártica está naturalmente pre- 
sente en estas páginas, con sus ice- 
bergs, sus soledades heladas, sus 
tempestades, su flora escasa y su 


GEORGES CAHEN-SALVADOR. — 

“Le procés du Général Boulanger” 

1886-1891.— Suplemento literario de 

France-Mustration, París, 1953, 28 
páginas. 


La afamada revista France-Illus- 
tration, de gran circulación en Fran- 
cia y en los países de lengua fran- 
cesa, publica con cada número un 
suplemento que da acogida tanto 
al teatro como a la literatura en 
general. De formato cómodo y pre- 
sentación sobria y sencilla, estos 
suplementos constituyen una pe- 
queña biblioteca económica, varia- 
da en contenido y de lectura amena. 

El número 124, correspondiente 
al 7 de febrero de 1953, está dedi- 
cado al proceso ruidoso que pro- 
vocaron en Francia a fines del si- 
glo XIX, las actividades del Gene- 
ral Boulanger. Aunque olvidado 
hoy, el movimiento del “boulangis- 
me” conmovió la vida política fran- 
cesa a unos años apenas de la 
primera guerra mundial. Boulanger, 
figura prominente del ejército galo, 
Ministro de la Guerra, parece ha- 
ber polarizado entonces las aspira- 
ciones y ambiciones políticas de los 
partidos de la derecha, de los mo- 
nárquicos y de los bonapartistas. 
Se hizo popular, obtuvo gran nú- 
mero de votos en las elecciones 
generales, y su estrella ascendente 
amenazó un momento la vida mis- 
ma de la República. El gobierno se 
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fauna. Es una evocación dantesca, 


en la cual la Muerte y las fuerzas 
desencadenadas de la naturaleza se 
dan la mano en el Terror. 

Escrito en un estilo sobrio y 
fuerte, como convenía a tal relato, 
el libro de Paul-Emile Victor es 
una valiosa contribución al conoci- 
miento de los esquimales de Groen- 
landia, una novela de gran relieve 
y al mismo tiempo una lección de 
confianza en el progreso de la hu- 
manidad. 


René L. F. Durand 
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defendió, acusó a Boulanger de 
complot contra la seguridad del 
Estado, y le ordenó comparecer an- 
te la Alta Corte. El General huyó 
a Bruselas primero, después a Lon- 
dres, defraudando las esperanzas de 
su numeroso partido y terminando 
así prácticamente una agitación 
que de aquí en adelante irá debi- 
litándose. Condenado por la Alta 
Corte, Boulanger vivió en el des- 
tierro: en Londres, en Jersey, co- 
mo Víctor Hugo, por fin en Bru- 
selas donde murió la señora de 
Bonnemains, su amante. Anonada- 
do por el dolor, se suicidó meses 
después. Así terminó una vida agi- 
tada, que fuera un tiempo punto 
de concentración de los ideales po- 
líticos de un sector importante de 
la nación. Es innegable que Bou- 
langer fué ídolo de las multitudes 
parisinas y que se presenta como 
una de las figuras, un poco enig- 
máticas, de más prestigio en la 
época que va de la abdicación de 
Napoleón 1II hasta la guerra de 
1914, 


El estudio del señor Cahen-Sal- 
vador no tiene pretensiones erudi- 
tas. Es un relato que evoca el dra- 
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ma del “boulangisme” en una forma 
agradable y fácil, con un amplio 
cuadro bastante detallado del mo- 
mento político-social, y un conoci- 
miento preciso de los acontecimien- 
tos que rodearon el proceso. Aunque 


LAUREANO VALLENILLA LANZ. 

“Disgregación e Integración”. (2da. 

Edición). — Tipografía Garrido. — 
Caracas, 1953. 


El positivismo me ha parecido 
siempre una de las posiciones más 
ineptas para alcanzar a descifrar 
cualquier problema del mundo de 
la cultura. Esa coquetería cientifi- 
cista de disolver en unos pocos ele- 
mentos materiales los insondables 
recursos de la vida humana, para 
construir  artificiosamente sobre 
ellos toda una mecánica del espí- 
ritu, es realmente uno de los más 
graves pecados que pueden come- 
terse. Pero además, semejante pun- 
to de partida debe conducir forzo- 
samente a la esterilidad. Ocurre, 
en efecto, que cuando más se pien- 
sa haber llegado a iluminar con este 
método alguna inédita región del 
conocimiento sobre el hombre y su 
cultura, se está sencillamente clau- 
surando toda posibilidad de captu- 
rar el más ínfimo dato original 
sobre la auténtica historia del hom- 
bre. El sociólogo positivista ha pre- 
juzgado de antemano los resultados 
de su investigación, y lo que ha- 
bría podido llegar a ser un descu- 
brimiento se convierte a la postre 
en la simple demostración de una 
hipótesis. 

El libro que comentamos adolece 
precisamente de este defecto meto- 
dológico. Laureano Vallenilla Lanz 
fué un fervoroso secuaz del positi- 
vismo sociológico. Afortunadamente 
para la literatura venezolana fué 
además uno de los más inteligentes 
ensayistas de América. Por eso, si- 
guiendo un método que ya me es 
peculiar, no voy a hablar aquí del 
valor científico de sus conclusiones. 
Soy de los que piensan que no hay 
verdades axiomáticas en la historia, 


no es favorable a la ideología polí- 
tica de su personaje, sus últimas 
líneas sugieren la piedad ante el 
doloroso fracaso de un destino hu- 
mano. 

René L. F. Durand 
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y antes que un rígido esquema ex- 
plicativo prefiero la vivencia del 
problema con toda su estupenda 
perplejidad. 

La interpretación sociológica de 
Vallenilla Lanz descansa sobre una 
lucha permanentemente renovada 
entre las oligarquías municipales y 
la turbulenta oclocracia venezolana. 
Del encuentro de estos dos elemen- 
tos insobornables que en su con- 
cepto son como la tesis y la antí- 
tesis de la historia patria, debe 
surgir como síntesis integradora de 
la idea de la nacionalidad venezola- 
na el necesario César Democrático. 

Con este esquema —que sólo en 
los valores difiere de la interpre- 
tación marxista de la historia—, 
Vallenilla Lanz encuentra maravi- 
llosamente disueltos, como por arte 
de magia, todos los problemas de 
nuestra sociología. El igualitarismo 
social, el caciquismo regionalista, 
la inconsciente sumisión del vene- 
zolano al déspota con buena estre- 
lla, todo parece allanársele fácil- 
mente cuando le aplica este esquema 
dialéctico. 

La conclusión no se hace espe- 
rar. El César Democrático no es 
únicamente una consecuencia for- 
zosa de la estructura de la nacio- 
nalidad venezolana; es además la 
única posibilidad de constituir un 
gobierno estable y, por lo mismo, 
constituye para el venezolano un 
milagroso reencuentro con el espí- 
ritu nacional. El César Democrático 
es más que un líder, más que una 
accidental forma de gobierno pro- 
pia de un pueblo atrasado. El Cé- 
sar Democrático es un conductor, 
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un caudillo en el sentido más hon- 
do de la palabra; es como un estado 
supremo de la conciencia nacional 
en donde se hace manifiesto el des- 
tino peculiar de la nacionalidad ve- 
nezolana. 

Es precisamente en esta inter- 
pretación mítica del César Demo- 
crático, donde me parece encontrar 
la superioridad creadora de Valle- 
nilla Lanz frente al resto de la 
sociología positivista americana. 
Hombre de la más pura cepa inte- 
lectual, espíritu profundamente es- 
tético que no podía agotarse en un 
mero positivismo científico, Laurea- 
no Vallenilla Lanz no habría podido 
asumir una posición política que 
estuviere en discordancia con sus 
características espirituales. 

Casi me atrevería a decir que hay 
algo profundamente hermoso y es- 
piritual en esa concepción del Cé- 
sar Democrático que, como suprema 
floración de la nacionalidad vene- 
zolana, nos presenta Laureano Va- 
llenilla Lanz. Casi me atrevería a 
decirlo, si la cruda verdad de nues- 
tra historia no estuviera revelando 
a cada paso la más cruel refu- 
tación de esta mitología del Cau- 
dillismo. Porque en Venezuela, y 
nunca deberíamos cansarnos de re- 
petirlo, nada ha sido más estéril 
y negativo que el Caudillo. El pro- 
pio Vallenilla Lanz se encarga de 
destruir su tesis cuando confiesa 
que fueron las élites municipales 
las que conservaron durante los 
años de despotismo colonial el es- 
píritu de independencia y dignidad 
que hizo posible la creación de una 
conciencia nacional; las que más 
tarde, durante la turbulenta vida 
republicana laboraban empatando, 
de Caudillo a Caudillo, el hilo in- 
visible de la nacionalidad. Porque 
lo cierto es que en Venezuela, ha 
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sido en todo tiempo el déspota el 
verdadero elemento desintegrador. 

En la especialización hereditaria 
de las funciones municipales apren- 
dió la oligarquía criolla a tener la 
conciencia de “un destino mani- 
fiesto” de la nacionalidad, y fué esa 
oligarquía la que nutrió a la revo- 
lución de independencia de un au- 
téntico sentido político nacional. 
En vano se pretende exhibir a Páez 
como el hombre necesario de la 
independencia americana; porque a 
nadie que estudie nuestra historia 
sin los prejuicios de una determi- 
nada tesis política, puede escaparle 
que la simple acción guerrera no 
habría pasado de ser un mero epi- 
sodio de nuestra pertenencia al 
mundo colonial, si otros espíritus 
con más contenido que el egoísmo 
primitivo del caudillo no hubieran 
estado presentes en ese momento 
decisivo. Deleznable y sofística his- 
toria es ésta, que para encubrir la 
decadencia de nuestra vida republi- 
cana, pretende falsear aquellos es- 
casos veinte años en los que la 
conciencia civil de Venezuela dió 
la independencia a media América. 

Por su sincero afán de investi- 
gación, por la perspicacia que re- 
velan sus sugestiones, por la am- 
plitud de su cultura sociológica y 
por la vigorosa elegancia y claridad 
de su prosa, Vallenilla Lanz per- 
durará siempre entre nosotros co- 
mo uno de nuestros más singulares 
ensayistas. Pero al mismo tiempo, 
el pesimismo de sus conclusiones y 
la superada orientación filosófica 
que le sirvió de base hacen que la 
valoración crítica de su obra apa- 
rezca siempre subordinada a los 
azares de nuestras contingencias 
históricas. 


José Mélich Orsini 


J. A. COVA. — “Filosofía Política 
del Libertador”. — Imp. Nacional. 
Caracas, 1953. 36 páginas. — “El 
Leonidas de la República”. — Imp. 
Nacional. — Caracas, 1953. 18 
páginas. 


En estos dos opúsculos del Indi- 
viduo de Número de la Academia 
de la Historia y Senador, J. A. Co- 
va, se recogen respectivamente un 
discurso pronunciado en la sesión 
solemne del Congreso Nacional, en 
conmemoración del 170 Aniversario 
del Natalicio del Libertador, y un 
discurso de elogio del general mar- 
gariteño Francisco Esteban Gómez, 
con motivo del descubrimiento de 
su retrato —obra del pintor Pedro 
Centeno Vallenilla— en el Salón 
Elíptico del Palacio Federal. 

En ambas obras se alude a la ac- 
tual situación histórica, dentro del 
concepto, frecuente entre los histo- 
riadores de nuestra época, de con- 
siderar conscientemente la perspec- 
tiva del pasado desde el ángulo 
espacio-temporal en que están si- 
tuados. Con ello la historia cobra 
relieve de viviente presente, injer- 
tándose en el acontecer al que de- 
sea servir, y habiendo una a modo 
de compensación de la menor ob- 
jetividad obtenida con el valor di- 
námico de los pensamientos dirigi- 
dos a operar en la realidad. 

El tema del discurso sobre la fi- 
losofía política del Libertador no 
puede ser más interesante, ya que 
no es explicable la fulgurante ac- 
ción de Bolívar sobre un continente 
entero y su tremenda proyección 
a través de los siglos, si no se ana- 
liza el interno motor que animaba 
su acción: su pensamiento, su filo- 
sofía, su estructura ideológica. Co- 
mo dice el autor: “En Bolívar el 
hombre de pensamiento está —si 
no más— a la misma altura del 
hombre de espada”. 

Viajero por gran parte de Euro- 
pa y América, el Libertador conocía 
a Locke, a Condillac, a Buffon, a 
D'Alembert, a Helvecio, a Montes- 
quieu, a Rousseau, a Voltaire, a 
Rollin, a todos los clásicos de la 
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antigúedad, a todos los modernos 
clásicos de España, Francia e Ita- 
lia y a gran parte de los ingleses, 
como escribe en su correspondencia 
con el presidente Santander. Lee 
francés, inglés e italiano y cita a 
los clásicos griegos y latinos. 
Siendo hombre de acción afirma 
que “de las cosas seguras, la más 
segura es dudar”, con lo que de- 
muestra que el fino espíritu filosó- 
fico de la duda, caro a Descartes, 
es perfectamente compatible con el 
mundo de las realizaciones. El mé- 
rito del Sr. J. A. Cova consiste pre- 
cisamente en haber visto esta ínti- 
ma conexión entre las esferas del 
pensamiento y de la acción cuyo 
reencuentro constituye una de las 
grandes promesas de nuestra época. 
La idea elemental de los que pien- 
san que la filosofía es mera es- 
peculación inútil, divertimiento de 
ociosos o de teóricos soñadores re- 
sulta brillantemente refutada en es- 
te discurso, mediante el ejemplo 
del gran hombre de América. 
Evidentemente, como dice el au- 
tor en otro lugar, “son los hom- 
bres, los factores humanos, puestos 
al servicio de las nobles causas de- 
fendidas con pasión, los que reali- 
zan en el mundo las grandes trans- 
formaciones sociales”. Hombres, por 
tanto, íntimamente ligados a causas 
de orden ideal; —adviértase la do- 
ble acepción de la palabra “causa”, 
como ideal y como agente físico 
del que surgen efectos— acción al 
servicio de proyectos constructivos; 
unión indisoluble entre la teoría y 
la práctica, que supone por un lado 
el progreso de la teoría —obra so- 
cial realizada a través de los pen- 
sadores individuales— y por el otro 
la pasión regida por la inteligen- 
cia, subordinada a ella. Ni teoría 
pura del Derecho a estilo kelsenia- 
no, ni pura acción sin teoría a es- 
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tilo del voluntarismo —que a su 
pesar también se constituye en teo- 
ría— sino equilibrio y ecuación 
entre ambas facultades: entre la 
inteligencia y la voluntad. Tal es 
uno de los más claros y reveladores 
mensajes del Libertador. 

En el segundo de los discursos 
que comentamos, el académico J. A. 
Cova opone al General Francisco 
E. Gómez, héroe de Matasiete, y a 
Don Pablo Morillo, como represen- 
tantes del viejo y del nuevo régi- 
men; del Derecho Divino de los 
Reyes y del Derecho de los Pueblos, 
encontrando un paralelo histórico 
actual en el “no pasarán” “que 
después de un siglo habían de re- 
sucitar, sin el éxito de los marga- 
riteños”, los combatientes republi- 
canos de la guerra civil española 
última, 

El pueblo de los conquistadores, 
el de la leyenda negra y la leyenda 
blanca, el pueblo de las dos almas 
opuestas en lucha secular, luchaba 


TEMISTOCLES CARVALLO.—“José 
Gregorio Hernández. Su obra cien- 
tífica y social en Venezuela”. Se- 
gunda edición. — Imp. Nacional. 
Caracas, 1953. 148 págs. 


El hombre de ciencia de nuestros 
días ha ido convirtiéndose de ma- 
nera creciente en un especialista 
deshumanizado entre los engranajes 
de la técnica maquinista. De igual 
modo que la pintura cubista des- 
compuso nuestro mundo viviente 
en un dogmatismo geométrico de 
funciones lineales, nuestra ciencia 
lo ha ido descomponiendo en ecua- 
ciones y estadísticas, hasta dejar 
de comprenderlo en su integridad 
vital. 


Pero el proceso ha comenzado a 
detenerse, la reacción se ha inicia- 
do en busca del ángulo jugoso de 
lo real, de la rehumanización de 
la ciencia, por lo que encontramos 
extraordinaria atracción en las fi- 
guras de los precursores de ese 
nuevo espíritu que Cada día, de 
manera silenciosa pero eficaz, se 
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contra sí mismo, con destino de 
tragedia griega. “Eran los españo- 
les que peleaban con sus hijos”, 
como dice J. A. Cova. Era el trá- 
gico sino del mundo hispánico en 
desunión, de las almas múltiples 
que se odian y se aman, que se 
admiran y pretenden destruirse, 
que se fragmentan y suspiran por 
la unión. Pero también era la lu- 
cha de Bolívar, perdiendo su ri- 
queza y su vida en el empeño glo- 
rioso y casi imposible, frente a 
Fernando VII conservando la suya 
en la adulación al invasor. Almas 
de Quijote y de Sancho, por una 
parte. Y al mismo tiempo, almas 
de Quijotes desmesurados, en sin- 
gular batalla interna, elevando las 
nuevas banderas de la Libertad, 
frente a las antiguas —y también 
gloriosas en su dimensión históri- 
ca— del Imperio. 


Rafael Rodríguez Delgado 
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abre paso en nuestro mundo con 
nuevas promesas de unidad para 
el hombre martirizado. 

El doctor José Gregorio Hernán- 
dez era uno de estos seres maravi- 
llosos que con mirada amplísima 
sabía situarse por encima de todo 
estrecho dogmatismo —sin perjui- 
cio de sus creencias—, compren- 
diendo al adversario ideológico por- 
que intuía que la diversidad de 
nuestras opiniones no se debe más 
que a nuestra limitación intelec- 
tual. Precisamente por ello, domi- 
naba técnicas y especialidades en 
el más riguroso sentido de la pa- 


labra, porque no resultaba domina- - 


do por ellas, sino que sabía poner- 
las al servicio de los más altos 
fines humanos, reduciéndolas a su 
verdadera función de medios some- 
tidos a los intereses de la colec- 
tividad. 


Clínico, filántropo y sabio, como 
dice el Dr. Temístocles Carvallo en 
su libro —que ahora alcanza la se- 
gunda edición como justo homenaje 
al biografiado y a la cordial inten- 
ción del autor de la biografía—, 
poseía el sabio venezolano en su 
individualidad compleja el idealis- 
mo del místico y la voluntad del 
hombre de acción. Esto es, reali- 
zaba el ideal del hombre integrado, 
completo, pleno de interior armo- 
nía, que debe ser el ideal de la era 
que comienza en nuestros días. El 
guerrero, el santo, el sabio y el 
rico —ideales de las diversas épocas 
del ciclo de la cultura occidental—, 
encarnan tipos humanos parciales 
y exagerados, representativos de fa- 
ses históricas en las que se ha ido 
buscando la fórmula unilateral des- 
criptiva del hombre verdadero. Pero 
todos ellos han resultado “medios 
seres”, por su especialización exce- 
siva. La figura compleja, y al mis- 
mo tiempo sencilla porque podemos 
entender su profunda línea armó- 
nica, del doctor José Gregorio Her- 
nández, se nos aparece como un ar- 
quetipo digno de ser meditado. 


El doctor Hernández era induda- 
blemente un hombre de ciencia. 
Fundador de la Medicina Experi- 
mental en el país, reformador de 
los estudios médicos en Venezuela, 
precursor de la sanidad y de la asis- 
tencia social, introductor de las 
técnicas microscópicas, de colora- 
ción y cultivo de microbios, de la 
vivisección, del diagnóstico científi- 
co basado en análisis de laboratorio, 
de la teoría celular, fundador de 
las cátedras de Bacteriología —la 
primera en América— de Parasito- 
logía, de Histología y de Fisiología 
Experimental, desarrolló además 
una utilísima labor de investiga- 
ción, estudiando gran número de 
enfermedades, desde los puntos de 
vista de la anatomía e histología 
patológicas, y temas de tan gran 
originalidad como la influencia del 
clima en el número de glóbulos 
rojos, la del trópico sobre la eli- 
minación de urea o la acción del 
aceite de chaulmoogra sobre la tu- 
herculosis. Discípulo de Mathias 


Duval y amigo de Don Santiago 
Ramón y Cajal, su figura científica 
está a la altura de cualquier otra 
de su época. 

Pero su obra múltiple no es ex- 
plicable sin un espíritu agudamen- 
te filosófico, que supiera aplicar 
formulaciones de sentido general 
al ordenamiento de lo concreto. Y 
esta faceta de su espíritu se hace 
presente en una obra, los “Elemen- 
tos de Filosofía”, publicada en 1912, 
que muestra la amplitud de su 
preocupación. Indudablemente, no 
podía manejar los temas filosóficos 
con la misma soltura que los cien- 
tíficos, puesto que en verdad esta- 
ba especializado en éstos; pero la 
especialización no le cerraba los 
ojos a la cultura general, en la que 
veía la fuente viva de lo concreto. 

El doctor Temístocles Carvallo, 
con aguda intuición, recoge en di- 
versos lugares de su obra un as- 
pecto de la obra de José Gregorio 
Hernández, que resulta precursor 
del más moderno pensamiento. El 
sabio venezolano era creyente e in- 
cluso llegó a decir de manera cate- 
górica que era “creacionista”. “Ello, 
empero no le impidió —nos dice el 
Dr. Carvallo— como hombre de 
ciencia moderno, de ideas claras, 
justas y amplias al servicio de la 
verdad, adherir sin menoscabo al- 
guno para la fe a la opinión inter- 
media del evolucionismo moderado, 
tal como lo hizo entre otros, el sa- 
bio católico belga doctor Dorlodot”. 
Lo que se refleja así, en palabras 
del propio doctor Hernández: “Se 
mezclan a menudo dos problemas 
absolutamente distintos: el origen 
teórico de la vida que es una cues- 
tión abstracta, y el origen histórico 
de los seres vivos”. Y aunque el 
problema es histórica y científica- 
mente insoluble, porque no había 
testigos del fenómeno en la época 
de su aparición ni hay datos sufi- 
cientes para decidir “pueden idear- 
se en cambio algunas hipótesis que 
lo expliquen y que sean útiles para 
la ciencia”. 

“En efecto y en concepto de Her- 
nández —dice el Dr. Carvallo— las 
teorías, las hipótesis, las simples 
conjeturas, sólo representan arte- 
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factos de trabajo, aproximaciones 
a la verdad y en veces no son sino 
vocablos sonoros tendidos por los 
sabios como un puente, sobre el 
fondo inquietante de muchas lagu- 
nas científicas”. 

Esta confesión de la limitación 
de nuestro saber, tan socrática y 
tan hondamente filosófica, es un 
rasgo de humildad intelectual que 
encontramos en Simón Rodríguez 
y en otros pensadores venezolanos, 
acreditando su capacidad de precur- 
sores de la actitud actual del pen- 
sar filosófico y científico. 

Por último, destaca en la biogra- 
fía que comentamos un tercer as- 
pecto que completa la personalidad 
del “hombre”. El doctor Hernán- 
dez no era sólo sabio, ni sólo filó- 
sofo. Envolviendo esas cualidades 
intelectuales, como un aura huma- 


PEDRO PABLO BARNOLA.— “An- 
drés Bello en los escritcs de Me- 
néndez Pelayo”. Discurso de incor- 
poración a la Academia Venezolana 
de la Lengua y contestación del 
Académico Director Doctor 3J. M. 
Núñez Ponte. — Tip. Americana.— 
Caracas, 1952. 64 páginas. — “Raíz 
y sustancia de. la civilización Lati- 
no-Americana”.— Tip. La Torre.— 
Caracas, 1953. 24 páginas. 
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El problema de las relaciones de- 
sarrolladas a través del tiempo en- 
tre España y el Nuevo Continente, 
figura entre los más interesantes 
que se plantean al investigador his- 
panoamericano. Ante él, es difícil 
conservar la serenidad de juicio, 
porque el complejo de preocupacio- 
nes, formación y valores que posee 
cada autor, matiza fuertemente sus 
opiniones en sentido positivo o ne- 
gativo, perturbando la objetividad 
de su visión. 

Ciertamente, es ésta la dificultad 
principal de toda investigación his- 
tórica y por eso la historia parece 
siempre en perpetuo trance de re- 
visión. Cada época, cada grupo hu- 
mano, Cada estudioso individual, 
proyecta su propia personalidad 
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na y cordial, era amigo de sus se- 
mejantes, de los seres como él que 
sufrían y reían, de los pequeños, 
de los humildes, de los necesitados. 
No daba sólo su saber, sino tam- 
bién su generosidad y su afecto; 
medicinas, alimentos o dinero; la 
prenda de abrigo para la viejecita 
que tenía frío o el billete bajo la 
almohada del que necesitaba leche 
y pan. 

Este ángulo de su personalidad, 
que nos lo presenta como hombre 
sencilla y maravillosamente bueno, 
da a su vida un carácter fragante 
y popular, de leyenda moderna, que 
hace que sigan “cayendo sobre su 
tumba, en oblación de gratitud, las 
lágrimas de los humildes y las ro- 
sas de los jardines avileños”. 


Rafael Rodríguez Delgado 


hacia todo el tiempo pasado y lo 
tiñe con su ser presente. Las cien- 
cias culturales, para usar la termi- 
nología diltheyana, “son siempre 
mucho más subjetivas que las na- 
turales. 

En los dos folletos del profesor 
Pbro. Pedro Pablo Barnola, que co- 
mentamos, se estudian dos aspectos 
de esta relación entre España y 
Venezuela, concretamente; personal 
el uno, referido al contacto entra 
la mentalidad poderosa de Menén- 


dez y Pelayo y la figura inmensa . 


de Andrés Bello, y colectivo el otro, 
al tratar del aspecto religioso de la 
conquista del Nuevo Mundo. Ambos 
recogen discursos, pronunciados en 
solemnidad académica y religiosa 
respectivamente, y los dos son de 
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tono apologético, dentro del lengua- 
je diáfano y la intención clara y 
entusiasta que caracterizan la pro- 
sa del Pbro. Barnola. 

Menéndez y Pelayo, se daba per- 
fecta cuenta de la dificultad radi- 
cal con que se encuentra el his- 
toriador. Católico ferviente, supo 
hacer esfuerzos por comprender a 
sus adversarios ideológicos, hasta 
el punto de llegar a decir que si 
hubiera escrito más tarde su “His- 
toria de los Heterodoxos españoles”, 
“la habría hecho con más tem- 
planza y sosiego, aspirando a la 
serena elevación propia de la his- 
toria”. Asimismo, aun siendo tradi- 
cionalista y realista, supo apreciar 
y amar a los hombres de la Amé- 
rica que en aquellos mismos días 
en que escribía, estaba aún luchan- 
do por adquirir personalidad propia 
en el conjunto de los pueblos libres. 

El espíritu de objetividad por 
cuyo logro se esforzaba Menéndez 
y Pelayo, hace aún más valioso su 
juicio sobre la poesía hispanoame- 
ricana y en especial sobre la obra 
de Andrés Bello, puesto que, en 
frase del propio Menéndez y Pelayo 
“si alguna vez erramos será de 
buena fe, por deficiencia de noticias 
o de gusto, nunca por perversión o 
malignidad de la voluntad, ni por 
celo patriótico indiscreto y mal en- 
caminado”. 

Este espíritu le hace reconocer 
que “Venezuela tiene la gloria de 
haber dado a la América Española, 
simultáneamente, su mayor hombre 
de armas y su mayor hombre de 
letras: Simón Bolívar y Andrés 
Bello”. 

El Dr. J. M. Núñez Ponte com- 
pleta acertadamente la labor meri- 
toria del profesor Barnola, al estu- 
diar la crítica favorable que hizo 
Menéndez y Pelayo de Andrés Bello, 
ahondando en el sentido de esta 
actitud de juicio. “El crítico se 
avista, en espíritu diremos, con el 
criticado, se le coloca enfrente, no 
para censurarlo ni muy menos pa- 
ra lanzarle invectivas, sino para 


sondear juntamente su pensar y 
su sentir, para ponderar la alteza 
y enlace de sus ideas, para encare- 
cer sus nobles propósitos, para ala- 
barle el gusto y solicitud en las 
formas y elegancias del estilo”. 
Esto es, para colaborar en la obra 
del criticado, haciéndosela ver des- 
de nuevos ángulos, para que pueda 
mejorarla, o para que no desoriente 
al lector. 

En cuanto al análisis de la rela- 
ción ideológica entre España y Amé- 
rica, estimamos que el autor, preci- 
samente a causa de la preocupación 
apologética, subraya con exceso la 
oposición entre el pasado religioso- 
cristiano que explica una parte 
considerable de la historia moder- 
na de América y el “salvajismo y 
barbarie de los tiempos precolom- 
binos”. Estimamos que en América 
chocaron dos culturas, que dieron 
lugar a nuevas formas a consecuen- 
cia de su integración, poseyendo 
ambas aspectos luminosos y oscu- 
ros que la crítica histórica debe ir 
desvelando con la mayor objetivi- 
dad posible. La importancia indu- 
dable del factor religioso cristiano 
en la conquista de América, no de- 
be hacernos Caer en el extremo 
vicioso de negar los factores cul- 
turales de la vida del indio para 
hacer resaltar aquél. Ni tampoco 
podemos negar la función de con- 
quistadores y capitanes, de virre- 
yes, gobernadores y alcaldes o de 
los juristas compiladores de las Le- 
yes de Indias, estimando que sus 
espadas, sus plumas y sus varas de 
mando tuvieron menos importancia 
que “los báculos de los Obispos 
y... los hisopos de nuestros misio- 
neros y curas de doctrina”. 

Por lo demás, el ingenio, la clara 
frase, la intención moral y cons- 
tructiva, acompañan siempre, como 
fieles seguidores, a la pulera pluma 
del académico Pbro. Pedro Pablo 


Barnola. 


Rafael Rodríguez Delgado 
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MANUEL F. RUGELES.— “Evoca- 
ción Geográfica de la Isla de Mar- 
garita”. — Ediciones del Ministerio 
de Educación. — Dirección de Cul- 
tura y Bellas Artes. — Setiembre 
de 1953. Caracas, Venezuela. 


La Dirección de Cultura y Bellas 
Artes, del Ministerio de Educación, 
ha comenzado a publicar una serie 
poética, en forma de “plaquettes”, 
cuyo número primero, correspon- 
diente al pasado mes de septiem- 
bre, estuvo dedicado al poeta Ma- 
nuel F. Rugeles, actual Director del 
mismo organismo. 


Esta serie, ya rigurosamente pro- 
gramada, tiende, según los propó- 
sitos enunciados, a integrar una 
colección que venga a representar, 
homogéneamente, un testimonio ve- 
raz de la poesía que se escribe ac- 
tualmente en Venezuela, recogiendo 
en sus ediciones periódicas, a tal 
efecto, las voces más calificadas de 
la lírica contemporánea de nuestro 
país. Como principio rector de este 
nuevo esfuerzo publicitario de la 
Dirección de Cultura y Bellas Ar- 
tes, dedicada ahora enteramente a 
la difusión de la poesía, casi siem- 
pre dejada de la mano, no duda- 
mos de los resultados fecundos que 
su efectiva realización tendrá para 
nuestra cultura literaria, que con- 
tará, así, con un nuevo vehículo 
de penetración y expansión en mu- 
chos medios ajenos a la función 
creadora, generalmente exclusivista 
y cerrada, por falta de relaciones 
vitales con un público, el mayori- 
tario, que debe ser ganado con de- 
cidido empeño. 


Por eso, bien merece un aplauso 
sincero y prolongado esta iniciativa 
de los actuales directivos de la Di- 
rección de Cultura y Bellas Artes, 
ya que ella viene a llenar una fun- 
ción, un cometido de principalísima 
transcendencia, en lo que a la di- 
fusión de la poesía venezolana de 
nuestros días se refiere. 
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Esta “Evocación Geográfica de 
la Isla de Margarita”, que inicia 
la nueva colección poética, fué es- 
crita por Rugeles, arrebatado, prin- 
cipalmente, por el ámbito marino 
que rodea la historiada y tradicio- 
nal isla venezolana. Hay mucho de 
deslumbramiento en la mirada lim- 
pia con que el poeta recorre las 
vitales esencias de esta tierra in- 
sular, tan llena de presagios pri- 
mitivos y tan honda, al mismo 
tiempo, en la fuerza expansiva, pu- 
jante, recia y turbia, de esa com- 
pleja teoría del “ánima telúrica” 
venezolana. Hay mucho de apasio- 
nado esfuerzo por penetrar la en- 
traña palpitante de ese misterio 
permanente de las cosas  ele- 
mentales que forman el círculo 
clamoroso de la isla. Mucho, tam- 
bién, de morosa contemplación y 
de saboreada calma. En contra- 
posición, aparente, de los móviles 
elementos que confluyen, en tur- 
bonada original, en corriente des- 
bordante y golpeadora, hacia la 
amplitud redonda y mágica del mar, 
donde desemboca la fuerza descrip- 
tiva, lírica, apasionada y fecunda, 
de la voz del poeta ganado ya por 
la razón del canto, sin ataduras ni 
tropiezos. 


El poeta es un deslumbrado, sí. 
Tierra y mar, los dos polos absor- 
bentes de su gestión descubridora 
—descubrimiento de la simplicidad 
rotunda—, integran una realidad de 
lirismo convulso y aleteante. Allí, 
hasta el fondo, va la mano acari- 
ciadora, a recoger la fresca sensa- 
ción, la sombra tibia, el gajo de 
luz ardiente, el ramaje salino que 
sube hasta la boca, el pez brillante 
de la ola. Por sobre la extendida 
siembra de ganosa claridad, pasea 
el ojo intuitivo que no descansa, 
como una red despierta y lúcida, 
cazando la abundosa luz entre los 
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cuerpos deslumbrantes que cruzan 
en el diario cumplimiento de su 
recio destino de viaje y aventura. 

Rugeles ha sabido captar las re- 
sonancias fundamentales de esa vi- 
da insular, prodigiosa y heroica, 
vasta y profunda, humana y ele- 
mental. Y su poesía, esta poesía de 
fuerza telúrica que decimos, res- 
ponde a esa experiencia con singu- 
lar donaire, con dominio y alcance 
de mensaje personal, que desdobla 
el hallazgo a través de la comuni- 
cación imperiosa del verso. 

El ritmo mismo en que se expre- 
sa esta poesía dedicada a cantar 
región tan hermosa y atrayente de 
nuestra patria, es ya un acierto de 
singular valor. Esa música de cor- 
tada emoción, de salto ágil y des- 
lumbrante, de pulso que desborda 
el aleteo de vivientes claridades 


Isla de Margarita, 


esenciales y esa magia del trazo 
raudo que apresa —ojo vigilante y 
cazador audaz— la síntesis precisa 
de la visión gloriosa que gana el 
esfuerzo amoroso del poeta, único 
y total protagonista de su hazaña, 
es no sólo revelación del estado en 
que germinó la creación original, 
sino demostración absoluta de su 
pleno dominio en el alarde descrip- 
tivo y de su lirismo emocional que 
penetra el río palpitante del poe- 
ma, como cuerpo total, estremecido 
y hondo. 


El poeta une al esfuerzo puro de 
la descripción —realidad transmu- 
tada a un plano de elementales 
referencias— ese fondo maravilloso 
de las vivencias históricas y tradi- 
cionales que ciñen el ámbito insu- 
lar margariteño: 


alma de perla y flor de sal. 


Espuma y sol a un tiempo en el mar. 
¡Qué vibración de peces! ¡Qué tesoro 
de ostrales vivos! 

Luminosas redes 

mojadas en la arena, junto a verdes 
y altos palmares que se balancean 
bajo el sonoro ritmo de los vientos 
del Sur. 


¡Lejana Isla del Caribe, 

mía en el sueño, 

toda azul, ardiente 

y poseída Antilla! 

¡Isla jardín de los conquistadores! 


Rugeles posee para esta especialí- mas resonancias, donde se incrus- 


sima forma de la poesía de evoca- 
ción y descripción, una disposición 
peculiar, un don de acercamiento 
y entrañable vivencia personal, de 
captación bullente y ágil de las to- 
nalidades que emergen del choque 
violento de los elementos del mun- 
do primitivo. Su gestión, en este 
sentido, posee, a veces, los perfiles 
rotundos de la épica, pero de una 
épica —advertimos— de peculiarísi- 


tan, a manera de entrañadas pal- 
pitaciones, esos soplos e impulsos 
irrefrenables de lirismo bien sen- 
tido y espontáneo. Como en esta 
estrofa del poema, rodeada por las 
auras profundas de la claridad, con- 
fundiéndose en espejeante realidad 
poética los alardes pictóricos con 
una música vibrante, fácilmente 
perceptible: 


Y estás erguida y pura, con tu aire 
celeste, bajo el sol, siempre mecida 
en tu hamaca de olas que se azulan, 
se verdean, se doran, se enrojecen, 
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se tiñen de amatista, se coloran 

de malva o de violeta y cobran ritmo 
de guzla enamorada, 

de guarura salvaje, 

de organillo 

con músicas remotas, interiores, 

o de tambor golpeado 

sordamente, 

en primitiva selva. 

Llanto y júbilo 

cambiante de ese mar que te aprisiona 
y sobre el oro de la arena fina 
extiende el alba de su sal de espumas... 


Y junto a eso —que es ya de por 
sí definición y tono de esta poesía 
de logros esenciales—, corre la 
trémula palpitación de las tiernas 


enunciaciones, en que finca su po- 
der armonioso y rotundo, el soplo 
mágico de la evocación misma: 


Horas de La Restinga. Verdes horas 
totales. Limpio espejo de la aurora. 
Cómo al amanecer cantan los pájaros 

en la ribera azul de los manglares. 

El rojo vivo de las corocoras 

enciende el corazón de la laguna 

y hace de fuego el musical zafiro. 

Horas de La Restinga en el costado 

de la Isla más isla de las islas 

que coronan la frente del Caribe. 

El valle azul con su riachuelo breve 

de La Asunción, y junto al agua el pueblo. 
Casas viejas y anchos patios 

de sonoros aljibes. 

El castillo de piedra 

fortaleza de antaño. 

Y yedra en el tejado. Sobre el muro 
yedra también. Y cielo con ventana 

que mira al fondo de una edad ya muerta... 


Terminamos esta nota acerca de 
“Evocación Geográfica de la Isla 
de Margarita”, ratificando nuestro 
ya sostenido criterio sobre la poe- 


El poema comentado, primera en- 
trega que la Dirección de Cultura ] 
y Bellas Artes del Ministerio de 
Educación hace de su serie de pu- 


sía de Manuel F. Rugeles, a la que 
consideramos una de las manifes- 
taciones más afirmativas en el cua- 
dro contemporáneo de nuestra lí- 
rica. Su autor es, asimismo, uno 
de los poetas de más constante, 
fiel y segura voluntad creadora, y 
ello se ratifica, día a día, a través 
de una bibliografía notable y ver- 
daderamente fecunda. 
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blicaciones, consagrada a la poesía 
contemporánea de Venezuela, se in- 
tegra con rotundidad afirmativa en 
la amplia producción del poeta ve- 
nezolano. Y es una muestra más, 
asimismo, de su empeñoso y actua- 
lísimo esfuerzo creador. . 


José Ramón Medina 
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PEDRO GRASES. — “Antología de 
Andrés Bello”. — Selección, prólogo 
y notas de Pedro Grases.— Segun- 


- da Edición.—Jaime Villegas. Editor. 


Caracas. 


A hora oportuna, por lo demás, 
circula esta segunda edición de la 
“Antología” de Don Andrés Bello 
que la acuciosa, paciente y fecunda 
pasión bellista de Pedro Grases ha 
seleccionado con rigurosa penetra- 
ción y conocimiento de la obra del 
ilustre venezolano. La primera edi- 
ción de este libro apareció hace 
años en la colección correspondien- 
te de la Biblioteca Popular Vene- 
zolana que publica el Ministerio de 
Educación. Agotada por el público 
permanente que la calidad e interés 
de los volúmenes seleccionados pa- 
ra esa Biblioteca, han creado, la 
segunda aparición de esta antolo- 
gía viene a llenar, efectivamente, 
un cometido de actualización del 
nombre del maestro venezolano por 
excelencia. 

Ha sido la de Grases una soste- 
nida y entusiasta labor para con 
la obra de Don Andrés Bello. Bas- 
ta para comprobarlo revisar cuida- 


" dosamente la extensa bibliografía 


que ha dedicado a esa máxima fi- 
gura de las letras venezolanas. Los 
años dedicados al estudio de la 
obra bellista, en todos sus aspectos, 
le han dado esa seguridad y ese 
dominio tan necesario para espigar 
dentro de la rica selva de su ex- 
tensa, fecunda y compleja produc- 
ción. Es por ello por lo que al 
realizar esta “antología” logra re- 
dondear objetivamente la figura 
del escritor y del maestro que fué 
Bello. Tarea, ciertamente, que abo- 
na la calidad del trabajo y que ex- 
plica, asimismo, el conocimiento a 
fondo que posee el antologista de 
la obra consultada. 

A pesar de que hay quienes in- 
surgen contra las selecciones y an- 
tologías, por considerarlas truncas 
en la formulación de la personali- 
dad del escritor, considerada como 
una “totalidad” de su propia ex- 
presión, es lo cierto que la labor 
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del antólogo, del buen antólogo, no 
sólo cumple una misión de acerca- 
miento y de difusión general, de 
manera prevalente dirigida hacia el 
público no especializado, sino que, 
en la mayoría de los casos, ella 
constituye una necesidad, insoslaya- 
ble, puesto que viene a orientar la 
voluntad de aprendizaje y conoci- 
miento hacia un nombre literario 
determinado y hacia una obra con- 
creta que merece una amplia circu- 
lación, una vasta resonancia en el 
ámbito de la aceptación pública. 
En tal sentido, la antología no 
se agota en sí misma: abre una 
puerta al lector para acercarse al 
escritor, tiende un puente de sim- 
patía y comprensión entre ambos, 
es, en fin, una “guía” que plantea 
instancias de más rigurosa pene- 
tración en la realidad creadora del 
autor. Tal es el destino que entra- 
ñan, la función que cumplen las 
buenas antologías. 


Esta que comentamos reune, de 
manera patente, esas características 
que señalamos de pasada. Es, por 
tales razones, una buena antología, 
una excelente antología. Las más 
resaltantes facetas de la personali- 
dad de Don Andrés Bello, se hallan 
contenidas en ella, dentro de un 
sistema de lógica coordinación con 
respecto a las múltiples actividades 
que el ilustre caraqueño se vió 
obligado a desempeñar, siempre cer- 
tera y fecundamente, en el destacado 
plano en que se movió como pio- 
nero de las letras y artes del Nue- 
vo Mundo. Poesía y Prosa son los 
grandes rubros en que se abarca 
su producción. En primer lugar 
está “el poeta”, como tal presidien- 
do desde entonces, con honor y 
méritos suficientes, la tradición 
poética americana. Luego viene el 
prosista: “Bello, maestro”, “Bello, 
filósofo”, “Bello, historiador”, “Be- 
llo, gramático”, “Bello, legislador”, 
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“Bello, internacionalista”, “Bello, 
crítico”, “Bello, periodista”. Esas 
son otras de las tantas fecundas 
direcciones que abarcó su espíritu 
y otras tantas manifestaciones de 
sus talentos creadores y de su in- 
fatigable tarea de escritor. Grases 
logra, en su antología, delinearnos 
la figura grandiosa de Don Andrés 
Bello. Y este es un mérito de sin- 
gularísima transcendencia. 

Por otra parte, ha de anotarse, 
en forma también relevante, la ex- 
celente introducción que acompaña 
a los textos seleccionados. En él 


ANGEL MODESTO PAREDES. — 

“Sociología Americana”. — Dos bo- 

cetos republicanos. — Editorial de 

la Casa de la Cultura Ecuatoriana. 
Quito, Ecuador, 1953. 


El autor de este libro ha llamado 
a los trabajos que lo integran, con 
bastante acierto, por lo demás, “bo- 
cetos”, esto es, rápidos enfoques 
sobre una realidad vista y sentida, 
aunque sólo fugazmente, pero con 
la amplitud de integrarlos en un 
enfoque de complejas relaciones 
geográficas, culturales y sociales. 
En este sentido, el título genérico 
de la obra, “Sociología Americana”, 
no se refiere, como pudiera pen- 
sarse a primera vista, a plantea- 
mientos didácticos o metodológicos 
sobre la problemática científica que 
menciona, sino que ésta, como tal, 
como expresión real y tangible de 
las fuerzas vivientes de los conjun- 
tos explorados, surge como una 
consecuencia natural, espontánea. 
Es, digámoslo así, sociología empí- 
rica, sociología que nace del cono- 
cimiento directo e inmediato. O 
sea: fruto de la experiencia que, 
sin ahondar en el fondo de los fe- 
nómenos que repasa, nos presenta 
una “realidad social” determinada 
—la americana, propiamente—, sin 
rigor científico, pero con suficiente 
claridad de exposición objetiva. 

Esta sociología americana está 
integrada, en la forma expuesta, 
por trabajos que su autor ha vi- 
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Grases no sólo anota los elementos 
biográficos del escritor, sino que 
pasa revista, concienzudamente a 
los valores de la obra bellista, e 
integra, de manera elocuente, al 
hombre con su tiempo, a la obra 
con la época. Es esta introducción, 
sin duda, un ensayo de interpreta- 
ción que merece una más amplia 
formulación, la que seguramente ha 
de estar en la mente de quien ha 
cumplido función de antólogo en 
esta oportunidad. 


José Ramón Medina 
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vido a través de sus viajes por 
tierras de este continente. Hay en 
ellos mucho del ensayo, pero tam- 
bién bastante del reportaje. Sólo 
que se trata de una forma de re- 
portaje peculiar, donde a la impre- 
sión fugaz, a la penetración y gusto 
de la realidad que se percibe obje- 
tivamente, se aúna el conocimiento 
profundo que nace de una vasta 
cultura asimilada con rigor celoso 
y orientada hacia los múltiples as- 
pectos de la vida social americana 
de estos tiempos. 


El lector, llevado por la mano in- 
teligente del autor, realiza un re- 
corrido minucioso por las complejas 
estructuras culturales, históricas, 
geográficas, jurídicas, científicas y 
sociales, en general, de dos países 
americanos de definida personali- 
dad popular: Cuba, aquí llamada 
“La Isla Radiante”, y México, ese 
pueblo de tanta fuerza vital en 
nuestro continente, misterioso a la 


par que atrayente, complejo y pro-. 


fundo en su historia, en su tradi- 
ción y en su cultura. 


Debemos decir que el estilo que 
campea en estos escritos de Modes- 
to Paredes es llano, sencillo, direc- 


to, llegando a veces casi a la prosa 
periodística. Es porque lo ha orien- 
tado un propósito de divulgación, 
esto es, de revisión didáctica de lo 
que se dice y se discute a diario 
acerca de los grandes problemas 
—comunes de uno a otro extremo— 
que confrontan los pueblos de este 
continente. Y, en tal sentido, el ]i- 
bro llega a alcanzar, en cierto tono, 
un sentido polémico digno de en- 
comio. Lo que no obsta, tampoco, 
para que por estas páginas discurra 


LUZ MACHADO DE ARNAO. — 

“Canto al Orinoco”. — Editorial 

Nascimento. — Santiago de Chile, 
1953. 


El verso de Quevedo abre el pór- 
tico de este libro —de este excep- 
cional libro de poesía— que, desde 
las tierras australes, vino a traer- 
nos la apasionada presencia lírica 
de Luz Machado de Arnao. No es 
el suyo —en esta entrega de fer- 
vientes instancias vitales— mensa- 
je de labrada añoranza, o ecos de 
nostalgiosas sombras crecidas en la 
margen musgosa de la lejanía, en- 
treviendo la patria, el suelo fecundo 
y verde del sueño y de la vida toda, 
cerrado por las nieblas de la dis- 
tancia. No es ésta, poesía de re- 
membranzas, de adelgazar recuer- 
dos y evocaciones. Una nota recia 
la preside; un esfuerzo glorioso por 
dar al canto la propia medida de 
la sangre ardiente y generosa, la 
respalda. El poeta, aquí, en su vo- 
cación de desterrado, planta el sím- 
bolo pujante, viviente y hondo del 
agua, para añadir al tránsito hu- 
mano, que es fuga apresurada y me- 
lancólica, que es signo de mortales 
evidencias, la simple y desnuda 
llama de lo elemental, el fuego po- 
deroso y profundo de lo perma- 
nente. El poeta, sólo, arrebatado 
por el clamor insistente de su pro- 
pio duelo que nace de su condición 
mortal, quiere integrarse —identi- 
ficarse, mejor— con la corriente 
vital, hermosa y ciega que está en 
el principio de su compleja reali- 


el aliento emocional que es signo 
prevalente en las crónicas de viaje. 

En fin, que se trata de una obra 
amena e interesante, donde se plan- 
tean desnudamente realidades y 
problemas de nuestro tiempo, fren- 
te al desarrollo típico que viven 
los pueblos americanos, aunque só- 
lo a dos de ellos, Cuba y México, 
se refiera la gestión crítica del 
autor. 


José Ramón Medina 
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dad humana, deslumbrada, arreba- 
tada casi, por esa fuerza fluvial 
que no descansa. 

Este canto, por eso, no es sólo 
el testimonio solemne del poeta 
que se acerca a iluminar con su 
verbo profundo las vivencias ele- 
mentales de sus primeros años, 
arrastrados por la magia clamorosa 
del río y de la selva, —fuentes de 
mitos y misterios, dúctil elementa- 
lidad de lo natural sobrepasando 
los límites de la propia realidad, 
para saltar a un plano de expe- 
riencia telúrica y humana, al mis- 
mo tiempo—, sino, en preeminencia 
insoslayable, la razón actual de 
quien así se atreve a desnudar me- 
moria caudalosa y firme, insistiendo 
en reflejar sus certezas esenciales, 
como en un espejo primitivo, y a 
contar su propia historia, que es 
la de un ser dominado por oscuras 
y vastas resonancias, por encontra- 
das fuerzas espirituales y natura- 
les, por influjos mágicos y germi- 
nales. Subyacente, a través de la 
integral expresión que conforma el 
cuerpo unitario del poema, suerte 
de estancias hímnicas crecidas en 
solemne reconocimiento poético, se 
percibe, se palpa con ojos de en- 
tendimiento intuitivo, esa que de- 
cimos historia henchida de clamo- 
res humanos, que es la misma del 
poeta, signado ya por duelos, ím- 
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petus nostálgicos, desgarrados es- 
fuerzos entrañables, pavores y 
frenesís elementales. Todo eso que 
es larga sabiduría de una existen- 
cia robusta, acrecida plenamente 
en evidencias reales, perfectamente 
transitorias, pero no por eso me- 
nos forjadoras de hondas cicatrices 
en que el ser se reconoce hasta la 
última fibra, transido por el poder 
sangriento de la vida; todo eso, 


—decimos—, aflora incontenible, 
arrollador, fecundamente, en estos 
versos de imponderable esfuerzo 


creador, como en otro río paralelo, 
creciente y lúcido, al que el poeta 
canta plantado en un espacio de 
mágicas incitaciones naturales. Ese 
es, en nuestro concepto, el mejor 
acierto de este libro que viene a 
ocupar un puesto sobresaliente en 
la bibliografía lírica contemporánea 
de Venezuela, digno, por lo demás, 
de celebrarse con estusiastas pala- 
bras de recibimiento. 


Tales las auras imponderables, 
los vientos prodigiosos y fecundos, 
que dominan la expresión de Luz 
Machado de Arnao en su tentativa 
por penetrar creadoramente las 
vastas resonancias telúricas que 
dormían en su memoria de asom- 
brada infancia, del descubrimiento 
esencial de aquel mundo soberbio 
que el Orinoco y la Selva presiden 
con rotundo clamor. Tales los lí- 
mites en que pone a vivir, a dis- 
tancia en el tiempo y en el espa- 
cio, su apasionado esfuerzo por dar 
contorno permanente, en este nuevo 
canto, a las revelaciones de su in- 
timidad esencial, que trascienden, 
humanizándolas, hasta las cosas 
materiales que revelan el tránsito 
de sus gloriosos símbolos poéticos. 
No extraña, por eso, la aparente 
contradicción que adelanta el cele- 
brado verso de Quevedo, en las pá- 
ginas iniciales del libro: 


...huyó lo que era firme y solamente 
lo fugitivo permanece y dura. 


Pero, igualmente, bien hubiera 
podido testimoniar el poeta, dentro 
de la misma realidad de sus poe- 
sías, pero en otro de los planos que 


pues se va la vida 
como sueño... 


Hay un temblor macizo en la ini- 
ciación del canto, un pavor recio, 
invencible, de enfrentar los oscuros 
designios que presiden el misterio 
inviolable. El poeta quiere trans- 
poner la sombra que lo rodea, lle- 


ella alcanza, con la tan española 
declaración que se da en el cono- 


cidísimo verso de Manrique: 


apriesa 


gar a la luz verdadera que se anun- 
cia detrás de esos sueños turbios, 
pero fecundos y solemnes, en que 
duerme su memoria afiebrada, un- 
cida al esplendor vigoroso de los 
dioses fluviales: 


En el nombre de Dios declaro miedo 
iniciando un poema, este poema, 

en cuya letra viviré sin muerte 

lo que con gracia está en mi entendimiento. 
Declaro miedo y me persigno y tiemblo 
como jamás tembló ninguna piedra, 

como vacilación, frío ni fiebre 

pudo sentir jamás el universo... 
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Ese el umbral. Luego ha de ve- 
nir la voz creciente y vigorosa sig- 
nando, como con mano torrencial 
y firme, como en ritual hermoso y 
primitivo, las estancias del recono- 
cimiento, del acercarse a Ciegas, 
turbulentamente, pero guiado ex- 
celsamente por la razón de un hon- 
do impulso subterráneo, a esa rea- 
lidad que no pasa ni se vence, que 
permanece incólume y grandiosa, 


apenas entrevista en su elementa- 
lidad, por los aletazos violentos del 
recuerdo, de un recuerdo entraña- 
ble y puro. Allí donde persiste, 
precisamente, ese clamor de asom- 
brados espejos que rodean “la anti- 
gúedad naciendo”. Y donde se con- 
funden, asimismo, los poderes del 
tiempo, agostando los júbilos del 
hombre, arrebatado por el misterio 
y la magia de las cosas: 


La lección inicial fué la hermosura 

del verde libro inmenso, 

todo cuanto es conciencia y es memoria 
y no inmortal ni eterno... 


Una imaginería crepitante cruza 
por estas páginas fidedignas. El 
poeta se integra total, definitiva- 
mente, al mundo que canta. Y esta 
integración se solemniza en la hu- 
mana contemplación. Los seres y 


las cosas se revelan transidos de 
una vida armoniosa y fecunda, de 
una vida que parte del creador lí- 
rico y a él vuelve, enriquecida por 
las resonancias profundas de una 
naturaleza todavía virgen: 


Nunca se conoció piel de hembra alguna 
más armoniosa y fresca 
que ésta del nacimiento de los signos 


húmedos de la selva; 


este ramaje undoso de vertientes, 


esta verde cadera 


poderosa, enigmática, profunda 


como una ola quieta, 


este vientre de luces conmovidas, 


esta nerviosa greda, 


esta redonda plenitud de rosa 


sencillamente abierta, 


esta furia de aromas y resplandores, 
de gestación sin tregua, 
duro pecho de amor y juramento, 


ciudad mía 
y de piedra. 


Y esa identificación del poeta con 
los signos de la existencia comple- 
ja —río, selva, ciudad— en que posa 
su planta reveladora de esa estirpe 
del amor y la pasión que comba- 


No puedo liberarme. 


ten su verbo hímnico, torna a veces 
a expresarse como cadena mortal, 
ceñida a la fuerza dominadora del 
tiempo, de un tiempo primitivo y 
heroico: 


Ser más suya 


es la constante espera; 
estación a estación, ser todo el tiempo, 


no sólo primavera, 


descubrirla después en el aroma 


fatal de la floresta, 


sin espasmo, sin grito, hasta sin júbilo 


en la total entrega, 


leve, profunda, revelada, oculta, 


poseída y ajena 


— DO 


como el oro en la roca, libre y suyo 
en la escondida veta, 
como la cicatriz de los relámpagos 


desnuda en la tormenta, 
hermosura total a la intemperie; 


Ciudad 
y Río a cuestas... 


No es para una simple nota como 
esta ahondar en todos los rasgos 
verdaderamente valiosos que pre- 
senta este último libro de Luz Ma- 
chado de Arnao. No es nuestra in- 
tención, tampoco, agotar en una 
rápida reseña las múltiples facetas 
que el cuerpo sonoro del poema 
presenta al primer examen del lec- 
tor. Quede para mejor oportunidad 
una profundización más conscien- 
te, más lúcida, de este libro, con 
ese fuego cordial que nos presta 
el gusto recio y redondo de una 
poesía que no hemos dudado jamás 
en colocar entre las más distingui- 
das manifestaciones del arte lírico 
venezolano de nuestros días. 


Este “Canto al Orinoco” llega en 
hora de plenitud poética para el 
creador. En él se manifiestan todo 
el poder y maestría de una voz 
lírica que, cubierta la andadura de 
fecundos mensajes, arriba a una 
manifestación integral de sus ím- 
petus, de sus fuerzas, de su misma 
temática fundamental, de sus ro- 
bustas experiencias vitales y esté- 
ticas, para darnos —como nos la 
da en magnífico logro— esta mues- 
tra de su personalísima sabiduría 
creadora, ya plenamente enriqueci- 
da por la fascinación cordial de las 
más alentadoras fuentes poéticas a 
donde ha ido a tomar impulso tras- 
cendente y reciedumbre lírica. Este 
“canto”, en tal sentido, viene a ser 
reafirmación y síntesis —en lo que 
a la tarea estética se refiere— de 
todo un amplio proceso de incesan- 
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te trabajo poético, contenido en 
una bibliografía singularmente pró- 
diga y valiosa. 

Este poema —vasto, ambicioso, 
resonante, apasionado y mítico— 
da la medida integral de un poeta 
que ha dominado el fuego primor- 
dial de sus fuerzas expresivas, con 
lucidez y conciencia, en lo que 
aquellas tienen de elementos caó- 
ticos y turbulencias mágicas. Por él 
pasan, llenas de musgo y soledad, 
las sombras cálidas y entrañadas 
de la ternura, sopla el rumor de 
la anécdota familiar, hecha de ti- 


. bieza y rumor, hogareña, pero trans- 


plantada a un puro designio de 
vivencia profunda, golpea el ala 
fluvial —vítrea y azul, ocre y gris— 
del gran tema del agua y de la 
selva, como fundamentos primarios 
de una vida rotunda y apasionante, 
y preside —en total revelación que 
integra lo humano y lo telúrico— 
la gran corriente de la existencia 
y el tiempo, tal otro río en que el 
poeta penetra, arrebatado por la 
misma creciente de su canto. Y en 
última instancia son los vírgenes 
estados naturales de América, ple- 
nos de misterio primitivo, sober- 
bios, leyendarios y míticos, los que 
surgen del fondo total del poema. 
“Canto al Orinoco”, de Luz Ma- 
chado de Arnao, es un libro de vi- 
gor extraordinario que se suma con 
jerarquía y calidad a la estupenda 
revelación poética que nos viene 
dando desde hace años su autora. 


José Ramón Medina 


ELIZABETH SCHON. — “La Gruta 
Venidera”. — Ediciones Cruz del 
Sur. — Caracas, 1953. 


No existen versos prosaicos. No 
existen prosas poéticas. Ni los unos, 
ni las otras caracterizan la poesía. 
La poesía nace con absoluta inde- 
pendencia de ellos. Débese, eso sí, 
a las maneras de elaboración de 
cada sensibilidad. Pues que la poe- 
sía hay que verla desde dentro de 
ella misma. Unica manera de com- 
prenderla. De sentirla. Y, lo más 
importante, de conocer cuándo es- 
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tamos en contacto con la condición 
creadora. 

Elizabeth Schón, por ejemplo, es- 
cribe sus poemas en prosa. Y los 
llama “poemas”. Y, al hacerlo así, 
aun en tan nimio detalle, demuestra 
conciencia clara de su obra. Porque 
“La Gruta Venidera” nos entrega, 
palpitante, viva, la poesía. ¿Hasta 
dónde es ello cierto? Revisemos 
sus valores fundamentales: 


“Movíase por senderos de amor, y era un velamen que 
zarpaba hacia la hora maligna y rescataba la mano del 
naufragio. Ebano de carne. Lava que asombraba por -su 
luz profunda. Nadie igual”. 


(Alina). 


“Comienza la burbuja. El agua bulle en danzas ma- 
tizadas, en felpillas de añil. La espuma, cabizbaja, temblo- 
rosa, se precipita en colibríes turbios y en turrones de 


nubecilla”. 


(Río). 


“Niebla! almíbar en cuyos espacios los cuerpos esfu- 


man contornos diluidos. Cáñamo de cémolas ínfimas. Goleta 
donde el tiempo es una llama ebúrnea que no hiere. Pa- 


bellón que detiene el tósigo solar”. 
(Niebla). 


El jardín habla mientras una flauta de neblina descan- 
sa en los retoños, y unos ángeles de aluminio horadan la 


mejilla del agua”. 
(Toma el Camino del Jardín). 


“Pelliza que cubre las bridas ensartadas del viento y 
la lluvia, palio que hace enmudecer los focos, y los an- 
durriales, piel fantasmal que borda la tierra con canales 
y toboganes, trampa grisosa que destiñe la gama de los 
pétalos. 

Sombra, calma espantosa del mar en tempestad, ola 
gigante que abraza el horizonte, marea que rueda en la 
llanura mientras el sol baja. 

Riachuelo de ceniza mientras el sol camina entre 


centellas”. 
(Sombra). 


Hemos destacado las creaciones 
líricas esenciales de los poemas ci- 
tados. Revelan, a simple vista, Có- 
mo se ha integrado la realidad en 
cada una. Con predominio, claro 


está, de los aspectos naturales so- 
bre los humanos. Es la emoción 
de la naturaleza la que nutre la 
creación poética de “La Gruta Ve- 
nidera”. El secreto de esta poesía. 
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En cada página. Con personal abun- 
dancia. Pues hay “gotas que caen 
en la hojarasca como si alguien 
sumara rubíes”, “cascadas desme- 
nuzadas como el diamante partido”, 
flores que son “pestañas instantá- 
neas de los bosques”, hojas que 
“vuelan como el ala de un ángel”, 
“raíces que el pájaro picotea igual 
que la lluvia a las rosas entreabier- 
tas”, “flores que nacen coronadas 
de pasado, palpitantes de tiempos 
ocultos”. Etc. 

Hemos tropezado asimismo en tan 
Írescas páginas con fragmentos des- 
criptivos en que la autora no llegó, 
lamentablemente, a elaborar los 
materiales intuídos. O en que la 
actividad imaginativa cedió el cam- 
po a la meditación. Se trata de 
claros poéticos de “La Gruta Ve- 
nidera”: 

“El rugido del león y el chillido 
del mono estremecen los pajotales 
en una confusión de distancias y 
escondites. Tribus de bachacos y 
hormigas juegan en un cráneo o 
en el resto de un fémur. Y el bui- 
tre ha desgarrado un cuerpo muer- 
to lleno de huesos y tejidos”. 


(Selva). 


VIRGILIO TOSTA. “Francisco 
Tosta García”. — Tipografía Garri- 
do. — Caracas, 1953. 


Por tres vías diferentes nos pone 
Virgilio Tosta, en este libro, en co- 
nocimiento de “Francisco Tosta 
García”. 

La primera de ellas es biográfica. 
La que hemos leído con mayor de- 
leite. Con mayor emoción. Por lo 
que tiene de apasionante la perso- 
nalidad de Tosta García. En lo mi- 
litar, en lo civil, en lo intelectual. 
Como que su actuación ocupa me- 
dio siglo de nuestra vida republi- 
cana. Y por la fórma cómo nuestro 
joven autor —unido por parentesco 
con el biografiado— maneja los do- 
cumentos precisos (corresponden- 
cia, archivos diversos, discursos 
académicos y datos de estricta tra- 
dición familiar) para darnos este 
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“De cada cuerpo muerto los gér- 
menes se desprenden, así como de 
la claraboya el polvo y la arena. 
Los cuerpos desaparecen y jamás 
resucitan, mas por sus elementos 
donados vienen otros que se lan- 
zan al mundo hasta marcar un 
tiempo y un espacio”. 


(Vida sin Término). 


Tal lo no poético del presente 
volumen. A lo que habría que su- 
mar el gusto de la autora por ele- 
mentos de origen puramente erudi- 
cional que empañan su bella visión 
de lo natural: células, vasos leño- 
sos, nervios, tejidos, etc., etc. 

Y podemos, ya, arribar a conclu- 
siones concretas. “La Gruta Veni- 
dera” evidencia una real capacidad 
creadora. Es poesía, paralelística o 
enlazada en cuanto a su expresión, 
definidamente imaginífica. La pro- 
fusión de sus imágenes sostiene su 
frescura y su novedad al mismo 
tiempo. La equilibrada emoción pan- 
teísta, al conferirle unidad al volu- 
men, reafirma su validez estética. 


Pedro Pablo Paredes 
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exhaustivo estudio del general Tos- 
ta García. Sorprende, por otra par- 
te, según se deduce de estas pági- 
nas, la formidable capacidad de 
trabajo del citado personaje. Pues 
que el general Tosta García, hom- 
bre de su tiempo, a la vez que 
tomaba parte, como militar, en 
nuestras condiendas civiles, como 
ciudadano desempeñó múltiples car- 
gos públicos sin descuidar su acti- 
vidad partidista, y, en su condición 
de escritor, dejó una obra de obli- 
gada referencia en toda revisión: 
de nuestra cultura literaria. No hay 
duda de que Virgilio Tosta ha rea- 
lizado una buena biografía. Apor- 
tación positiva a la investigación 
del pasado venezolano. 


La segunda vía que citarios en 
el comienzo es crítica. Virgilio Tos- 
ta lo da a entender así con estos 
títulos capitulares: “Escritor al Ser- 
vicio de su Pueblo”, “Venezuela en 
sus Libros”. Y es ya aquí donde 
la obra pierde unidad. Porque lo 
que en la primera parte es visto 
por entero, a fondo si se quiere, a 
la hora de hablar del escritor, ad- 
quiere los signos de lo periodístico: 
los grandes rasgos, las afirmacio- 
nes espontáneas sin demostración 
cabal, etc. Queremos dejar sentado 
que, aunque lo anuncia, Virgilio 
Tosta no estudia al escritor Tosta 
García. Apenas enumera sus obras 
y apunta (la influencia de Galdós 
sobre ellas. Leemos, por ejemplo: 
“Quiso ser —y lo alcanzó cabal- 
mente— una especie de abuelo jo- 
coso y chabacano en el habla que 
refería en un léxico matizado de 
refranes y expresiones populares, 
interminables sucesos del pasado 
venezolano, con la emoción de un 
auténtico patriota y con el calor 
de quien ha sido testigo y actor de 
numerosas condiendas heroicas”. No 
hallamos a continuación prueba al- 
guna de lo dicho. 

Creemos, además, que nuestro 
joven autor, mantiene, en cuanto a 
la obra que trata de enjuiciar, vie- 
jos errores de preceptiva. Habla de 
un “estilo desprovisto de adornos 
literarios” y de que Tosta García 
“no fué un escritor elegante”. No 
nos atrevemos a decir cuál de es- 
tas afirmaciones es más grave. 
Máxime cuando este libro va a ser 
muy útil para estudiantes y pro- 
fesores de nuestra Educación Se- 
cundaria. Reconocemos, desde lue- 
go, que Virgilio Tosta no podía 
proceder en otra forma en estos 
aspectos tradicionales de la teoría 
literaria, pues, es sólo en los últi- 
mos años cuando ha comenzado a 


formarse entre nosotros un grupo 
de escritores que, adictos a las nue- 
vas conquistas estéticas, ya han 
superado tales apreciaciones. 

Todo el capítulo titulado “Vene- 
zuela en sus Libros”, que compro- 
mete a un examen estético de los 
mismos, discurre entre apreciacio- 
nes exclusivamente sujetivas que 
van a concluir en la siguiente: 
“Tosta García fué un escritor que 
amó entrañablemente las cosas de 
su tierra: sus costumbres ingenuas, 
sus hechos heroicos, su alegría ge- 
nerosa, sus llanuras cruzadas por 
ríos, su gente expansiva y cordial. 
Por eso Venezuela está en sus li- 
bros”. Bella afirmación indudable- 
mente. Y digna de nuestro gran 
costumbrista. Pero, ¿en qué se fun- 
damenta ? 

La falta de documentación con 
que está desarrollada esta porción 
del volumen le resta valor biblio- 
gráfico. Porque la obra de Tosta 
García merece el deslinde estético 
que no hallamos en las presentes 
páginas. Y que le recomendamos 
al autor cuando realice la segunda 
edición que, con seguridad, recla- 
mará el interés de su libro. 

La tercera vía de conocimiento 
de Tosta García nos la da este vo- 
lumen antológicamente. Varios tex- 
tos se adicionan para regalo de 
estudiantes y alivio de profesores 
de literatura nacional. Es un acier- 
to esta muestra de la obra del gran 
escritor. 

“Francisco Tosta García”, pues, 
finalmente, pese a las deficiencias 
que anotamos, al mismo tiempo que 
reafirma el nombre de su autor 
entre quienes investigan nuestro 
pasado cultural, es una contribu- 
ción valiosa a nuestra literatura 
presente. 


Pedro Pablo Paredes 
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LUIS ENRIQUE MARMOL. — “La 

Locura del Otro”. — Ediciones de 

la Línea Aeropostal Venezolana. — 
Caracas, 1953. 


Sumamente breve es la obra que 
nos dejó el malogrado Luis Enri- 
que Mármol. Tan breve que, a la 
hora de un examen crítico, se nos 
reduce siempre, aunque parezca 
irreverencia, a un poema. Un solo 
poema: “El Extranjero”. En este 
poema están presentes los signos 
de su poesía, ese carácter de tran- 
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sición —romanticismo, modernis- 
mo— que la nutre, el más feliz de 
sus momentos creadores. Demostra- 
remos lo afirmado. 


El poeta, basado en un cuento 
infantil clásico, realiza la primera 
parte del poema sólo con elemen- 
tos intuídos: 


“Gulliver tomó asiento en la piedra rugosa 
que los liliputienses llamaban la montaña... 

A sus pies extendíase la ciudad populosa 

de Liliput, fabril, progresista y tacaña. 

La fábrica, el palacio, el parque, la cabaña, 

y la casona hidalga del abolengo rancio, 
nada faltaba, era una ciudad como cualquiera: 
cien carruajes cruzaban la blanca carretera, 
y, más allá, labriegos oblicuos de cansancio. 
Hormigueaba en las calles muchedumbre irrisoria 
—líricos, hijosdalgo, pecheros, mercaderes, 
éstos ávidos de oro, fanáticos de gloria 
aquéllos: las mujeres, necias, al fin mujeres. 
Gulliver contemplaba cómo a sus pies hervía 
en torpes ansias sórdidas la ciudad trepidante. 


Odio, injusticias, crímenes... 


y Gulliver sentía 


el orgullo de ser gigante”. 


Hasta donde empieza nuestro 
subrayado, no hay una sola crea- 
ción. El poeta no ha traspuesto los 
lindes de lo meramente intuitivo. 
Y la intuición se ha realizado sobre 
una realidad previamente creada: 
la del cuento infantil. Hallamos, 
eso sí, tanto en el tema como en 
la robustez sonora de los versos, 
la presencia del modernismo. Pero 
la proposición —y perdónesenos es- 


ta incursión gramatical— final, que 
destacamos, demuestra el poder 
creador. La asociación, por contras- 
te, entre el tamaño de Gulliver y 
la humanidad liliputiense, auténtico 


valor lírico, salva, estéticamente 
hablando, la primera parte del 
poema. 


La segunda parte tiene desarro- 
llo parecido: 


“Gulliver tomó asiento en la piedra rugosa 

que los liliputienses llamaban la montaña... 

A sus pies descansaba la ciudad bulliciosa 

de Liliput, romántica, luminosa y extraña. 
Abríanse en la sombra trémulas luces de oro; 
luz en palacio, en la cabaña, claridad... 

Grupos de amantes íbanse bajo el parque sonoro 
y era un inmenso arrullo de amor y de piedad 


toda la sombra... 


Oíase un susurrar de besos, 


y bajando la vista pudo ver Gulliver 
los grupos abstraídos en hondos embelesos: 
el hombre siervo, sierva divina la mujer. 
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Estaba solo en medio de la noche sombría, 
junto al amor unánime de la ciudad vibrante... 


Estaba solo, solo... 


y Gulliver sentía 


la tristeza de ser gigante”. 


Nótese cómo, hasta nuestro sub- 
rayado, todo es pura intuición. Ma- 
terial sin elaboración poética pro- 
pia, pues que nuestro poeta trabaja 
con elementos bien conocidos. Es 
decir, ajenos. Y, de nuevo, como 
valor de creación, Luis Enrique 
Mármol tiene derechos de origina- 
lidad sólo por la oración última. 
Una asociación por contraste igual 
a la anterior. 

Y es más: obsérvese que la pri- 
mera creación, además del aspecto 
señalado, de orden físico, posee 
otro, de tipo moral: ante los tur- 
bios intereses que sacuden el alma 
de los liliputienses se opone el sen- 
timiento orgulloso de Gulliver, que 
anda en mejores climas espiritua- 
les. Asimismo, la segunda creación 
es doble: de orden físico como la 
primera; de orden moral, por con- 
traste, entre el júbilo interior de 
Liliput y la suprema soledad del 
gigante. 

Poeta característicamente emotivo 
fué Mármol. Persiste, por ello, en 
su obra, que tanto debe a la ex- 
periencia modernista, una densa me- 
lancolía. Y he aquí que en la fi- 
gura de Gulliver, tema de claro 
sentido modernista, simboliza el 
poeta su propia condición, su dra- 
ma íntimo. El poeta, ante la sor- 
didez colectiva, tiene el orgullo de 
ser gigante; pero, ante la felicidad 
estrepitosa de las gentes, profunda- 
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CHRISTOPHER DAWSON. — “Un- 
destanding Europe”. — Sheed and 
Ward. — London and New York, 
1952, 261 págs. 
A —— 


Christopher Dawson es, en nues- 
tro tiempo, uno de los dos grandes 
historiadores ingleses. El otro es 
Arnold J. Toymbee. Dawson Se ha 
dedicado a una labor de especialis- 
ta: el estudio de la Edad Media 
europea. Pero no se crea por esto 


mente solo en medio de ellas, el 
poeta siente la tristeza de ser gi- 
gante. 

“El Extranjero”, pues, poema de 
unidad estética perfecta, de hondo 
dramatismo interior, simboliza la 
vida del espíritu. En tal sentido, 
lo calificamos de simbolístico. La 
obra fundamental de Mármol. Ca- 
paz de resistir cualquier análisis. 
Y cuya novedad, consecuencialmen- 
te, es indiscutible. 


Del resto de “La Locura del 
Otro”, tan discutible, hacemos si- 
lencio. 


Hemos fundamentado este comen- 
tario en el volumen editado por la 
Línea Aeropostal Venezolana. Que 
trae, además de “La Locura del 
Otro”, los celebrados “Pastiches 
Criollos” con los que Mármol imi- 
taba, con verdadero tino humorís- 
tico, el estilo de los intelectuales 
de su tiempo. Y se cierra con los 
homenajes que la intelectualidad 
nacional —poemas, notas periodís- 
ticas, etc. — ofreció al poeta en 
oportunidad de su temprana muerte. 

Este volumen de la L. A. V. re- 
aviva la memoria del autor y con- 
tribuye a esclarecer nuestro pasa- 
do poético. 


Pedro Pablo Paredes 


O 


que sus libros son esos volúmenes 
intrincados, donde el aparato eru- 
dito llena y ahoga las páginas, de- 
jando al lector medio en incapaci- 
dad física para entrar en el cuerpo 
de la obra. Por el contrario, Daw- 
son ha tenido la habilidad o el ta- 
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lento de servirse de las fuentes 
eruditas necesarias para apuntalar 
sus ensayos, profundísimos; pero 
sin hacer de ellas fárrago y lastre. 
Al lado de la seriedad investigado- 
ra, está la aplicación de una prosa 
literaria de muy buen gusto. De 
alí que sus libros no sólo asom- 
bran al especialista, sino que atraen 
al lector corriente. El mismo Toym- 
bee se ha referido a Dawson di- 
ciendo que sus libros son estudios 
de un historiador “vivo”, capaz de 
imprimir a sus obras un pensa- 
miento hondo y una vigorosa agi- 
lidad. 


Este último libro de Dawson, 
que en Europa ha constituído un 
acontecimiento intelectual, pone de 
manifiesto las dos virtudes esencia- 
les del autor: La.honda visión del 
planteamiento y la capacidad de 
síntesis. “Hacia un entendimiento 
de Europa” que es el nombre 
adoptado para la edición española, 
que aún no ha circulado para cuan- 
do se escribe esta nota— refleja un 
problema, urgente y actual: Euro- 
pa se ha desviado de los cauces 
que han integrado su historia y se 
encuentra frente a una grave en- 
crucijada. : 


Si el libro de Dawson sólo se 
atuviera a la presentación de ese 
problema, hubiera resultado una 
majadería, pues apenas hay hombre 
culto que no tenga conciencia de 
la situación de la cultura europea. 
Sólo que el historiador inglés pe- 
netra las causas que determinan la 
actual quiebra de la Cristiandad, 
echando a luz los fundamentos mis- 
mos de Europa como conjunto y 
aproximándose a la solución que 
parece más correcta. Si se plantea 
el problema, también se presenta 
una solución, lo cual requiere ya 
un conocimiento positivo de los ma- 
les y un entendimiento realístico 
de los bienes. 


Gilbert Murray ha dicho que la 
civilización europea se ha encon- 
trado con una pérdida de nervio, 
algo así como una desvitalización. 
Esta posición adquiere en Dawson 
una problemática más directa, cuan- 
do expresa que Europa se desinte- 
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gra social y políticamente, por una 
parte, y los sistemas educativos 
tradicionales caen hechos polvo, por 
la otra. ¿Cuál es la razón suprema 
de esta triple desintegración? La 
rotura de la unidad europea, que 
tiene por base fundamental el cris- 
tianismo; pero no solamente el 
cristianismo como razón cultural 
de lo que se ha venido en llamar 
Occidente, sino del cristianismo co- 
mo religión. La insistencia de Daw- 
son sobre esta cuestión indica muy 
a las claras la vía que ha precisado 
escoger para presentar una solución 
concreta: La vuelta a la unidad 
religiosa. A primera vista pudiera 
creerse que se trata de una simple 
repetición dogmática; pero se equi- 
vocarían quienes vean en Dawson 
un dogmatizador. Es el estudio muy 
detenido de la realidad histórica el 
que le ha hecho llegar a ese ven- 
tanal. 


En la primera parte del libro 
—nueve capítulos— plantean la na- 
turaleza de Europa: El proceso de 
su unidad histórica y los funda- 
mentos de su cultura, estrechamen- 
te vinculada a su religión. La teoría 
más de bulto, en los libros de 
Dawson es la de que la cultura 
nace de la religión, teoría que ha 
sido aprovechada por T. S. Eliot 
para su conocido libro “Notas para 
una definición de la palabra cul- 
tura”. En la segunda parte del li- 
bro Dawson expone la crisis de la 
cultura occidental, analizando los 
antecedentes intelectuales que loca- 
liza en Hegel y en la ideología 
alemana. Una segunda fase se ob- 
serva en lo que llama la revuelta 
contra Europa, cuando el Continen- 
te pierde la fe en su propia tra- 
dición cultural y en los valores 
que la informaron. Las guerras 
mundiales y el Estado de las ma- 
sas —nacional-socialismo, comunis- 
mo— terminan de desajustar los 
resortes de la vida cultural eu- 
ropea. ó 


En un impresionante capítulo fi- 
nal Dawson plantea las posibles 
soluciones, que son sólo dos: a) la 
total secularización de la cultura; 


b) la vuelta a la cultura cristiana. 
¿Cuál de las dos posiciones res- 
ponde a la historia vital de Eu- 
ropa? “La gran dificultad es que 
los mismos cristianos no son capa- 
ces de entender la profundidad de 
esa tradición y las posibilidades 


PEDRO LAIN ENTRALGO. — “Pa- 
labras Menores”.—Editorial Barna, 
S. A. — Barcelona, 1952. 


El ensayo es un género literario 
y científico que en España no ha 
alcanzado las proporciones de otros 
países. Unamuno le dió al primero 
una modalidad tan especial que le 
ha valido, casi por eso sólo, la nor- 
bradía universal. Ortega y Gasset 
con el ensayo filosófico ha puesto 
a vivir el género hasta nuestro 
tiempo. Las monografías científicas 
de Ramón y Cajal, además de abrir 
un camino en su especialidad, son 
ejemplares por la forma. Porque 
la dificultad principal del ensayo 
consiste en hermanar los dos ele- 
mentos eternos de toda obra escri- 
ta: fondo y forma. Fuera de estos 
ejemplos podrían citarse unos cin- 
co nombres más en la España de 
los últimos años. Pero deseamos 
referirnos bien concretamente a un 
tipo de ensayo: al literario, al que 
intenta investigar el fenómeno de 
las letras como secuencia de la 
cultura. 

Uno de los escritores contempo- 
ráneos —de la más reciente con- 
temporaneidad— en España, que se 
destaca por la agilidad estilística 
en el ensayo, se llama Pedro Laín 
Entralgo. Su nombre no se ha in- 
corporado aún al conocimiento in- 
telectual de América, aunque sus 
libros, escasos todavía por imperio 
de la juventud, se leen ya en los 
mejores círculos de nuestras tie- 
rras. Laín Entralgo ha escrito un 
hermoso libro sobre la generación 
del 98 y un desafortunado viaje 2 
Suramérica. Pero queremos refe- 
rirnos hoy a su más reciente vo- 
lumen, que aunque salido de las 
prensas el pasado año de 52 sólo 


de nueva vida contenidas en ella”. 
Esta es la frase final del libro, que 
abre interrogación para otro que 
Dawson escribe ahora en su retiro 
de Oxford. 


Guillermo Morón 


O 


en el presente se ha difundido con 
amplitud, encontrando buenos co- 
mentarios en las revistas literarias 
y en las secciones de “letras” de 
los periódicos. 

En efecto “Palabras Menores” es 
un libro de ensayo, o mejor de en- 
sayos. Recoge Laín Entralgo en 
este volumen once producciones su- 
yas, a las que llama comentarios. 
En el Prólogo explica el sugerente 
título: en el orden de lo escrito 
hay cuatro graduaciones: a) Pala- 
bras mayores = la creación; b) 
Palabras menores = el comentario; 
c) Palabras mínimas = la imita- 
ción; d) Palabras nulas = la copia. 
Y afirma que su libro corresponde 
al segundo estamento. En realidad 
son esas obras menores de que sue- 
len hablar los grandes escritores 
para referirse a prólogos, hojas 
sueltas, artículos que escriben como 
al margen de su obra grande. Sólo 
que en el caso de Laín Entralgo 
estas obras menores o menudas se 
han escrito con la seriedad profe- 
soral de un Rector, que lo es por 
cierto; entiéndasenos con claridad: 
cada ensayo de estos dice las cosas 
por la vía investigadora a lo pro- 
fundo, incluso cuando se ocupa, Co- 
mo en los dos primeros (—I.—Poe- 
sía, Ciencia, Realidad, págs. 1-23; 
11.—El Espíritu de la Poesía Espa- 
ñola Contemporánea, págs. 25-60—) 
de hallar las resonancias de la poe- 
sía, no como Poética, sino como eco 
espiritual. 

El más afortunado de los comen- 
tarios que integran este libro es el 
dedicado a bucear en la significa- 
ción de España (—JIIL—Sobre el 


os 


Ser de España, págs. 61-95—) es- 
crito en marzo de 1950 como re- 
flexiones sobre un artículo de Amé- 
rico Castro publicado en Nueva 
Revista de Filología Hispánica, año 
III, número 3, 1949, que recoge el 
contenido del gran libro “España 
en su Historia” donde Américo Cas- 
tro da contornos al suceder vivo 
de España como pueblo creador. 
Laín Entralgo cala, a propósito de 
España, en lo que significa la His- 
toria para el hombre, y concreta- 
mente para el hombre hispánico. 
Siempre ha preocupado la averi- 
guación del ser de España. Por la 
vía reflexiva pretende encontrarle 
Laín, y no por la intuitiva: “Uno 
de los modos europeos de existir 
históricamente es el que llamamos 
español. A lo largo de su historia, 
los habitantes en el trozo de tierra 
limitado por la nieve de los Piri- 
neos y el agua de Tarifa han sa- 
bido crear y han tenido que crear 
—así es siempre la operación de 
los pueblos: poder y tener qué— 
cierto estilo de vida, claramente 


TORCUATOSEUCAMDEN TENA 
“La Otra Vida del Capitán Contre- 
ras”, novela. — Colección Ancora 
y Delfín.— Ediciones Destino, $. L., 
Barcelona, 1953. 


En julio de este año comenzó a 
circular en España esta primera 
novela de Torcuato Luca de Tena, 
el director de A. B. C., primer pe- 
riódico de la Península. Al parecer 
Luca de Tena ha escrito ensayos 
y versos en oportunidades anterio- 
res, pero el gran público le conoce 
sólo por sus corresponsalías en los 
más diversos países; es decir, que 
la gente sabía que Luca de Tena 
era periodista. Esta novela, por 
cierto, revela, por su lenguaje y 
hasta por su técnica, al periodista 
acostumbrado a destacar aquellos 
acontecimientos que revisten, a su 
juicio, y a juicio del público que 
modifica las noticias incluso antes 
de aparecer, mayor interés. El ar- 
gumento de la novela está tomado 
de un personaje del siglo XVI —el 
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distinto de todos los que, distintos 
también entre sí, han ido consti- 
tuyendo el cuerpo de Europa: el 
italiano, el francés, el inglés y el 
alemán. Lo cual equivale a decir 
que el estilo español de vivir tiene 
un cuándo, un cómo y un por- 
qué...” Y a las tres preguntas 
responde allí Laín Entralgo con 
perspicaz entonación. 

Otro de los ensayos que sobre- 
salen es ya de orden más íntimo. 
Se llama “Notas para una teoría 
de la Lectura” (—VIIL págs. 197- 
213—). Es algo así como una lec- 
ción en voz baja, en calor de fa- 
miliaridad, a pesar del propósito 
pedagógico popular que el autor 
quiere darle. 

A fin de cuentas el género en- 
sayo tiene un representante genui- 
no en Pedro Laín Entralgo, que 
en la España de nuestros días le 
da nuevo empuje al calor de Una- 
muno y Ortega a quienes tiene por 
Maestros. 


Guillermo Morón 
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Capitán Contreras—, al que el no- 
velista hace resucitar en pleno si- 
glo XX y precisamente en estos 
años que corren. Abonándose en 
el sugerente tema del Capitán re- 
surrecto, el autor intenta la con- 
traposición de dos épocas históricas. 

Se ha destacado, por los críticos 
peninsulares, las cualidades narra- 
tivas de la novela y las atañederas 
a los valores específicos del autor. 
Incluso el reclamo resume lo que 
parece constituir, a primera vista, 
la intención de la novela: Una crí- 
tica de los tiempos modernos. 

En efecto la historia del Capitán 
en su primera vida sirve para con- 
traponer sus maneras, sus reaccio- 
nes, su tipología humana, a aquella 
en que va a encontrarse después 
de cuatrocientos años. El corte no- 


velístico es, sin duda, afortunado, 
por cuanto sirve para renovar, en 
parte, la técnica que hoy se usa 
en España y que está siendo objeto 
de un verdadero florecimiento. El 
tema, en verdad, ha sido abordado 
por otros novelistas con los más 
diversos planteamientos. La crítica 
al mundo moderno es casi un lugar 
común. 

El lenguaje utilizado por Luca 
de Tena demuestra la frecuencia 
con que el autor abreva en las 
mejores fuentes de la Literatura 
Castellana. El estilo denota una 
acusada personalidad intelectual. 
La soltura del diálogo señala maes- 
tría en el manejo de las situacio- 


nes. Toda la contextura de la obra 
publica la  ingeniosidad —fértil 
imaginación— del autor. No se 


trata, en definitiva, de estimar si 
la novela es buena o mala, pues el 
aprecio con que ha sido recibida 
por el público demuestra que es 
buena. 

Una cosa sí quisiera destacar en 
estas líneas. La novela da la im- 
presión de haber sido escrita como 
una determinada tesis. Tesis de 
corte sociológico y hasta de acusa- 
das características políticas. En 
muchos pasajes la narrativa se con- 
vierte en apunte ensayístico, por el 
cual se intenta hurgar en determi- 
nados fondos, como los relativos a 
la composición social del mundo 
contemporáneo y a la vigencia de 
determinadas fórmulas de organi- 
zación política. No sería difícil de- 
mostrarlo; bastaría sólo revisar el 
capítulo VIII, donde se pasa revista 
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NICANOR DEL PARDO. — Intro- 
ducción a la Economía. Sus bases 
lógicas, históricas y filosóficas. — 
Tesis presentada a la Universidad 
de los Andes para optar al título 
de doctor en Derecho. — Mérida, 
1953. — Tip. Vargas, S. A., Caracas. 
Páginas: 348; tamaño: 155 mm. por 
240 mm. 


A e 
Nos encontramos frente a una 


obra capital de la Ciencia Econó- 
mica, en la que el autor, en estilo 


al “patán millonario”, al “marqués 
del Darro”, y al “penúltimo liberal”. 
Es bien característica la exclama- 
ción del periodista Cornejo, supues- 
to narrador, en un momento dado 
en que el Capitán Contreras pa- 
rece estar bien impresionado por el 
concepto de Democracia: “¡Demo- 
cracia! ¡Parlamentarismo! Esas pa- 
labras equivalen a entregar a las 
masas, a la suma aritmética de los 
irresponsables y los ignorantes, los 
destinos de los que piensan y son 
responsables”. La reacción del Ca- 
pitán parece resumir la tendencia 
aristocratizante de algunos sectores 
europeos: “¿Y no podríamos orga- 
nizar una democracia sólo de los 
que piensan, trabajan y tienen sen- 
tido de la responsabilidad?”. En 
un análisis crítico podrían señalar- 
se otras incidencias parecidas, en 
el campo del Arte por ejemplo, 
cuando Contreras descubre a Goya 
y lo señala como el destructor de 
la gallardía, de la belleza y del res- 
peto, e instaurador del feísmo y 
de la revolución. 

Pero todo esto encuentra su re- 
sumen en la contraposición de los 
dos mundos sociológica y estética- 
mente diferentes, y sin embargo 
complementarios en cuanto al su- 
ceder histórico, como los son el 
XVI y el XX: “Era el siglo XVI, 
activo e ilusionado, contra el XX, 
escéptico y razonador. Era la fuer- 
za dinámica de la voluntad y el 
corazón contra la fuerza estática 
de la contabilidad mental”. 


Guillermo Morón 


diáfano y sencillo, cual conviene a 
una obra de divulgación y desti- 
nada luego a ser texto en la Fa- 
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cultad de Derecho, nos ofrece los 
conceptos fundamentales de esta 
Ciencia, su Historia y Filosofía, re- 
partidos en tres libros, quince Ca- 
pítulos y ochenta números seguidos 
desde el principio hasta el fin. Ca- 
rece de índices analíticos y suma- 
rio, tal vez por tratarse de una 
tesis, lo que no sucede en la edi- 
ción del mismo año, misma tipo- 
grafía, igual disposición e idénticas 
erratas, en la cual aparece un Pró- 
logo, que merece reseña aparte por 
la importancia que reviste. 

Esta Introducción constituye el 
primer volumen, el cual compren- 
de: a) Nociones Generales; b) His- 
toria de la Economía; c) Las doc- 
trinas económicas; y al cual habrían 
de seguir, así lo esperamos, otros 
dos volúmenes: II Teoría General 
de la Economía: a) La producción y 
distribución; b) Circulación; c) El 
consumo y la previsión. IN Prin- 
cipios de Economía venezolana: a) 


Nociones históricas; b) Situación 
actual. 
En este primer volumen que 


apuntamos, descubrimos una clara y 
profunda capacidad analítica que lle- 
va al Dr. del Pardo a partir desde 
las raíces de las nociones hasta de- 
jar satisfecha la curiosidad del lec- 
tor en el punto que se ventila. Las 
notas numerosas tanto de autores 
nacionales como extranjeros, y las 
observaciones que asienta en las 
mismas, evidencian el pleno domi- 
nio de la materia y la responsabi- 
lidad científica del Dr. Nicanor del 
Pardo. Convencido de que los es- 
tudios económicos son verdadera 
ciencia, pese a las atrasadas obje- 
ciones que les suelen hacer por 
tratarse de una actividad que per- 
tenece al campo de los actos hu- 
manos, sujetos al libre albedrío, el 
Dr. del Pardo demuestra su posición 
con razones que dejan convencido 
también al lector. No es éste el lu- 
gar para sintetizar los tres libros 
en la forma que lo hemos hecho en 
nuestras notas; pero sí compendia- 
mos nuestro resumen de la manera 
siguiente: 

Libro Primero: Conceptos funda- 
mentales o Bases Lógicas de la 
Ciencia Económica. En tres capítu- 
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los nos enseña que la necesidad, 
junto con el. deseo de que ésta de- 
saparezca, llevan al hombre a la 
actividad económica, es decir, a ex- 
cogitar los medios adecuados para 
satisfacer esa necesidad. Tales me- 
dios constituyen los bienes, distin- 
tos de los bienes jurídicos. Las 
faces de esta actividad se desplie- 
gan desde la producción hasta el 
consumo, pasando por la circula- 
ción: tesis que desarrollará en el 
segundo volumen. La “utilidad” es 
para él de carácter subjetivo, por 
cuanto la cosa no es útil por sí 
misma, sino en virtud de la nece- 
sidad, que es del hombre que la 
siente; así como el “valor” es rela- 
tivo, por ser medida de la utilidad, 
y supone términos de comparación. 
Vale decir que el autor se inclina 
hacia la teoría que fundamenta el 
valor, no en el trabajo, o en el tra- 
bajo y en la utilidad a la vez, sino 
en ésta solamente. Dilucida el con- 
cepto de riqueza y la concibe como 
“la situación especial del individuo 
o de la colectividad en relación con 
los medios de satisfacer sus nece- 
sidades y que la integran los ele- 
mentos que producen el bienestar 
por la satisfacción de las necesi- 
dades económicas”; y, de manera 
consecuencial, cae en los conceptos 
de “renta” y “capital”. Concluye 
este primer libro demostrando que 
la economía es ciencia natural o 
del ser, y ciencia moral o del deber 
ser, apoyada en aquélla: ciencia 
pura y ciencia aplicada; y apunta 
las relaciones de ambas con la Geo- 
grafía, la Historia, la Estadística y 
las Matemáticas, y con la Moral, 
de especial modo, con el Derecho. 

En el Libro Segundo, que trata 
de la Historia, después de dar el 
concepto de historia, y de historia 
de la civilización, nos introduce 
insensiblemente en la aceptación de 
que la Economía tiene también su 
historia, por cuanto la primera es 
parte de la civilización, respecto 
de la segunda. Interesantes los es- 
clarecimientos de las nociones de 
“civilización” y “cultura”, según los 
diversos pueblos, y de lo que en 
Venezuela se entiende por esos tér- 
minos. Y de conformidad a los fac- 
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tores del desenvolvimiento econó- 


mico, y las instituciones y las ideas 
económicas, pasa revista a los di- 
versos períodos de ese desarrollo, 
según las divisiones de la Historia, 


con profundas clarificaciones sobre 
cada una de ellas. 

En el Libro Tercero desenvuelve 
magistralmente las doctrinas eco- 
nómicas de acuerdo con el siguien- 
te cuadro: 


Fisiocracia 
Escuela Clásica 
Liberales actuales 


Puro 


Movimiento libertario 


Comunismo internac. 


Liberalismo 
Doctrinas 
individualistas: 
Anarquismo 
Comunismo utópico 
Doctrinas Sociali ¡entífi 
stas ocialismo científico 


Sindicalismo 


Doctrinas eclécticas: 


Cada doctrina se halla seguida 
de una crítica, en sus aspectos po- 
sitivo y negativo, que permiten al 
lector ver con claridad meridiana 
el pro y el contra de tales doctri- 
nas y escoger sin coacción la que 
más le convenza, no sin asentar el 
autor su posición de no estar de 
acuerdo con la doctrina marxista, 
criticada por propios y extraños a 
la misma. 

Este volumen del Dr. del Pardo 
constituye una contribución orien- 
tadora, no sólo para alumnos sino 


Otras posiciones soc. 


Socialismo de Estado 
Cristianismo social 
Solidarismo 
Intervencionismo 
Nacionalismo 
Cooperativismo 
Anarcosindicalismo 


también para cuantos quieren aden- 
trarse con seguridad en este mare 
mágnum de las doctrinas econó- 
micas. 


Tesis de tan alta responsabilidad 
constructiva son las que la cultura 
venezolana desea de los hombres 
que pasan por las aulas universita- 
rias a recibir el espaldarazo de for- 
jadores de nacionalidad y de sen- 
tida comprensión humana. 


José Moncada Moreno 
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NICANOR DEL PARDO. — Intro- 
ducción a la Economía. Sus bases 
lógicas, históricas y filosóficas. — 
Universidad de los Andes. — Publi- 
caciones de la Facultad de Dere- 
cho.— Mérida, 1953. — Tip. Vargas, 
S. A., Caracas (Venezuela). Pági- 
nas: 368; tamaño: 155 por 240 mms. 


Esta bella edición, idéntica a la 
Tesis que reseñamos anteriormen- 
te, ofrece otras particularidades, ta- 
les como un “Resumen Histórico 
de la Universidad de los Andes”, 
en las solapas; bibliografía publi- 
cada por la Facultad de Derecho 
de la ULA (11 en totalidad); un 
Prólogo de 15 páginas, de que nos 
ocuparemos luego; y, además del 
Sumario, un Indice Analítico (de 
materias), y otro de Autores con- 
sultados, cuyo número asciende a 
679, entre nacionales y extranjeros. 
Once venezolanos entran en esta 


galería. Los autores extranjeros 
más citados son Charles Gide (30 
veces), Marx (23), Smith. (22), 


Kleinwaechter (20) y Gonnard y 
Totomianz (17). 


Podemos dividir el Prólogo en 
tres partes: la que se refiere a las 
Dificultades de la Ciencia Econó- 
mica; la relativa a la Sistemática 
que sigue el autor, y la referente 
a la Necesidad práctica del libro 
de texto. En efecto, el primer pun- 
to trata de los factores que difi- 
cultan los estudios económicos, ta- 
les como la vastedad y profundidad 
de dichos estudios y el poco tiempo 
de que se dispone, puesto que se 
reduce al lapso de un curso; así 
como el de encontrarse esa asigna- 
tura unida a otras disciplinas que 
roban energías a la primera, y la 
exuberancia mental de los estudian- 
tes venezolanos, la cual se encami- 
na por el desorden, inquietud y 
falta de método, lo que trae como 
consecuencia el rápido cansancio 
antes de llegar al fondo de la Cien- 
cia Económica. Ello explica la for- 
mación vacilante de muchos uni- 
versitarios y el consecuente aban- 
dono de los estudios. 
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Teniendo en cuenta tales dificul- 
tades, el Dr. del Pardo ha redacta- 
do el Programa, distribuído en tres 
grandes puntos, el primero de los 
cuales corresponde a la presente 
Introducción. 


En cuanto a la Sistemática esen- 
cial seguida por el autor, se inclina 
por la orientación tradicional, por 
considerar que las innovaciones in- 
troducidas en la Ciencia Económica 
no han superado los hechos capita- 
les que se conservan siempre los 
mismos. Juzga que tales innovacio- 
nes son más bien producto de la 
vitalidad juvenil y no de un me- 
tódico orden de ideas. Y que, si en 
Europa existen, allí se deben al 
agotamiento del Viejo Mundo, el 
cual, en su angustiosa situación 
actual, trata de encontrar solucio- 
nes a sus graves problemas, aun 
cuando éstos resulten insolubles. 
No así con respecto a América, 
donde los nuevos moldes no pasan 
de ser un deporte. Ateniéndose, 
pues, en esencia, a la tradición, el 
Dr. del Pardo, especialista de De- 
recho Penal, elabora su programa. 

Finalmente aborda el problema 
de los apuntes y del libro de texto. 
En teoría es enemigo acérrimo de 
ambos, por cuanto “empequeñecen 
la visión científica y se prestan a 
la molicie intelectual”. Con mayor 
razón si se trata de los simples 
apuntes. Y lanza en ristre arreme- 
te contra los dictados de clase, las 
notas escritas expresamente y los 
desastrosos manuales. 


A desdicha para la práctica, y 
en contradicción con la teoría, el 
Dr. del Pardo se decide por el libro 
de texto, después de haber fatal- 
mente experimentado con los apun- 
tes de cátedra, redactados por él 
mismo, pero en forma muy elemen- 


tal, sin arte ni ciencia, sino sólo 
como auxilio para los alumnos que 
le pidieron esas ampliaciones. Los 
estudiantes, contra toda previsión, 
se aferraron a tales anotaciones y, 
“lejos de ampliar y modificar su 
contenido, vinieron a tributarles es- 
colástico respeto”. Se persiguió el 
escrito pernicioso hasta recuperarlo 
y en parte destruirlo; pero la me- 
dida incrementó el mal, hasta el 
punto de que se reprodujera en la 
sombra, “dando lugar —dice él— 
a engendros monstruosos, pero con 
fisonomías que identificaban, cari- 
caturizándolos, a esos progenitores 
enclenques”. Se devolvieron los hi- 
jos legítimos; y, para evitar un mal 
mayor, procedió el profesor a am- 
plificarlos y elaborar el libro de 
texto ajustado al Programa. “He 
aquí —dice— la génesis y las ra- 
zones que explican y disculpan la 
salida del presente libro”. 

Las precedentes líneas nos con- 
firman en la tesis de que, por ra- 
zones de orden práctico, se hace 


PEDRO DIAZ-SEIJAS. — “Historia 
y antología de la literatura vene- 
zolana”. (Tomo II). — Jaime Ville- 
gas, Editor.— Madrid-Caracas, 1953. 
ts o A a AO 


Este segundo tomo, más volumi- 
noso que el primero comentado en 
el N? 98 de esta publicación, com- 
plementa y da cima a la “Historia 
y Antología de la Literatura Vene- 
zolana”, obra didáctica del Profesor 
Pedro Díaz-Seijas, destinada a ser- 
vir como texto de estudio y lectura 
en el cuarto año de Educación Se- 
cundaria y tercer año de Educación 
Normal y Especial. 

Comprende este volumen nueve 
capítulos y un apéndice bibliográ- 
fico. Los capítulos siguen riguro- 
samente el ordenamiento de los pro- 
gramas oficiales en esta materia y 
de ellos, los cinco primeros, tratan 
del análisis de varios de los más 
resaltantes movimientos literarios 
venezolanos del siglo pasado y co- 
mienzos del presente: Costumbris- 
mo; Tradicionismo; Poesía satírica 


indispensable el manual, pero no 
esa clase de manualillos, carentes 
de bibliografía, que no resuelven el 
problema, sino en la forma como 
ha presentado el suyo el Dr. del 
Pardo, rico en referencias biblio- 
gráficas, de cariz científico, de tal 
manera que los alumnos preocupa- 
dos encuentren allí abundante ma- 
terial de consulta, para que lean, 
mediten, razonen y asimilen, y sal- 
gan de las aulas provistos de fir- 
mes conocimientos y seguros de la 
materia que han estudiado. 

Tenemos la certeza de que por 
el camino marcado por el Dr. Ni- 
canor del Pardo se adelantarán los 
autores de manuales, contribuyen- 
do con ellos a obtener de sus alum- 
nos hombres activos en la cultura, 
y no los eternos inactivos que de- 
tienen la marcha de la ciencia por 
la molicie creada en sus mentes y 
el temor improductivo al esfuerzo 
intelectual. 


José Moncada Moreno 
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y humorística; el pre-Modernismo; 
el Modernismo; el Nativismo en el 
verso y en la prosa. En cada uno 
de estos movimientos figuran, co- 
mo es natural, sus representantes 
más relevantes: Arístides Rojas, Tu- 
lio Febres Cordero, Rafael Arvelo, 
Leoncio Martínez, Francisco Pimen- 
tel, Juan Antonio Pérez Bonalde, 
Andrés Mata, Rufino Blanco-Fom- 
bona, Pedro-Emilio Coll, Lisandro 
Alvarado, José Gil Fortoul, Fran- 
cisco Lazo Martí, Manuel Vicente 
Romerogarcía, Luis Manuel Urba- 
neja Achelphol y Manuel Díaz Ro- 
dríguez. 

Los cuatro capítulos restantes se 
refieren al análisis de algunos de 
los géneros cultivados actualmente 
en Venezuela: novela, cuento, en- 
sayo y verso. Esta parte del tra- 
bajo es, sin duda, la más delicada 
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y difícil de ejecutar, por dos ra- 
zones: Primera: sólo en el capítulo 
destinado a la novela, el programa 
señala concretamente dos nombres: 
el de don Rómulo Gallegos y el de 
Teresa de la Parra. En los demás, 
el tratadista se ve obligado a ele- 
gir los nombres más representati- 
vos, porque el programa, pruden- 
temente, deja al criterio de cada 
exponente esta elección. Segunda: 
escribir sobre movimientos y figu- 
ras del pasado es relativamente 
sencillo, pues el tiempo ha decan- 
tado lo accesorio y nuestro juicio 
puede encontrar apoyo en los es- 
tudios hechos. No sucede así cuan- 
do debemos estudiar autores coe- 
táneos, pues en este caso la escasez 
de bibliografía y el tener que re- 
ferirnos a personas que están en 
pleno proceso creador, convierten 
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J, HUMBERTO QUINTERO— “Pá- 
ginas del cronista”. — Editorial 
“El Vigilante”. — Mérida, 1953. 


De la ciudad de Don Tulio Fe- 
bres-Cordero nos llegan estas cró- 
nicas de Mons. J. Humberto Quin- 
tero, Arzobispo Coadjutor de Mérida 
y uno de los más notables oradores 
sagrados que haya tenido Venezue- 
la, actual Cronista de aquella ciu- 
dad y quien, entre otras distincio- 
nes, cuenta la de haber recibido 
el título de Doctor en Derecho Ho- 
noris Causa, que por primera vez 
otorgaba la Universidad de los 
Andes. 


Este libro está compuesto por 
cuatro discursos que, a su modo, 
constituyen igual número de cróni- 
cas, intituladas así: Crónica Social, 
Crónica Patriótica, Crónica Ecle- 
siástica y Crónica Universitaria. La 
primera de ellas está redactada con 
motivo de haber sido inaugurado el 
Sanatorio Antituberculoso “Vene- 
zuela”, de Mérida, cuya construc- 
ción duró trece años y cuya pro- 
yección sanitaria en aquel medio 
es de incalculable valor. La segun- 
da se refiere a la colocación, des- 
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esta tarea en una misión harto 
espinosa y difícil, en provecho de 
la cual no puede menos que admi- 
rarse cuanto se haga, aun con los 
errores y omisiones que son for- 
ZOSOS. 

Al final del volumen está inserto 
un apéndice bibliográfico que por 
si solo, en su extensión, deja tras- 
lucir los esfuerzos de Díaz-Seijas. 
Este apéndice, para su más fácil 
consulta, está dividido en los mis- 
mos capítulos que hemos reseñado 
al comienzo. 

Se completa así la entrega de 
una obra que rendirá una función 
de gran utilidad dentro de los Li- 
ceos, Escuelas Normales y de Edu: 
cación Especial de Venezuela. 


Oscar Sambrano Urdaneta 
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pués de muchas dificultades, de un 
busto del Libertador que preside 
la cumbre más alta de Venezuela, 
el pico Bolívar (5.006 mts.), acto 
llevado a cabo en una fecha clásica 
de nuestra nacionalidad: el 19 de 
abril de 1951. La tercera crónica 
está constituída por un discurso 
dicho con ocasión del Jubileo Epis- 
copal de Monseñor Acacio Chacón, 
Arzobispo de Mérida, y de la inau- 
guración del Palacio Episcopal de 
aquella ciudad el 11 de octubre de 
1951. En la cuarta y última el ora- 
dor celebra el cumpleaños de la 
Universidad de los Andes y agra- 
dece el grado de Doctor en Derecho 
concedido por primera vez por aquel 
Instituto con carácter honorario. 
Al final de esta obra, escrita con 
atildada prosa, figuran tres apén- 
dices, cuyos títulos son: El primer 
monumento a Bolívar, Datos histó- 
ricos sobre la catedral de Mérida 
y Casas históricas de Mérida. 


Oscar Sambrano Urdaneta 


JOSE MONCADA MORENO.—“Des- 
cubrimiento-clave en el Juicio Uni- 
versal de Miguel Angel. (Un vene- 
zolano en la agonía del Creador 
Creado)”. — Imprenta de la Direc- 
ción de Cultura y Bellas Artes del 
Ministerio de Educación. Caracas, 
1953. 


En la mañana del 12 de marzo 
de 1951, un venezolano, que obser- 
vaba como era su costumbre, el 
Juicio Universal pintado por Miguel 
Angel en la Capilla Sixtina, notó 
en el fresco que los vacíos y la co- 
locación intencional de ciertas fi- 
guras dejaban entrever un perfil 
de grandes dimensiones; perfil que 
poco después se le asemejó enor- 
memente al de Dante Alighieri. 
Posteriormente observó además, con 
mayor claridad, el rostro gigantes- 
co de Jesús Crucificado. Con este 
notable descubrimiento quedaba sa- 
tisfecha la curiosidad que a lo lar- 
go de 400 años había provocado en 
los millares de entendidos que mi- 
raron el Juicio Final aquella serie 
de vacíos en la distribución de sus 
numerosas figuras; y un venezola- 
no, el Dr. Joaquín Díaz González 
unía para siempre su nombre a los 
estudios sobre la obra de Miguel 
Angel. 


Después de realizar otras inves- 
tigaciones y de reafirmar su tesis 
con dibujos y consultas bibliográ- 
ficas, el Dr. Joaquín Díaz González 
publicó el resultado de sus obser- 
vaciones en una monografía inti- 
tulada “Lo que he visto en el Juicio 
Universal de Miguel Angel: ¿El 
perfil de Dante? ¿El rostro del 
Cristo muerto?” Dicha monografía, 
como era de esperarse, produjo 
enorme interés no sólo entre el 
círculo de los especialistas en ma- 
teria de arte renacentista, sino en 
todos cuantos experimentan devo- 
ción por la obra del Buonarroti. 


Recientemente, estando en Cara- 
cas el Dr. Díaz González, sostuvo 
una conversación con el Doctor 
José Moncada Moreno, y en ella, 
aquél narró el largo período de 
meditaciones y observaciones por 
las que había pasado antes de con- 
cluir en su notable descubrimiento. 
El Doctor Moncada, actual Director 
de la Biblioteca Nacional de Ve- 
nezuela, se propuso entonces escri- 
bir un trabajo de investigación cuyo 
objeto primordial estribaba en com- 
plementar el trabajo del Doctor 
Díaz González a base de responder 
a estas preguntas: ¿Hasta qué pun- 
to encaja dentro del arte de Miguel 
Angel la intención de perfilar al 
Dante y al Cristo moribundo den- 
tro del Juicio Universal? ¿Se tra- 
taba simplemente de un alarde de 
técnica pictórica o, por el contra- 
rio, aquello respondía a una espe- 
cial concepción psicológica, histó- 
rica, filosófica y teológica del gran 
artista? A estas cuestiones respon- 
de el Doctor Moncada Moreno, con 
verdadero lujo de detalles, en una 
monografía que nos admira por la 
seriedad y profundidad de la ex- 
posición, con verdadero y seguro 
dominio del instrumento expresivo 
tanto como de la parte bibliográfi- 
ca, histórica y filosófica. 


Con todo entusiasmo felicitamos 
a ambos compatriotas, quienes a 
su modo y cada uno con los recur- 
sos de su ciencia ponen muy en 
alto el nombre de nuestro País. 


Oscar Sambrano Urdaneta 
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LUIS ALBERTO SANCHEZ.—“Pro- 

ceso y contenido de la novela His- 

panoamericana”.— Biblioteca Romá- 

nica Hispánica.— Editorial Gredos. 
Madrid, 1953. 


La preparación de un libro como 
éste le ha llevado al autor no me- 
nos de veinticuatro años. El ensayo 
del mismo Sánchez, intitulado “Amé- 
rica, novela sin novelistas”, apare- 
cido en Lima en 1933, constituye 
el germen de una obra de mucha 
mayor extensión como la que co- 
mentamos. 

Abarcar en un solo volumen una 
materia tan extensa ha sido tarea 
que sólo sabemos haya emprendido 
Luis Alberto Sánchez, pues otros 
estudiosos del mismo género se 
habían circunscrito a tratar deter- 
minados autores. El mismo Sán- 
chez, en el prólogo, reconociendo las 
limitaciones forzosas a que está 
sometida su labor declara y recalca 
que “la cantidad de rotuladas 'no- 
velas”, impresas en la América his- 
panoparlante, sobrepasa a las po- 
sibilidades de lector de un solo 
individuo”. 

En cuanto al contenido, Luis Al- 
berto Sánchez declara que le inte- 
resan fundamentalmente estos dos 
aspectos de la novelística hispano- 
americana: su génesis y desarrollo 
y su temática. 

El plan que sigue, calificado por 
él mismo como de “nada ortodoxo”, 
es el siguiente: 

“Primera parte: 1? La novela en 
sí, como problema general; 2% La 
novela como expresión americana, 
hasta nuestra protonovela. 

“Segunda parte: 3% 4% y 5% La 
protonovela colonial; su problemá- 
tica; sus manifestaciones; la apa- 
rición del viajero; el Periquillo 
Sarmiento. 
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“Tercera parte: 6% La novela 
idealista y sentimental; 7* la psi- 
cológica; 8% la imaginativa; 9% la 
autobiográfica. 

“Cuarta parte: 10. El costumbris- 
mo; 11. El naturalismo; 12. La no- 
vela regional. 

“Quinta parte: 13, Novela histó- 
rica; 14, de guerra; 15, de aven- 
turas; 16, política; 17, biográfica; 
18, 19 y 20, la social, dividida en: 
de inmigrantes, antiimperialistas, 
de la revolución mexicana, agraria 
y urbana”. 

Este voluminoso libro reclama 
una lectura sosegada y con segu- 
ridad puede dar origen a numero- 
sas polémicas. La enorme exten- 
sión de la materia tratada, la 
forzosa prisa con que son analiza- 
dos ciertos temas, la crecida can- 
tidad de conocimientos que deben 
echarse por delante en una obra 
como ésta, las omisiones por falta 
de tiempo para leer, todo ello de- 
jará al descubierto ciertas fallas 
que habrán de señalarse. Valdría 
la pena que los escritores de cada 
uno de los países hispanoamerica- 
nos comentaran este volumen to- 
mando cada uno la historia de la 
novela en su nación. ¿Cuál sería 
el balance, nos preguntamos, con 
respecto a esta obra de Luis Al- 
berto Sánchez? Cualquiera que sea 
la respuesta, un hecho como éste 
queda en claro: la constancia, es- 
fuerzo y sacrificio que su autor 
debió padecer para dar cima a su 
empeño. 


Oscar Sambrano Urdaneta 


HUGO EMILIO PEDEMONTE. — 
“La Sangre Enamorada”.— 
Montevideo. 


En una serie de composiciones 
finamente líricas transcurre este 
libro. Predomina un carácter de 
ascensión, una veta melodiosa y un 
sobresalto de adivinaciones. A me- 
dida que se va prolongando la lec- 
tura, los temas vuélvense torres de 
hermetismo y gentileza. 

La sangre —tal como ya lo anun- 
cia el título del volumen— juega 
un aspecto concreto en la arqui- 
tectuura de este mensaje. La san- 
gre acerada de ensoñación, turbada 
de violencia, jubilosa de pronósti- 
cos. La sangre interrogante del 
poeta, que es, de por sí, quimera y 
transparencia, nervio y fuego, an- 
gustia y fidelidad. 

Este solo tema de lo corpóreo 
—como elemento estético— resulta 
muy persuasivo por los espacios 
con que Hugo Emilio Pedemonte 
traza su signo de ternura y sole- 
dad, búsqueda de lo intemporal. 

Hay la sangre desbordada, lumi- 
nosa de fantasías, con hierbas y con 
cábalas, a la manera, por ejemplo, 
de Walt Whitman. La hay dolorosa 
y callada, al modo de San Juan de 
la Cruz, estremecida por los cilicios 
de una esperanza en éxtasis. Aun- 
que Hugo Emilio no es —poética- 
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mente— ni un portador torrencial 
a lo Whitman, ni tampoco beatífi- 
co, a lo San Juan, sí habita —sim- 
bólicamente— esa amorosa y caóti- 
ca suerte de una y otra corriente. 
Ambas realidades se conforman a 
los rasgos de su actividad, van for- 
mando monumentos de sed, de me- 
lancolía, hasta de paz. 

Su mundo es de graves metáfo- 
ras, de serenas limpideces. Queda 
la juventud del corazón frente a 
la pálida espuma de lo mítico, de 
lo que es visión impenetrable. 

Me parece que la poesía de Hugo 
Emilio Pedemonte es raíz de triun- 
fo, pero no de un triunfo inmediato 
ni fenicio. Es señero como las vi- 
braciones subterráneas. Triunfo de 
la flor afianzada a su testimonio 
de esencia. Y triunfo de capacidad 
generosa, de presencia sincera, de 
intención profunda de poeta. 

Podría agregarse a manera de 
complemento de la presente nota, 
que el léxico empleado por el au- 
tor es sumamente acendrado. Sus 
conceptos pasan desentendidos de 
lo amanerado, se entregan grácil- 
mente. Dentro de una honrada y 
apacible discreción surge la voz 
entera de lirismo: 


“Escuché acaso al descender del río 
su espuma musical? ¿Ví la morada 
de esa breve mejilla perfumada 
donde posa su lágrima el rocío?” 


Circunda el territorio de la poe- 
sía de Hugo Emilio una tristeza 
henchida de afinamiento. No dete- 
niéndose en un panteísmo absor- 
bente, se hace prolongación de las 
criaturas leves —+trigo, ave, manan- 


tial, Norah,— es verbo que quiere 
hacerse ejemplo, es enigma con in- 
tensidad de noche y de alba y es 
sangre, —sangre enamorada— que 
se asoma a los cristales del sueño: 


Un 


“y tú, ¿sientes esta amargura 
de ser el alma cuerpo de las penas?” 


El libro toca las más puras 


afluencias creadoras. 
es sometido al lazo de lo ocasional. 


Raras veces 


Reafirma mi punto de vista acer- 
ca de la hermosura inefable de este 


libro, el soneto dedicado a Manuel 
de Falla: 


US 


“¿Qué puedo yo decir en esta hora 
en que velan cipreses ojivales 
las torres de tus formas musicales 
y tu ya eterna soledad sonora? 


¿Qué puedo yo decir cuando te añora 
la flauta de la brisa en los trigales 

y silencian antiguos atabales 

la piel de toro que tu España aflora? 


No escuchas, no, ni el ángelus ni el viento. 
El mirlo negro de mi pena siento 
entre nardos y lirios florecientes. 


Bajo la noche que la sombre fragua 
llorando están la música y el agua 
en el fa sostenido de las fuentes”. 


Hugo Emilio Pedemonte cumple 
con rigurosa entereza su compromi- 


so de poeta. “La Sangre Enamora- 
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LUCIO BALLESTEROS JAIME. — 
“Así”. — Valencia, España. 
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Pensamientos certeros, pensamien- 
tos atentos al proceso del espíritu: 
un espíritu singular, por cierto, con 
la poesía como destino. 


En primorosa edición que recuer- 
da la paciencia de los trabajos rea- 
lizados por los artífices de la Edad 
Media, se ofrece la visitación de 
ideas sutilísimas con que Lucio Ba- 
llesteros Jaime inaugura su dimen- 
sión de pensador. 


Si sus cantos repercuten un atem- 
perado ambiente con silfos y ma- 
nantiales, esta prosa inundada de 
recursos es padecimiento y entere- 
za, dulzura y solicitud. Más que 
elucubración es filamento estético, 
emblema con señales de fulgores. 


Los navíos de la imaginación 
surcan las aguas del sosiego. El 
poeta se refleja como un intérprete 
de la vida, un mensajero con el 
corazón atesorado de madurez. 


La brevedad del título de la obra 
no da el alcance en cuanto a lo 
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da” representa descollante materia 
estética, confín de sortilegio. 


Jean Aristeguieta 


O 


admirable del contenido: allí lo her- 
moso se ajusta a lo meditado. 


Sobresale una efusión lírica en 
los bordes y profundidades del tra- 
bajo de Ballesteros Jaime: “Poesía, 
¡qué lejos nos llevas para que no 
nos conozca nadie!” Es la fe en el 
canto. En sus mandamientos. Es la 
fe entrañable por la fe misma. 


La sinceridad rebosa los caracte- 
res de esta dádiva: “Valgo todo lo 
que me quitan los demás”. Y este 
otro: “Sólo estoy satisfecho de cuan- 
to no me satisface”. 


Estas reflexiones lindan con la 
fortaleza del misticismo. Además, 
no apuntan relación con otros es- 
critos de su misma naturaleza. En 
todo caso, la unión más cercana 
sería Flaubert, el profético del arte, 


mago de una edad pisoteada por 
lo burdo. 


Es tal la serenidad de estas lí- 
neas-horizontales de Lucio Balles- 
teros Jaime que cumplen vertical- 
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mente su función al lado de la vi- 
gilia de los poetas. (Hablo de los 
auténticos poetas). Su dádiva es 
estimulante por cuanto aporta una 
noción de lucha, de ardimiento, de 
vitalidad. Sí, hay idealismo —es la 
meta y el nexo— pero un idealismo 
animado por la limpidez, es un ca- 
mino que conduce a la compren- 
sión: “Sólo vence el que aguanta, 
firme, impávido y en paz consigo 
mismo, todas las derrotas”. 


En esta hora en que de hecho 
se libra una batalla entre el tecni- 
cismo, sin otros fines que la uti- 
lidad —y la utilidad bastarda que 
es lo peor— y la poesía, es alen- 
tador internarse en creaciones de 
la jerarquía de esta breve y brillan- 
te de Ballesteros Jaime: “Tanto 
ver, tanto hablar, tanto frenesí en 
todo. ¿Y qué? Sólo hemos apren- 
dido a desconocernos”. 


F, SOLDEVILA— “Historia de Es- 
paña”. — Tomo H. — 512 páginas. 
Barcelona. “Ediciones Ariel”. 1953. 
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Al dar cuenta de la aparición del 
primer tomo de esta excepcional 
“Historia de España”, dejamos ya 
consignadas las características de 
la obra en lo concerniente a estilo, 
fuentes y sentido crítico. No cabe 
duda de que el segundo volumen 
—que ahora nos llega— confirma 
y acentúa las características anota- 
das; bastaría por tanto remitir a 
ellas a nuestros lectores. Pero im- 
porta subrayar que el tema histo- 
riado en el presente tomo corres- 
ponde precisamente al estudio 
social y económico de la época que 
precedió inmediatamente al reina- 
do de los Reyes Católicos y ai mo- 
mento en que éstos iniciaron la 
política imperial en América. Lo 
que justifica, de sobras, alguna re- 
ferencia especial; y aún mayor, si 
fuese posible, que la que cabe en 
una nota bibliográfica de pocos pá- 
rrafos. 


El autor no se presenta mesiáni- 
camente. Su actitud es humilde pe- 
ro heroica, como la de esos artistas 
del pasado, cuando catedrales, fuen- 
tes, trovas, estatuas, grabados, ca- 
si-casi se realizaban anónimamente, 
por el placer devoto hacia la belleza. 


Por el fondo de este cuaderno 
fuerte y melódico como una rama 
de oro, delicado y ferviente como 
un silencio de esperanza, perserve- 
ra la vocación del poeta que existe 
en Lucio Ballesteros Jaime. Y esa 
es su hazaña más completa. Que el 
poeta se justifique. Con alas, con 
tinieblas, con delirios y profecías. 


La siguiente inscripción denota 
en todo su Caudal la esencia del 
breviario de Ballesteros: “Unica- 
mente aquel que sueña puede tocar 
la realidad”. 


Jean Alristeguieta 


O 


Ya que la situación de las gentes 
de Castilla y de Aragón al unirse 
las dos coronas con el matrimonio 
y bajo el gobierno de Isabel y Fer- 
nando es casi desconocida; un mar 
de literatura ha inundado este pe- 
ríodo para no dejar ver más que 
ciertos puntos culminantes que se 
interpretan por su altura, pero no 
por su base. 


A lo largo de las páginas de esta 
nueva entrega de la Historia de 
España encontramos, por ejemplo, 
una narración de lo que comían los 
hombres de las distintas clases so- 
ciales españolas en los tiempos en 
que se preparaba la terminación 
de la “Reconquista” y la expansión 
americana. Para “descubrir” los re- 
gímenes alimenticios, el autor no 
se ha servido de las fuentes histó- 
ricas más habituales, por lo común 
descoloridas en lo que a tales de- 
tallés se refiere: ha llegado a bus- 
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car en los cuadros, en las tablas 
pintadas, en los documentos priva- 
dos, etc. Imaginamos que la tarea 
ha sido ardua y que está sin duda 
expuesta a numerosos riesgos de 
error; pero, por eso mismo, sus re- 
sultados son apasionantes. 


Soldevila es un historiador de 
temple. No es de los que repiten. 
Se aventura. Corre el azar de sus 
tesis; y nadie podría leerlo con in- 
diferencia. 


Las ilustraciones gráficas de la 
obra y el cuidado editorial de su 
presentación no hemos de comen- 
tarlas en este momento por la ra- 
zón fundamental que al principio 
anotábamos: son iguales en calidad 
y mérito a las del del primer volu- 
men. Sólo añadiríamos que en esta 
ocasión encontramos una colección 


EDUARDO OXFORD LOPEZ. — 
“Por las Churuatas de Nuestros In- 
dígenas”. — Caracas, 1952. 


Impreso en los madrileños talle- 
res de Blass, Eduardo Oxford Ló- 
pez publicó un pequeño folleto: 
“Por las Churuatas de Nuestros In- 
dígenas”. El título mismo dice ya 
mucho acerca del contenido. La 
churuata es la vivienda del indio, 
cónica y techada de palmas, en 
donde generalmente lleva una vida 
tan primitiva como en las primeras 
edades del hombre apenas salido 
de la caverna. 


La investigación de Oxford fué 
minuciosa y penetrante y le per- 
mitió recoger numerosos y curiosos 
datos y noticias acerca de los in- 
dios, de sus costumbres, de las for- 
mas elementales de su trabajo, de 
su arte rudimentario, de sus bárba- 
ros contratos nupciales, etc. 


A pesar de cierto entrañable ca- 


riño que se advierte en el autor 
por aquellas gentes, o acaso por 
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interesante de vestidos y de armas 
de la época historiada. Citemos, por 
muestra, una “culebrina” del siglo 
XV conservada en el Museo de Cá- 
ceres, de maravilloso diseño, y que 
se encuentra en la página 137. 


Un marco de arte encierra el to- 
do: sillas, tapices, imágenes religio- 
sas de prodigioso estilo, cúpulas 
y miniaturas, hacen desfilar ante 
nuestros ojos todos los anhelos de 
una humanidad en víspera. Su ali- 
mentación era o empezaba a ser 
insuficiente; su fe iba a ser expues- 
ta a toda clase de pruebas... 


Las notas aclaratorias del Profe- 
sor Salas son también tan acertadas 
como las del volumen anterior. 


Domingo Casanovas 


O 


ello mismo, la presentación que ha- 
ce de esas razas trágicas deja un 
sabor amargo. Sentimos que entre 
esas churuatas, envueltas en ese 
áspero paisaje, miles de hombres 
y mujeres llevan una existencia 
totalmente fallida. No es solamen- 
te el paludismo, la bronquitis, la 
tuberculosis, la pulmonía, la difte- 
ria, la gastroenteritis, la anquilos- 
tomosis que los diezman y los mar- 
tirizan, lo que aterra del cuadro 
presentado por Oxford, sino el de- 
samparo espiritual en que viven. Es 
también el rudo materialismo que 
los roe y que apenas levemente ha 
podido cambiar la tenue influencia 
de los misioneros en los cuatro si- 
glos trascurridos desde que la Bula 
del Papa Paulo III, en el siglo XVI, 
declaró a los indios “criaturas ra- 
cionales con derechos o los bienes 
del cristianismo”. Realmente es 
bien poco lo que se ha heche en 
ese camino. 


A pesar de que la población in- 
dígena de Venezuela es relativa- 
mente pequeña, en comparación con 
la de otros países americanos como 
Bolivia, Perú, Ecuador, Guatemala 
y Méjico, no por eso deja de ser 
profundamente inquietante este pro- 
blema. 

Afortunadamente, esta recolección 
de informaciones, iniciada ya por 
distintas comisiones oficiales, y de 


MIGUEL ACOSTA SAIGNES. — 

“Zona Circuncaribe”. — Período In- 

dígena. — Programa de Historia de 
América. — México, 1953. 


Nada fácil resulta el trabajo que 
la Comisión de Historia del Insti- 
tuto Panamericano de Geografía e 
Historia, le asignó a Miguel Acosta 
Saignes, al nombrarlo para que es- 
cribiera el programa sobre la “Zo- 
na Circuncaribe”, dentro del Perío- 
do Indígena de la Historia de 
América. Por el tema propuesto, 
puede el lector darse cuenta de la 
importancia de la obra que acaba 
de aparecer, escrita por Acosta 
Saignes y publicada en México por 
el Instituto patrocinante. La gran 
misión cumplida tan espléndida- 
mente por nuestro estudioso com- 
patriota, no sólo debe honrarlo a 
él como autor, sino a todos los ve- 
nezolanos, que hemos sido magní- 
ficamente representados por tan va- 
lioso antropólogo. Dicho trabajo, 
está desarrollado casi exhaustiva- 
mente por Acosta Saignes, aún 
cuando él, en gesto que lo enalte- 
ce, quiera decirnos lo contrario en 
la introducción de su importante 
estudio. 


Gran admiración despierta la lec- 
tura de esta apretada síntesis ge- 
neral, que del período indigenista, 
nos entrega el autor de “Zona Cir- 
cuncaribe”. Cada tema preparado, 
encierra un sesudo y amplio núme- 
ro de preguntas, cuyas respuestas 
puede buscar el estudioso de la ma- 
teria, en la estupenda bibliografía 


las cuales es una muestra brillante 
la de Eduardo Oxford López, abre 
un amplio camino en la cruzada 
por la liberación de las churuatas. 
Para solucionar los problemas lo 
fundamental es llegar primero al 
fondo doloroso de ellos. Es lo que 
hace el libro que aquí reseñamos. 


Alejandro Vallejo 


O 


que incluye Acosta Saignes —de 
acuerdo con la índole del trabajo—, 
al final de uno o varios temas de 
los que presenta en el libro; pero 
no sólo se ciñe a dar la bibliogra- 
fía propiamente dicha, sino que, 
además, agrega comentarios sobre 
libros o autores citados; plantea los 
problemas que le sugiere el tema 
o temas expuestos, y, finalmente, 
subraya alguna nota sobre biblio- 
grafía en general. De lo dicho, se 
traduce lo problemático y plural 
del aspecto histórico americano que 
le tocó desarrollar al escritor e his- 
toriador Acosta Saignes, al desig- 
nársele para que elaborara el pro- 
grama sobre la “Zona Circuncaribe”. 
No obstante las dificultades con que 
tropezó para llevar a feliz término 
su labor, tales como: la búsqueda 
de raros y casi extinguidos ejem- 
plares que traten sobre los proble- 
mas planteados; el idioma o idio- 
mas en que están escritos muchos 
de esos ejemplares, la ubicación de 
los mismos y demás inconvenientes 
inherentes a esta clase de trabajo. 
La suerte es, que Acosta Saignes, 
logró salir muy bien en casi todas 
las básicas investigaciones y com- 
probaciones que presenta en su 
texto. 


No sólo se honran las letras ve- 


nezolanas con el trabajo de Acosta 
Saignes, recientemente publicado 


MO 


en homenaje a José Martí por el 
Instituto Panamericano de Geogra- 
fía e Historia, que subvenciona la 
Fundación Rockefeller, sino que las 
letras americanas quedan muy en 
alto con la gran categoría que os- 
tenta el libro escrito por nuestro 
compatriota. Una vez leído el pro- 
grama, queda una visión panorá- 
mica de los principales aspectos 
que deben estudiarse, para el logro 
de un más completo conocimiento 
del período indigenista, referido a 
la Zona Circuncaribe. Allí se nos 
habla de los problemas geográficos, 
étnicos, históricos, sociológicos, an- 
tropológicos, psicológicos, económi- 
cos, ideales y demás ángulos, que 
concurren a integrar el panorama 
singularmente señalado y clareado 
por Acosta Saignes. Si tomamos en 
cuenta, que los orígenes de los pun- 
tos tratados en la “Zona Circun- 
caribe”, están hundidos en tan re- 
motos tiempos, deformados por la 
historia o simplemente indocumen- 
tados, nos explicaremos mejor, las 
dificultades que ha tenido que sor- 
tear Acosta Saignes, para llegar 
—como en efecto llega— a un asi- 
dero de verdad y justicia, que al- 
canza a revelar en su libro publi- 
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cado. Estamos seguros de que la 
labor que presenta Acosta Saignes, 
en su “Zona Circuncaribe”, tendrá 
gran repercusión en todos los paí- 
ses americanos, por la seriedad y 
hondura como está escrita, y, aún 
más, habrá de servir de magnífica 
guía en países extraños a los nues- 
tros, interesados en informarse so- 
bre nuestra pasada y distante his- 
toria. El homenaje que se propuso 
rendir la Comisión de Historia del 
Instituto Panamericano de Geogra- 
fía e Historia al Apóstol de Amé- 
rica, José Martí, con la publica- 
ción de tan interesante programa, 
queda perfecta y  honrosamente 
cumplido con este moderno, inter- 
pretativo y básico planteamiento 
que hace Acosta Saignes, para quien 
“la historia es un “continuo” activo, 
fluyente, dinámico y enriquecido 
por contradicciones innumerables”. 

Los que estén interesados en ad- 
quirir la “Zona Circuncaribe”, pue- 
den dirigirse al Instituto Paname- 
ricano de Geografía e Historia. — 
Ex Arzobispado 29, Tacabuya — 
México 18, D. F. 


José Cañizales-Márquez 
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CLXXIl NATALICIO DE DON 
ANDRES BELLO 


El acontecimiento cultural más im- 
portante de este bimestre, al igual 
que en otros años anteriores, lo cons- 
tituye la conmemoración el 29 de 
noviembre de otro aniversario del 
nacimiento de Don Andrés Bello. Con 
tal motivo se ha celebrado en toda 
Venezuela, por disposición del ciuda- 
dano Presidente de la República, la 
““Semana de Bello 1953” durante la 
cual se realizaron numerosos actos 
culturales en todos los institutos do- 
centes del país para poner de relieve 
la significación de Don Andrés Bello 
en el ámbito de la pedagogía ameri- 
cana. Síntesis de todos estos actos 
fué la realización en el Teatro Mu- 
nicipal de Caracas la noche del 29 
de noviembre de un solemne AÁcto 
Académico, bajo la presidencia del 
ciudadano Ministro de Educación y 
en el cual estuvieron representadas 
las Academias y Universidades Na- 
cionales y la Asociación de Escritores 
Venezolanos. 

Cumplimos con advertir que por 
haber entrado ya en prensa, para tal 
fecha, la presente edición, en el próxi- 
mo número la “Revista Nacional de 
Cultura” informará detalladamente 
sobre el desarrollo de la “Semana de 
Bello 1953”. 


CENTENARIO DE TERESA CARREÑO 


Otro acontecimiento de gran relie- 
ve durante este bimestre ha sido la 
conmemoración el día 15 de diciem- 
bre del centenario del macimiento de 
la inmortal pianista venezolana Te- 
resa Carreño. Con tal motivo fué 
designada por el Ministerio de Edu- 
cación una comisión, integrada por 
destacadas personalidades de los círcu- 
los artísticos e intelectuales de Ve- 
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nezuela, para organizar los actos de 
homenaje a la célebre artista vene- 
zolana. La importancia de este sin- 
gular acontecimiento, cuyos detalles 
no podemos ofrecer por realizarse en 
fecha en que la Revista ha entrado 
en circulación, obliga a reseñarlo con 
toda la amplitud que merece en el 
próximo número de la “Revista Na- 
cional de Cultura”. 


CONS IRAEAN EAS 


l de octubre: En el Liceo Andrés 
Bello dictó una conferencia el Profe- 
sor Domingo Casanoyas sobre Exis- 
tencialismo y teoría de los valores 
como direcciones derivadas del método 
fenomenológico. 

En el Colegio de Abogados dictó 
una conferencia el doctor Luis Enri- 
que Otero sobre Las leyes que regu- 
lan la actividad de los abogados y las 
reformas necesarias para el más eficaz 
funcionamiento de los Colegios de 
Abogados. 

9 de octubre: En el local de la 
Sociedad Venezolana de Ciencias Na- 
turales dictó una conferencia el señor 
J. H. Sawyer sobre Aprovechamiento 
integral del Llano. 

10 de octubre: En la Casa del Es- 
critor dictó una conferencia el escritor 
Manuel García Hernández sobre De- 
talles de la muerte de Rufino Blanco 
Fombona. 

14 de octubre: En el Colegio de 
Ingenieros dictó una conferencia el 
doctor Roberto Janoschek sobre La 
Geología de la Cuenca de Viena. 

En el Colegio Médico dictó una 
conferencia el doctor Marius Tausk 
sobre Cortisona, ACTH e inflamación 
como problema endocriminológico. 

20 de octubre: En el Hotel Avila 
disertó el señor Salvador Salvatierra 
sobre Aspectos Importantes del Aho- 
rro pro-viviendas. 
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22 de octubre: En el Instituto Cul- 
tural Venezolano Británico dictó una 
conferencia el escritor J. L. Salcedo 
Bastardo sobre Impresiones de In- 
glaterra. 

23 de octubre: En la Casa de Es- 
paña dictó una conferencia el profe- 
sor Angel Rosenblat sobre El caste- 
llano en España y el castellano en 
América. 

En el Colegio Médico el canceró- 
logo argentino J. Horacio Resano ini- 
ció un ciclo de conferencias sobre 
el estudio de las esofagopatías. 

26 de octubre: En el Instituto de 
Higiene inició un ciclo de conferen- 
cias el doctor Adolfo Meyer Abich. 

28 de octubre: En el Centro Vene- 
zolano Francés dictó una conferencia 
el reverendo Padre Dessance, Prior de 
la Abadía Benedictina de Belloc, sobre 
André Malraux, la recherche heroique 
de Il' homme. 

30 de octubre: En la sede de la 
Sociedad Wenezolana de Ciencias Na- 
turales dictó una conferencia el doc- 
tor Claudio Muskus sobre Ganadería 
en el Liano. 

3 de noviembre: En el Centro Ve- 
nezolano Francés dictó una conferen- 
cia el explorador y geógrafo francés 
Joseph Grelier sobre Des Ándes Aux 
Llanos de Apure. 

5 de noviembre: En el Colegio de 
Ingenieros dictó una conferencia el 
señor J. G. Wilson sobre Los campos 
petroleros de la región de Las Mer- 
cedes. 


MUSA 


l de octubre: En los Salones de 
la Unión Francesa se efectuó un re- 
cital de piano a cargo de Daniel Eri- 
court. El programa comprendió obras 
de Debussy, Fauré, Ravel, Mozart, 
Chopin y Liszt. 

2 de octubre: En el Teatro Munici- 
pal ofreció un concierto la pianista 
norteamericana Harriet Serr, con el si- 
guiente programa: Tocata en Mi me- 
nor, de Bach; Sonata en Do mayor, 
op. 53 de Beethoven; Barcarola, op. 
60, Nocturno, op. 48 N? 1, y Fanta- 
sía, op. 49, de Chopin; Narrativo, de 
Chasins; Dumka, de Tschaikowsky; y 
Suite para piano (preludio, zarabanda 
y tocata), de Debussy. 


A 
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4 de octubre: En la Biblioteca Na- 
cional ofreció un concierto el Quin- 
teto de viento “La Haya”, con el 
siguiente programa: Hayden: Diverti- 
miento en si bemol. Rossini: Cuateto 
N92 6. Milhaud: Suite. Ibert: Tres 
piezas Breves. H. de Groot: Variacio- 
nes tema holandés. 


18 de octubre: En la Biblioteca Na- 
cional ofreció un concierto la mezzo- 
soprano chilena Inés Pinto, quien in- 
terpretó obras de Monteverdi, Luly, 
Gentry, Schuman, Britten, López Bu- 
chardo y Ana Mercedes Asuaje. Fué 
acompañada al piano por el profesor 
José Antonio Ramos. 


20 de octubre: En el Centro Vene- 
zolano Americano se ofreció un con- 
cierto con intervención de la artista 
venezolana Fedora Alemán, acompa- 
ñada al piano por Willy Mager. Com- 
pletaron el programa: Sonata, de 
J. B. Loeillet, interpretada por Elmer 
Glanz, violín; Ernesto Marullo, violon- 
cello; y Willy Mager, piano; Cuarteto 
en Re menor, de Schubert, interpre- 
tado por Emil Friedman, violín; Tibor 
Varnay, violín; Siro Rabitti, viola y 
León Roy, violoncello; y Fuga de Juan 
Bautista Plaza, a cargo del Cuarteto 
Friedman. 


26 de octubre: En honor de los 
delegados a la Tercera Conferencia 
de Nutrición que se celebró en Cara- 
cas este año, fué presentado en el 
Teatro Municipal el Retablo de Ma- 
ravillas (conjunto folklórico venezola- 
no) y la Coral Venezuela, bajo la 
dirección del maestro Angel Sauce. 


29 de octubre: En el Ateneo de 
Caracas ofreció un concierto la pia- 
nista norteamericana Harriet Serr. El 
programa estuvo integrado por obras 
de Bach, Beethoven, Chopin, Plaza 
y Moussorgsky. 


30 de octubre: En el Teatro Muni- 
cipal la Orquesta Sinfónica Venezue- 
la, dirigida por el maestro Angel 
Sauce, ofreció un concierto con la 
intervención de la pianista Harriet: 
Serr. El programa ejecutado fué el 
siguiente: Ob. Matrimonio secreto, 
Cimarrosa; Concierto para Piano y 
Orquesta N2 4, L. y. Beethoven; 
Sheherezade, suite, Rinsky Korsakow. 


l de noviembre: En la Biblioteca 
Nacional fué presentada la pianista 
norteamericana Harriet Serr con el 
siguiente programa: Mozart: Sonata 
en La menor; Brahms: Intermezzo y 
Rapsodia; Beethoven: Sonata Appa- 
sionata; Moussorgsky: Cuadros de una 
Exposición. 


3 de noviembre: En el Teatro Mu- 
nicipal fueron presentados los con- 
juntos “Tierra Firme” y “Cerro del 
Avila"? del Ministerio del Trabajo, 
con un programa de música popular 
venezolana e hispanoamericana. 


EN O SIC UIORNTESS 


12 de octubre: Apertura de la ex- 
posición del pintor boliviano residente 
en Caracas señor Luis Luksic en un 
local del Edificio Sur de la Avenida 
Bolívar. 


18 de octubre: Exposición de la 
joven pintora Carmen Dilia Rodríguez 
en la Casa del Escritor. 


28 de octubre: En la Biblioteca 
Nacional se inauguró una exposición 
fotográfica de la obra del gran escul- 
tor Pietro Tenerani. Esta exposición 
fué auspiciada por la Sociedad Dante 
Alighieri. 

l de noviembre: Apertura de la 
exposición del pintor venezolano Ma- 
nuel Salvatiera (MAS), con un total 
de 65 cuadros. También se inauguró 
este mismo día una exposición de gra- 
bados y acuarelas del Quito Colonial, 
ejecutados por el artista ecuatoriano 
Manuel Toapanta Ronquillo. 


ORMTTERIADS 


ATA! 


Además de las anteriores exposicio- 
nes individuales se realizó en el Mu- 
seo de Bellas Artes el VII Salón 
Anual de Artistas Independientes, en 
el cual figuraron unas 226 obras de 
pintura, arte aplicado y fotografía. 
Los artistas que concurrieron a este 
Salón fueron los siguientes: Antonio 
Alcántara, Juan Bautista Arismendi, 
Pablo Benavides, Mireya Blanco, Olga 
Cupello, Josefina Bigott, Nora Bisi, 
Gabriel Bracho, Enrique Cáceres, Luis 
Alberto Castillo, Pedro Centeno, César 
Cignoni, César Cordero, Josefa Cupe- 
Ho, Iván Diky, Charles D. Evans, Eli- 
zabeth Graig, Federico Fischel, Eduar- 
do Francis, Margarita Gangl, Viterbo 
García, García Lemas, Mario Geiger, 
Manuel Vicente Gómez, Eduardo Goh- 
zález, Gabriel González, Loncho Gon- 
zález, Carlos Hernández, Reina Ben- 
zecri, Miguel Hrisogrono, Hedwing 
Schlesinger de Jaffé, Milos Jonic, Pe- 
dro Koe, Helyna Mazepa de Koval, 
Halyna de Linde, Armando Lira, Luis 
Luksic, Radmila de Marcovitch, Nor- 
ma Martínez, Hogo Matthes, Elvige 
Molinari, Manuel Vicente Mujica, 
Vladimir Nechoumoff, Carmen Ortiz, 
María Luisa Ortiz, Enrique Pérez, Ma- 
nuel S. Pérez, Gabriel Pijoan, San 
tiago Poletto, Lander Quintana, Mi- 
guel Renom, Andrés Miguel Revesz, 
Juan Pedro Rojas, Rafael Rosales, Al- 
varo Rosson Vélez, Edgards Rutkis, 
Manuel San Fiel, Metodej Stejskal, 
Johannes Van Straaten, Esteban Toth, 
Julián Valencia Bayona, Carmen Wa- 
llis, José Avila Zapata, Carmen Elena 
Acedo, Hercilia Branger, Inés Osío, 
Anita Travieso, Inés Travieso, Carmen 
Wallis, Graciela Wallis Olavarría y 
los fotógrafos Ricardo Espina, Carlos 
Herrera Fernández, Oscar Rodríguez 
Machado y Fermín Vélez Boza. 


DINA ESAS 


ACTIVIDADES DE LA ASOCIACION 
DE ESCRITORES VENEZOLANOS 


A de octubre: Apertura de una 
exposición de arte pictórico chino, que 
comprendió grabados, dibujos, acua- 
relas y reproducciones de frescos an- 


tiguos y contemporáneos. En el acto 
inaugural el pintor venezolano César 
Rengifo dictó una charla sobre El 
grabado artístico en China. La expo- 
sición comprendió más de doscientas 
obras. 
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10 de octubre: Conferencia del es- 
critor Manuel García Hernández sobre 
Detalles de la muerte de Rufino Blan- 
co-Fombona. 

24 de octubre: Café literario. Pre- 
sentación del novelista español Camilo 
José Cela. 


HOMENAJE AL DOCTOR 
JULIAN VISO 


El doctor Julián Viso, autor del 
primer proyecto de Código Civil de 
Venezuela, será objeto de un home- 
naje especial por parte de la Acade- 
mia de Ciencias Políticas y Sociales, 
con motivo de cumplirse el día 2 de 
diciembre del presente año, el primer 
centenário de haberse concluido la 
redacción del mencionado proyecto. 
A tal fin la Academia de Ciencias 
Políticas y Sociales dictó recientemen- 
te un acuerdo disponiendo la cele- 
bración en dicha fecha de un acto 
solemne en la sede de la Academia 
y designando al doctor Pedro Guz- 
mán, h., actual Ministro de Hacienda 
de la República, para pronunciar el 
Discurso de Orden en dicha oportu- 
nidad. : 


HOMENAJE AL DOCTOR JOSE 
MARIA VARGAS 


Recientemente se realizó en la Aca- 
demia de la Historia la primera reu- 
nión de la Comisión Interacadémica, 
integrada por delegados de las Acade- 
mias de la Historia, de Medicina, de 
Ciencias Políticas y Sociales, de Cien- 
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cias Físicas, Matemáticas y Naturales 
y de la Lengua, que habrá de disponer 
lo conveniente para organizar un ho- 
menaje a la memoria del ilustre Rector 
de la Universidad Central de Vene- 
zuela y Presidente de la República, 
con ocasión de cumplirse el día 13 
de julio de 1954 el primer centenario 
de su muerte. 


ACTIVIDADES DE LA SOCIEDAD 
DANTE ALIGHIERI 


El Comité Central de Venezuela de 
la Sociedad Dante Alighieri, cuya Di- 
rectiva está integrada por los señores 
doctor Santiago Key-Ayala, Barón 
Renato Bova Scoppa, doctor Livio 
Dal Bon, doctor César Mendozza Leo- 
nelli, doctor Luis Villalba Villalba, 
doctor José Moncada Moreno, doctor 
Giovanni De Stéfano, profesor Enrico 
Marcelli y profesor Ántonino Traverso, 
ha venido realizando una notable ac- 
tividad cultural que ha servido para 
producir un mayor vínculo espiritual 
entre nuestro país y la moble nación 
italiana. Entre otros actos podemos 
destacar especialmente el homenaje 
al escultor Pietro Tenerani, la Prime- 
ra Exposición de Turismo Italiano 
que se ha realizado en Caracas, el 
concierto de la pianista italiana Pina 
Pignone de Broili, la Primera Exposi- 
ción de Reproducciones de Arte lta- 
liano, la inauguración de los Cursos 
de Italiano para Juristas y la publi- 
cación de un Boletín Mensual de 
Informaciones Culturales Italianas y 
Venezolanas. 
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DOCTOR TULIO CHIOSSONE 

En acto solemne realizado en el 
Paraninfo del Palacio de las Acade- 
mias se recibió como Individuo de 
Número de la Academia de Ciencias 
Políticas y Sociales el doctor Tulio 
Chiossone. El Dr. Chiossone, ex-Dipu- 
tado al Congreso Nacional, ex-Pre- 
sidente del Estado Mérida y ex-Mi- 
nistro de Relaciones Interiores, es uno 
de nuestros más destacados especia- 
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listas en Derecho Penal. Su obra 
Anotaciones al Código Penal Vene- 
zolano ocupa un lugar distinguido en 
la bibliografía ¡urídico-criminal de 
Venezuela. 


EN 
DOCTOR JOSE ANTONIO BUENO 


El 30 de setiembre falleció en esta 
ciudad el distinguido abogado doctor 
José Antonio Bueno, Vocal de la 


Corte Federal de la República. El 
doctor Bueno se graduó de Doctor 


.en Ciencias Políticas y Sociales en la 


Universidad Central de Venezuela en 
1904, y desde entonces se consagró 
totalmente al ejercicio de su profe- 
sión de abogado y muy especialmente 
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a la magistratura judicial, en la cual 
llegó a distinguirse como uno de 
nuestros más ilustrados jueces. La 
muerte del doctor Bueno constituye 
una enorme pérdida para la vida ju- 
rídica venezolana. 
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HOMENAJE AL PRIMER HUMANIS- 
TA DE AMERICA 


Han comenzado a circular en el 
continente los cuatro primeros vo- 
lúmenes aparecidos de las Obras 
Completas de Andrés Bello, edi- 
ción del Ministerio de Educación 
de Venezuela. La empresa de edi- 
tar las obras completas del ilustre 
caraqueño e insigne hispanoamericano 
constituye un extraordinario aconte- 
cimiento cultural de nuestro continen- 
te digno de ser señalado. No es por- 
que no se hubiese intentado antes 
esta empresa, pues ya se sabe que 
la República de Chile honró la me- 
moria de Bello con la publicación de 
sus obras completas, en quince tomos 
que aparecieron sucesivamente desde 
1881 —centenario de su nacimien- 
to— hasta 1893. Más tarde, otros 
intentos difundieron las obras del 
pensador y humanista: se publicaron 
en Madrid varias de ellas, por los em- 
peños de Miguel Antonio Caro, en 
una colección de escritores castella- 
nos, y en Santiago de Chile se realizó 
con el auspicio de la Universidad otra 
impresión de las obras completas, de 
la que aparecieron únicamente nueve 
tomos, desde 1930 hasta 1935, como 
simple reedición, con ligeras modifi- 
caciones en la ordenación de la de 
1881. 

Ahora se inicia la edición venezo- 
lana, a más de setenta años de la 
recopilación chilena que sirvió de base 
a las publicaciones posteriores. Nue- 
vos conocimientos alrededor de la 
figura y el espíritu del maestro y téc- 
nicas más modernas aplicadas a la 
preparación de los textos obligaron 
a la comisión editora, constituida por 
personas de reconocida versación en 


los estudios bellistas, a emprender una 
verdadera tarea de investigación, con 
el aporte de destacadas personalida- 
des a quienes las distingue el interés 
por la obra de Bello en Venezuela, 
Chile, Inglaterra, Colombia, Perú, 
Ecuador, España, Estados Unidos, 
Francia, Argentina, México, Italia, 
Canadá, Brasil y otros países. Las 
características y alcances de esta ím- 
proba tarea están explicados en la 
extensa “advertencia editorial'” de la 
citada comisión, que figura en el pri- 
mer tomo. Sobresale en la labor la 
revisión de los textos de las ediciones 
anteriores, la búsqueda de otros que 
habían permanecido ignorados y la 
recolección del Epistolario de Andrés 
Bello, constituído por las cartas escri- 
tas por él como por las que le fueron 
dirigidas y que ¡integrará seguramen- 
te dos volúmenes de las obras com- 
pletas. En los anticipos de ese epis- 
tolario, publicado en algunas revistas 
venezolanas, se han podido apreciar 
las preocupaciones de Bello y la altura 
de su relación con grandes persona- 
lidades de América, entre la que so- 
bresale la que mantuvo con Juan 
María Gutiérrez, Mitre, Sarmiento, 
López, con algunos de los cuales tan- 
to convergió como disintió. 

Estas Obras Completas han sido 
ordenadas según los diferentes aspec- 
tos de los escritos de Bello y cada 
sección o trabajo principal lleva una 
introducción y estudio preliminar que, 
en cada caso, contesta a estas dos 
cuestiones: qué significación tuvo la 
obra de Bello en su época y qué so- 
brevive hoy de esa obra o cuál es la 
valoración que puede alcanzar en 
en nuestros días. Así, el tomo de 
Poesías, que es el primero, está pre- 
cedido de una “Introducción a la poe- 
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sía de Bello'”, de Fernando Paz Cas- 
tillo, profesor en Baltimore; el tomo 
tercero, que se titula Filosofía, con- 
tiene un prólogo de García Bacca, 
profesor de la Universidad de Caracas; 
la Gramática, que constituye el tomo 
cuarto, está precedida por un lumi- 
noso estudio de Amado Alonso, y el 
tomo quinto, que versa sobre estudios 
gramaticales, por un importante en- 
sayo sobre las ideas ortográficas de 
Bello, de Angel Rosenblat. Como lo 
advierte la comisión editora, al tér- 
mino de la empresa habrá quedado 
como una importante contribución a 
la cultura contemporánea el análisis 
realizado por grandes maestros de 
cada uno de los aportes de Bello en 
los variados dominios del pensamiento 
americano y universal. 

El plan de la obra es vasto y 
comprenderá la multiplicidad de ma- 
terias por las que transitó el espíritu 
de Bello; poesía, filosofía, gramática, 
crítica literaria, derecho, política, so- 
ciología, historia, geografía, cosmo- 
grafía y otros escritos de divulgación 
científica, además de su mencionado 
epistolario. Pero la obra no quedará 
cerrada, dado el carácter inagotable 
de la labor del gran polígrafo, y, 
además, se ha acordado la publica- 
ción de una serie de “anexos” para 
que pueda recogerse todo aquello que 
facilite la interpretación y aclaración 
del pensamiento de Bello y de su 
producción escrita. AÁ ello se debe 
también que se haya dispuesto ya la 
edición de otros volúmenes, como una 
nueva Biografía de Bello y la Biblio- 
grafía Crítica del mismo. 

Hay que celebrar la publicación de 
estas Obras Completas, entre otros, 
por dos motivos principales: por ser 
exponente de uno de los mayores pro- 
motores de la vida espiritual hispano- 
americana y por realizarse tal publica- 
ción conforme a los cánones científicos 
más recientes en el examen y la pre- 
sentación de los textos. Obra sólida 
y rica, la de Andrés Bello provoca ad- 
miración por su profundidad y varie- 
dad, y muchos de sus escritos, por 
su actualidad. Estas características 
justifican en primer término la noble 
empresa venezolana de reeditar, en 
forma cuidadosa y completa, las obras 
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de un hijo de aquella tierra, que 
abrazó la mayor parte de los conoci- 
mientos humanos y dejó a la posteri- 
dad material vivo para el desarrollo 
de la cultura americana. 


Esta empresa, a cargo de reputados 
estudiosos, facilita la difusión del 
mensaje de un gran humanista del 
continente a los pueblos hispanoameri- 
canos, en algunos de los cuales, como 
Chile, vivió compenetrándose de su 
índole y ayudándole a crecer y a 
afirmarse. Por eso la propia comisión 
editora advierte el sentido continental 
de la aparición de esas obras y señala 
el carácter americano y universal de 
la vida y el espíritu de Bello, de quien 
dice que nace y se forma en el país 
más septentrional de la América del 
Sur y culmina y produce en el país 
más austral del hemisferio, después 
de pasar casi veinte años en la capi- 
tal más internacional de Europa. Fué 
Bello un pensador con todos los con- 
tornos de un maestro, que se propuso, 
como la más alta empresa de su vida, 
la educación de un continente. Su 
larga permanencia en Londres, sus 
dos casamientos con mujeres inglesas, 
sus hijos mativos de ese suelo, no 
separaron nunca su espíritu de Amé- 
rica, ni suprimieron la influencia que 
tuvo sobre su alma el paisaje conti- 
nental, traducido fuertemente en sus 
poemas “América” y “La agricultura 
de la Zona Tórrida””. Como una coin- 
cidente expresión de la americanidad 
de la obra de Bello, la ejecución ti- 
pográfica de la edición, conveniente- 
mente ¡lustrada, ha correspondido, 
después de una cuidadosa consulta 
realizada por la comisión, a una casa 
impresora de nuestro país. 


Al destacar el significado de la 
aparición de estas obras, celebramos 
que la comisión editora haya tenido 
presente ese espíritu americano al 
acometer su empresa. Hispanoamé- 
rica puede presentar a Bello —dice 


la comisión— “como el exponente de 


un genuino humanismo americano”, 


infundido de un generoso sentimiento 
universal. 


“La Nación””, Buenos Aires, 2-8-53, 


VENEZUELA EN LA EXPOSICION 
BIENAL DE PINTURA DE 
VENECIA 


La Dirección de Cultura y Bellas 
. Artes del Ministerio de Educación 
construirá un pabellón permanente en 
la Exposición Bienal de Venecia para 
que los pintores venezolanos de todas 
las tendencias puedan exhibir sus 
obras a partir de 1954 en la magna 
exposición pictórica mundial que se 
celebra en la ciudad de Venecia cada 
dos años y a la que concurren los 
más destacados pintores del mundo. 
La Dirección de Cultura y Bellas Artes 
será la encargada de hacer las con- 
vocatorias correspondientes. 


MUSICA VENEZOLANA EN PARIS 


El 12 de octubre en el Teatro Im- 
perio de París fué presentado un pro- 
grama musical por la revista “Fran- 
ce-Amerique Latine”, uno de cuyos 
números fué la ejecución del poema 
sinfónico José Angel Lamas del com- 
positor venezolano Antonio Esteves. 
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PINTORES VENEZOLANOS EXHIBEN 
EN SAO PAULO (BRASIL) 


Para participar en la Segunda Ex- 
posición Bienal del Museo de Arte 
Moderno de Sao Paulo, Brasil, fueron 
invitados los pintores venezolanos 
Héctor Poleo, Carlos Cruz-Diez, Angel 
Humberto Jaimes Sánchez, Mateo Ma- 
naure, Angel Hurtado, Carlos Gonzá- 
lez Bogen, Dora Hersen y Armando 
Barrios. 


DISTINCION ACADEMICA ALEMA-. 
NA AL BACHILLER ERNESTO 
SIFONTES 


El Bachiller Ernesto Sifontes fué 
designado Miembro del Instituto de 
Altos Estudios Geológicos y Minera- 
lógicos de Hannover. El Bachiller 
Sifontes quien desde 1900 viene rea- 
lizando importantes estudios hidro- 
gráficos sobre el Orinoco y estudios 
meteorológicos, es miembro de otras 
numerosas instituciones científicas de 
Europa y América. 


INFIEL ITOSRA 


EXPOSICION DE CARLOS GONZALEZ 
BOGEN EN VALENCIA 


Recientemente se inauguró en el 
Ateneo de Valencia una exhibición de 
pintura y escultura abstracta del ar- 
tista carabobeño Carlos González Bo- 
gen, con un total de 40 obras entre 
óleos, relieves, trípticos, acuarelas, 
fotografías y formas estables y mó- 
viles. 


EL RETABLO DE MARAVILLAS EN 
VALENCIA 


Alrededor de quince mil personas 
presenciaron el 23 de octubre el pri- 
mer espectáculo del “Retablo de Ma- 
ravillas'* en la ciudad de Valencia, 
el cual ofreció diversas interpretacio- 
nes folklóricas hispanoamericanas. El 
famoso conjunto de la Dirección de 
Cultura Obrera del Ministerio del 


Trabajo fué presentado también los 
días 24 y 25 del mismo mes de oc- 
tubre, bajo los auspicios del Gobierno 
del Estado Carabobo. 


BLANQUITA CARO EN CIUDAD 
BOLIVAR 


La soprano peruana Blanquita Caro 
fué presentada en el Auditorio de 
la Biblioteca José María Agosto Mén- 
dez de Ciudad Bolívar el 23 de octu- 
bre con un nutrido repertorio de 
música folklórica peruana. 


CONFERENCIA DE FABBIANI RUIZ 
EN CIUDAD BOLIVAR 


En el Gran Hotel Bolívar dictó una 


conferencia el escritor José Fabbiani 
Ruiz sobre “El Cuento Nacional”. 
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CONCIERTO DE LA PIANISTA 
HARRIET SERR EN SAN 
CRISTOBAL 


En el Salón de Lectura de San 
Cristóbal ejecutó un concierto de pia- 
no la artista norteamericana Harriet 
Serr. 


LA ORQUESTA SINFONICA 
VENEZUELA EN CORO 


Los días 12 y 13 de octubre la 
Orquesta Sinfónica Venezuela dirigida 
por Primo Casale, Pedro Antonio Ríos 
Reyna y Angel Sauce, ofreció sendos 
conciertos con programas que inclu- 
yeron obras de Grieg, Mozart, Moisés 
Moleiro y Smetana. 


CONFERENCIA DEL DR. HECTOR 
ANZOLA EN BARQUISIMETO 


Con motivo de la celebración de la 
Primera Convención de Médicos Rura- 
les del Estado Lara, el doctor Héctor 
Anzola dictó una conferencia sobre 
“Lucha Antivenérea en las Medicatu- 
ras Rurales”. 
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“EL RETABLO DE MARAVILLAS” 
EN ZULIA 


“El Retablo de Maravillas”, con- 
junto folklórico de la Dirección de 
Cultura Obrera del Ministerio del Tra- 
bajo, realizó una jira cultural por 
el Estado Zulia en el curso de la cual 
se estima que más de 150.000 per- 
sonas asistieron a sus diferentes actos. 


EXPOSICION DE ARTE EN 
MARACAY 


En el Centro de Estudiantes de la 
Escuela Práctica de Agricultura se 
realizó una exposición de trabajos de 
los alumnos de la Escuela de Artes 
Plásticas de Valencia, con 40 cuadros 
y 8 esculturas. La exposición fué 
clausurada el 4 de octubre con una 
conferencia del pintor Braulio Sala- 
zar, Director de la Escuela de Artes 
Plásticas Arturo Michelena. 

Posteriormente en el mismo Centro 
se realizó una exposición de pintura 
organizada por el Grupo “'Arbor”” de 
Petare, con 30 obras. 
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CONCURSO DE PIANO “TERESA 
CARREÑO”! 


El Ministerio de Educación ha abier- 
to el concurso “Teresa Carreño” en 
el cual será premiada con Bs. 2.000 
y un diploma, la mejor obra para 
piano, en homenaje a la ilustre ar- 
tista venezolana cuyo centenario se 
cumple en diciembre. 

Las obras enviadas al concurso de- 
ben ceñirse a cualquiera de las si- 
guientes estructuras: Sonata, Suite, 
Preludio y Fuga u otra forma libre, 
cuyos méritos artísticos permitan su 
aceptación. 

Las obras deben ser inéditas y no 
haber sido ejecutadas en público. 

Los originales se recibirán en la 
Dirección de Cultura y Bellas Artes 
del Ministerio de Educación y deben 
estar firmados con seudónimos, in- 
cluyendo en sobre aparte y cerrado, 
el nombre del autor. 
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El Ministerio fijó el 15 de noviem- 
bre de 1953 como fecha de clausura 
para la recepción de los trabajos. 
Nombró Jurado del Premio Teresa Ca- 
rreño a los señores Vicente Emilio 
Sojo, Eduardo Lira Espejo e Israel 
Peña. 

Si el Jurado lo estimare conveniente 
se concederá Mención Honorífica con 
su correspondiente Diploma, a la obra 
que se haga acreedora de esta dis- 
tinción. 


BECA “TERESA CARREÑO” 


Nilyan Elena Pérez, una de las 
jóvenes y promisoras pianistas vene- 
zolanas, quien en 1950 ganó el Con- 
curso Erard, ha sido escogida por la 
Comisión que organiza los festejos por 
el Centenario de Teresa Carreño, para 
que disfrute de la beca “Teresa Ca- 
rreño””, de doscientos dólares por tres 
años, con la cual podrá perfeccionar 


sus conocimientos pianísticos en los 
Estados Unidos. 

Los miembros de la Comisión or- 
ganizadora de los festejos conmemo- 
rativos del centenario del nacimiento 
de Teresa Carreño, quienes son figu- 
ras representativas del ambiente mu- 
sical, ——compositores, profesores de 
piano, críticos, musicólogos, etc.—, 
solicitaron por escrito al señor Minis- 
tro de Educación se le concediera esta 
beca a la joven pianista venezolana 
Nilyan Elena Pérez. Firmaron la peti- 
ción al señor Ministro los señores Vi- 
cente Emilio Sojo, Pedro Antonio Ríos 
Reyna, Eduardo Lira Espejo, Rhazés 
Hernández López, Israel Peña, Moi- 
sés Moleiro, José Moncada Moreno, 
J. A. Escalona-Escalona, Antonio Blois 
Carreño y las señoras Emma Stopello 
y Camila de Pérez Carreño. 

Nilyan Elena Pérez estudió en la 
Escuela Superior de Música de Cara- 
cas, en la cátedra de piano de la 
profesora Emma Stopello. En 1950, 
ganó el Concurso Erard y en la ac- 
tualidad cursa estudios con la pianista 
Harriet Serr, asistente de Madame 
Vengoreva. La Comisión que solicitó 
esta beca, hace notar en su petición, 
las naturales condiciones de esta jo- 
ven pianista y su proverbial dedica- 
ción al estudio que hacen cifrar en 
ella las más halagadoras esperanzas. 


PREMIO DE CONSERVACION DE 
LOS RECURSOS NATURALES 


El Premio de Conservación fué 
creado por Resolución del Despacho 
de Agricultura y Cría del 10 de abril 
del presente año. Consiste en la can- 
tidad de Bs. 10.000 y Diploma de 
Honor. 

El Jurado integrado por los señores 
F. L. Pantín, Eduardo Mendoza Goi- 
ticoa, Jorge Schmidke, Zoraida Luces 
de Febres y Manuel Bensaya Pérez, 
otorgó, por unanimidad, el galardón 
mencionado, al Profesor Francisco Ta- 
mayo, habida consideración de que 
el agraciado, a través de sus cátedras, 
conferencias, publicaciones, estudios, 
investigaciones, labores oficiales e 
iniciativas particulares, ha realizado 
durante un período ininterrumpido de 
veintiséis años, una obra teórica y 


práctica de positivos y perdurables be- 
neficios en el campo de la Conserva- 
ción de los Recursos Naturales Reno- 
vables, con honda repercusión dentro 
y fuera del panorama nacional. 

El Premio fué entregado al ganador 
por el ciudadano Ministro de Agricul- 
tura y Cría, Dr. Armando Tamayo 
Suárez, en un acto solemne que se 
llevó a efecto en la sede de la Socie- 
dad Venezolana de Ciencias Naturales. 


CONCURSO SOBRE BIOGRAFIA DE 
TERESA CARREÑO 


La Unión Nacional de Mujeres dió 
a conocer las bases de su concurso 
de esbozos biográficos sobre la gran 
pianista venezolana Teresa Carreño, 
en oportunidad de la celebración de 
su primer centenario, el mes de di- 
ciembre. 

El concurso de la Unión Nacional 
de Mujeres premiará con Bs. 1.000 
en efectivo y una medalla de oro con 
la efigie de Teresita Carreño al mejor 
autor de un esbozo biográfico sobre 
la artista. 

El certamen, se rige por las siguien- 
tes bases: 

19 El trabajo debe estar escrito en 
prosa con un mínimo de 30 cuartillas 
y un máximo de 50 cuartillas a doble 
espacio. 

22 El Jurado está formado por las 
siguientes personas: Mariano Picón 
Salas, José Antonio Calcaño y Anto- 
nia Palacios. 

Premios: Primero. Un mil bolívares, 
medalla de oro con efigie de la ar- 
tista y diploma. Segundo. Medalla 
de oro con efigie de la artista y di- 
ploma. Tercero. Diploma. 

Igualmente se otorgará un premio 
de Quinientos Bolívares, para el me- 
jor reportaje que se publique en Re- 
vistas o Periódicos. 


VI SALON DE PINTURA 
PLANCHART 


El 15 de noviembre se inauguró 
el VI Salón Anual de Pintura Plan- 
chart. En esta oportunidad como de 
costumbre se ofrecieron tres premios: 
uno de Bs. 5.000, un segundo de 
Bs. 2.000 y otro de Bs. 1.000. Ade- 
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más hubo un oremio de Bs. 1.000 
para el cuadro que obtuvo el mayor 
número de votos entre los concurren- 
tes al Salón. El Jurado designado 
este año para adjudicar los premios 
estuvo constituído por Manuel Cabré, 
_ Héctor Poleo, Miguel Otero Silva, 
Francisco Narváez, y Ana Luisa Plan- 
chart. En nuestro próximo número 
ofreceremos los resultados de este 
Concurso. 


CONCURSO SOBRE MARIÑO PRO- 
MUEVE LA REVISTA “ARTES” 


La revista venezolana “Artes” ha 
abierto un concurso entre los escrito- 
res de América, especialmente entre 
los de los países que formaron la an- 
tigua Gran Colombia, para premiar el 
mejor ensayo sobre la personalidad 
del Prócer de la Independencia, Ge- 
neral Santiago Mariño. 


Según las bases del certamen, el 
ensayo sobre la personalidad de San- 
tiago Mariño no debe pasar de un 
máximo de dos mil palabras y debe 
ser enviado a las oficinas de la Re- 
vista “Artes”, en Caracas, antes del 
último día del mes de enero de 1954. 


El premio consistirá en la publica- 
ción del ensayo en páginas especiales 
de la revista ““Artes'”* y en una medalla 
alegórica que otorgará al autor selec- 
cionado un jurado que integran los 
doctores Caracciolo Parra Pérez, Cris- 
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tóbal L. Mendoza y Juan Penzini Her- 
nández. 


El concurso fué concebido como 
un homenaje al General Santiago Ma- 
riño con motivo de cumplirse el 4 
de setiembre del próximo año el pri- 
mer centenario de la muerte de este 
llustre Prócer de la Independencia 
Suramericana. 


EL PREMIO ANDRES BELLO SE 
OTORGA ESTE AÑO POR 
PRIMERA VEZ 


El 29 de noviembre, fecha natali- 
cia de don Andrés Bello, se otorga 
por primera vez el “Premio Andrés 
Bello”, de Bs. 15.000 y diploma para 
el mejor trabajo de autor venezolano 
o extranjero con más de cinco años 
de residencia en el país, sobre la 
obra del polígrafo venezolano, o que 
se refiera a alguno de sus aspectos 
fundamentales. 


Conforme a la base cuarta del con- 
curso patrocinado por el Ministerio de 
Educación, el jurado que adjudica el 
Pemio consta de tres miembros que 
representan, respectivamente, a la 
Academia Nacional de la Historia, 
Academia Venezolana de la Lengua 
y la Asociación de Escritores de Ve- 
nezuela. 


En nuestro próximo número infor- 
maremos ampliamente acerca de este 
importantísimo certamen. 


O N E S 


Libros venezolanos publicados en los últimos meses 


POESIA: 


Arnao, Luz Machado de: “Canto 
al Orinoco””.— Chile, 1953. 

Colombhani, Heli: “Poemas para re- 
zor de Noche”*.— Caracas, 1953. 

Paz Castillo, Fernando: '“La Voz 
de los Cuatro Vientos”*.— Biblioteca 
Popular Venezolana.— Ediciones del 
capo de Educación, Caracas, 
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Silva Estrada, Alfredo: “De la Casa 
Arraigado”. — Tipografía Italiana 
C. A. — Caracas, 1953. 


NOVELA: 


De la Parra, Teresa: “Memorias de 
Mamá Blanca”. — Colección Crisol. 
Ediciones Aguilar.— Madrid, 1953. 


HISTORIA Y BIOGRAFIA: 


Tosta, Virgilio: “F. Tosta García: 
Militar, Político, Escritor y Académi- 
co”. — Tipografía Garrido.— Cara- 
COSO: 


GEOGRAFIA: 


Vinci, Alfredo: “Los Andes de Ve- 
nezuela””. — Publicaciones de la Di- 
rección de Cultura de la Universidad 
de Los Andes. — Mérida, 1953. 


CIENCIAS MEDICAS Y 
NATURALES: 


Pimentel Malausena, Enrique: “Las 
Proteínas Plasmáticas en la Enferme- 
“dad de Addison'*.— Tip. Garrido.— 
Caracas, 1953. 


Souto Candeira, José: “El Riñón y 
la Regulación de la Glicerina”*.— Pu- 
blicación de la Dirección de Cultura de 
la Universidad de Los Andes.— Mé- 
rida, 1953. 


DERECHO: 


De Sola, René: “De la Comercialité 
des Obligations Inmobiliéres en Droit 
Vénézuelien””. — Editión Cujas. — 
Paris 993: 


DIDACTICA: 


Egui, Luis Eduardo y A. Arráiz: 
“Historia de Venezuela para Tercer 
Grado”.— Editorial Cultural S. A. 
La Habana, 1953, 


Tinoco Richter, César: “Nociones 
de Geografía'”,— Librería Caracas, 
1953. 

ANTOLOGIA; 


Autores Barquisimetanos. Compila- 
ción y Prólogo de R. Di Prisco C. 
Tomo |: Vol. X] de la Biblioteca de 
Cultura Larense.— Caracas, 1953. 


VARIOS: 


Silveira, Blanca: “La Mujer Tocu- 
yana de Ayer, de Hoy y de Siempre””. 
(Discurso).— Tip. Yásquez.— Barqui- 
simeto, 1953. 


Se agradece a los escritores nacionales, residenciados 

en Venezuela o en el exterior se sirvan enviar un ejem- 
. NS 

plar de los libros que publiquen, al Jefe de Redacción 


de esta revista, a fin de reseñarlos en esta sección. 
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ESTAMPAS DE VENEZUELA 


MERCADO LIBRE EN LOS ANDES 


E N el mercado del pueblo, libre y rústico mercado, empieza la Navidad. 
También empieza en los cerros. Del mercado se lleva el maíz, la carne, las 
especias para las hallacas; de los cerros vecinos, frondosos gajos, plantas, hú- 
medos helechos y guinchos. La hallaca, ese criollo pastel mitad indio, mitad 
europeo, caracteriza nuestra cena de Navidad; en Venezuela no concebimos 
Nochebuena sin hallacas. En otros tiempos, los buñuelos o el dulce de lechosa 
acompañaban indefectiblemente nuestra clásica hallaca; hoy se va dejando esa 
costumbre, pero el sabroso pastel criollo permanece inamovible. Es nuestro pan 
de Nochebuena, un pan de múltiple sabor, por el que siempre conocemos a 
nuestras madres en la manera de servirlo. 


OVEJAS. ARTESANIA POPULAR 


De los tiempos en que no se importaba nada o casi nada, procede la 
mayoría de nuestras cosas típicas. La necesidad agudiza el ingenio, y cuando 
el pueblo combina ambas cosas, salen de pronto esas maravillas de plasticiddad 
con cuatro palos de fósforos, umas motas de algodón y un pedazo de anime, 
como las ovejas de esta fotografía. ¿Que un ojo está donde debiera estar la 
nariz? Bueno, ¡y qué! ¿Picasso mo hace cosas semejantes? 


El pueblo atiende al llamado de la tradición cada año, cuando ensaya 
sus aguinaldos, remienda el papel de sus faroles, fabrica sus ovejas y sus casas 
de cartón. En los Ándes el anime, en Oriente el barro cocido, en Aragua o 
Carabobo el papel multicolor, frágiles cosas, tan frágiles como un barco o un 
avión, y sin embargo eternas. 


PESEBRE 


Un pesebre bien hecho, ha de tener los más variados adornos: muchas 
ovejas, casas, aves, perros, gatos, toda la vida de un pueblo como aquél del 
Niño Dios. Los cerros deben quedar lo mejor imitados, con grietas, hondonadas 
y fuentes; como dicen que por aquel tiempo hacía mucho frío y era invierno, 
no viene mal un poco de nieve sobre los picos más altos. Allá arriba, desde 
luego, la Estrella de Belén. Una casita aquí, una vaca por allá. (Es cierto que 
la vaca es más grande que la casa, pero mo importa). Y donde pueda verse 
bien, colocaremos un espejo con paja verde alrededor, para que simule una 
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laguna. Tenemos además, este lindo aeroplano que colocaremos | lí, y más 
allá —¿por qué no?— puede ir este zepelín azul. ¿El campo de aterrizaje 
estará bien aquí?... No; mejor ponemos aquí este tractor amarillo. Los pesca- 
ditos de la laguna parecen demasiado grandes, y además, son muy livianos 
y se caen de medio lado; pero lo que más nos llama la atención este año, es 
que hay algunos verdes! ¡En realidad, munca habíamos visto peces de ese 
color... pero bien; ahí están! ] 


Ahora el último toque; pondremos los Reyes Magos en camino; uno 
está arrodillado, pero mo importa; ¡quién lo manda a arrodillarse antes de 


tiempo!... Y finalmente, de verdad, los potes con los tallos recién nacidos; 
los frescos tallos del maíz, las arvejas, los frijoles que sembramos hace pocos 
días... ¡Ahora puede nacer el Niño Dios! 


REPRESENTACION DE LA ADORACION DE LOS REYES MAGOS 


Para que no se pierda el contacto con la vida, está el teatro. El teatro 
nos sirve la vida que no conocemos, o la que podemos olvidar. Por eso dicen 
los que saben, que el origen de la Tragedia está en la representación de los 


dioses. 


Cuando el pueblo viste a esos hombres y mujeres de carne y hueso con 
los vestidos de la Santísima Virgen y con las alegres coronas de los Reyes 
Magos, y cuando coloca en las manos de esa Mujer un niño de verdad, es para 
sentirse más cerca de Dios, para tocarlo y sentirlo respirar como hace mil y 
tantos años. ¡Qué importa que este hombre sea de Catia y esa mujer de la 
Cañada de la lglesia! Ahora son San José y la Virgen derramando sonrisas por 
todas partes. Y si el manto de los Reyes esconde un viejo pantalón, la fe le 
prestará relumbre de fino terciopelo. Para todos, niños inocentes y hombres 
niños, la Navidad tiene un poco de dulce misterio y de esperanza... 


L. F. Ramón y Rivera 


O 


COLABORAN EN ESTE NUMERO: 


ISRAEL PEÑA. Distinguido 
poeta, pianista y crítico musical. 
Nació en Aragua de Barcelona (Es- 
tado Anzoátegui). A los ocho me- 
ses de edad fué llevado a Zaraza, 
en donde vivió hasta los cinco años, 
mientras su padre, el Dr. Vicente 
Peña, ejercía la medicatura de Sa- 
nidad del Estado Guárico. Desde 
niño sintió la atracción de la lite- 
ratura y de la música. Desde los 
siete años de edad vive en Caracas. 
Inició sus estudios de piano con la 
señorita Leonie Esquivar, recibien- 
do luego clases de Don Hilario Ma- 
chado Guerra, Don Manuel Reven- 
ga, Heriberto Tinoco, y por último 
de Don Salvador Llamozas, bajo 
cuya dirección obtuvo el título de 
Profesor en la Escuela Superior de 
Música, llamada entonces Escuela 
de Música y Declamación. Ha cul- 
tivado la poesía, la novela, el cuen- 
to y el ensayo artístico y tiene 
publicado un libro de poemas “Vís- 
peras”. Ha sido profesor de piano 
en la Escuela Normal de Maestros 
“Miguel Antonio Caro” y cronista 
musical de “El Universal” y “El Na- 
cional” de esta ciudad. Ha colabo- 
rado también en la “Revista Na- 
cional de Cultura”, “Clave”, “Artes”, 
“Elite” y “Cultura Universitaria”, 
de la cual es Director y fundador 
desde mayo de 1947. Ha actuado 
también en la radio como pianista 
y como redactor de programas, y 
es suyo el programa “Momentos 
Estelares de la Música” que se tras- 
mite por los canales de la Radio- 
difusora Nacional y en el cual 
cumple una labor de divulgación 
artística. Colaboró también como 
conferencista radial en el programa 
“Universidad del Aire” que dirigían 
Eduardo Arroyo Lameda, José Nu- 
cete Sardi y el malogrado poeta 
Jacinto Fombona Pachano. Actual- 
mente ejerce el cargo de Director 
de Cultura de la Universidad Cen- 
tral. Tiene en preparación un libro 
sobre música nacional y extranjera, 
una novela por terminar intitulada 
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“La Etapa Movediza”, y una bio- 
grafía de Teresa Carreño, para es- 
colares. 


EDUARDO CARREÑO: Venezola- 
no.— Excelente crítico y poeta. Es 
autor de una vasta obra diseminada 
en nuestras mejores publicaciones 
del presente siglo. Ha escrito en 
prosa y en verso, distinguiéndose 
en ambas formas expresivas por la 
perfección admirable de su estilo.— 
Nació en Caracas el 5 de abril de 
1880. Fueron sus padres el doctor 
Eduardo Carreño y doña Concepción 
Ascanio de Carreño. Su maestro de 
primeras letras fué el notable his- 
toriador Eloy G. González. Cursó 
bachillerato en el Colegio Aveledo, 
dirigido por el inolvidable doctor 
Miguel Páez-Pumar; ingresó luego 
en la Universidad Central, donde 
cursó dos años de Derecho, carrera 
que hubo de abandonar por carecer 
de vocación para ello. Desde muy 
joven ingresó al Ministerio de Re- 
laciones Exteriores, en el cual pres- 
tó servicios por más de treinta 
años.— Ha viajado por España y 
por Francia. Sobre la primera es- 
cribió sus impresiones poéticas en 
un cuaderno titulado Estampas es- 
pañolas, aparecido en 1934, con ilus- 
traciones de Tito Salas. Publicó 
luego Sonetinos, en 1935. Los re- 
fundió en un tomo, con casi todos 
sus versos, que sacó a luz en 1934 
con el título de Estancias. Otros 
trabajos suyos recogidos en volumen 
son: Trayectoria de una vida ilustre, 
Caracas, 1944; Aspectos de venezo- 
lanos ilustres, Caracas, 1945; Arturo 
Michelena. Caracas, 1948.— Una de 
sus obras fundamentales —con la 
cual obtuvo el Premio Municipal de 
Prosa— es Vida Anecdótica de Ve- 
nezolanos, cuyas dos primeras edi- 


ciones aparecieron respectivamente, * 


en 1941 y 1946. La tercera edición 
de dicha obra apareció en 1952, pu- 
blicada por la “Biblioteca Popular 
Venezolana” de la Dirección de Cul- 
tura y Bellas Artes del Ministe- 


rio de Educación. Pone de resalto 
el singular valor de esta obra el 
hecho de que en España y América 
existen anecdotarios de notorios 
personajes, publicados separadamen- 
te; pero no hay ninguno que con- 
tenga el mayor número de ellos 
como figuras vivas en la historia 
menuda y secreta de un país. Y ese 
fué el propósito de Eduardo Carre- 
ño: dotar en lo posible a Venezuela 
de un florilegio anecdótico, por lla- 
marlo de alguna manera, en el cual 
resalte el vigor, la lozanía, la gra- 
cia y agudeza del ingenio de sus 
compatricios, que sin la diligencia 
de una mano curiosa se hubiera 
perdido para siempre. Bien com- 
prendió el autor cuando compuso 
la obra que en este género de na- 
rraciones sintéticas es difícil la 
originalidad y que el material es 
inexhausto, por lo mismo que se 
renueva cada día, comunicándole 
interés y amenidad. Por eso dijo 
que innúmeras anécdotas se le que- 
daron en el tintero y que ya ven- 
drá una pluma experta para divul- 
garlas con mayor aliño, aunque nos 
parece que ninguna otra mejor cor- 
tada que la de él para escribir so- 
bre este tema con tan singular 
maestría.— Entre las muy mereci- 
das distinciones recibidas por Don 
Eduardo Carreño, se cuenta el Pre- 
mio Nacional de Periodismo, corres- 
pondiente al año 1952. 


DAMASO ALONSO: Español. — 
Es uno de los grandes filólogos 
contemporáneos de la lengua cas- 
tellana y fino dialectólogo.— Como 
crítico literario es quizás el más 
penetrante de los estilísticos mo- 
dernos de lenguas romances y su 
maestría ha formado escuela en la 
crítica española.— Nació en Madrid 
en 1898. Se licenció en Derecho y 
se doctoró en Filosofía y Letras en 
la Universidad de Madrid. Es uno 
de los discípulos más notorios de 
Don Ramón Menéndez Pidal. Dá- 
maso Alonso ha sido colaborador 
frecuente de las revistas españolas 
más prestigiosas (Revista de las 
ESpañas, Gaceta Literaria, Revista 
de Occidente, Insula, Clavileño, Re- 


vista de Dialectología y Tradiciones 
populares, etc.). Es actualmente di- 
rector de la Revista de Filología 
Española, fundada por Ramón Me- 
néndez Pidal. Ha colaborado asi- 
mismo en otras importantes revistas 
de Europa y América. Es profesor 
de la: Universidad Central de Ma- 
drid y ha desempeñado cátedras de 
Lengua y Literatura españolas en 
Berlín, Cambridge, Stanford, Co- 
lumbia, Harvard, Yale. Es individuo 
de número de la Real Academia de 
la Lengua. Su estupenda sensibili- 
dad poética nos ha dado los siguien- 
tes libros: Poemas puros, poemillas 
de la ciudad (1921), El viento y el 
verso (1925), Hijos de la ira (1944), 
y Oscura noticia (1944). Paralela- 
mente a su obra poética ha publi- 
cado sus trabajos de filología y 
crítica literaria, que le han valido 
uno de los primeros puestos en la 
historia de la literatura española 
de nuestros días, especialmente por 
sus estudios sobre Góngora, que 
han transformado las ideas exis- 
tentes sobre la poesía del genio del 
barroco castellano. Su primer gran 
estudio El lenguaje poético de Gón- 
gora (1922), obtuvo el Premio Na- 
cional de Literatura. Siguieron lue- 
go los Temas gongorinos (1927) y 
su extraordinaria edición en prosa 
de las Soledades (1927). Su obra 
La Poesía de San Juan de la Cruz 
(1944), fué distinguida con el pre- 
mio Fastenrath de la Real Acade- 
mia Española de la Lengua. Sigue 
luego su Ensayo sobre la Poesía 
española (1944). Entre sus más re- 
cientes publicaciones están la Vida 
y obra de Medrano (1949), Seis 
calas en la expresión literaria es- 
pañola (1951), en colaboración con 
Carlos Bousoño, y Poetas españoles 
contemporáneos (1952). Ha publica- 
do además magistrales ediciones 
críticas de Don Duardos de Gil Vi- 
cente, las Poesías de San Juan de 
la Cruz, y su admirable recopila- 
ción Poesía de la Edad Media y 
Poesía de tipo tradicional. Ha ver- 
tido al castellano obras no penin- 
sulares, en un amplísimo interés, 
desde Erasmo hasta El artista ado- 
lescente de James Joyce. 
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HUMBERTO TEJERA: Venezola- 
no.— Uno de nuestros escritores 
representativos. Nació en Mérida 
en 1892. Estudió Derecho y Ciencias 
Sociales en la Universidad de los 
Andes. Colaboró desde muy joven 
en periódicos universitarios, espe- 
cialmente en la revista “Génesis” 
que —en aquella época— marcó un 
ideario avanzado, social y litera- 
riamente.— Residió en Panamá de 
1910 a 1920, donde fué profesor de 
Derecho Internacional. — Después 
de viajar por Cuba y Centroaméri- 
ca, a fines de 1920 se estableció en 
México, donde reside hasta la fe- 
cha. Allí ha participado en uno de 
los movimientos intelectuales más 
fecundos, realizando una estupenda 
labor docente y literaria desde la 
cátedra y la prensa.— Aparte de 
su admirable obra poética —JLa 
Mujer de Nieve, (1922); Quetzal- 
coatl, (1924); Grecas Mexicanas, 
(1930); Acantilado, (1937); Una voz, 
(1939);— merecen destacarse entre 
sus libros en prosa: Cinco Aguilas 
Blancas, Cultores y Forjadores de 
México y biografías de Bolivar y 
San Martín.— Entre sus obras sin 
editar tiene estudio de Historia Con- 
temporánea Latinoamericana, y Fi- 
guras de la Revolución Mexicana, 
crítica y biografía. Pero su aporta- 
ción más acendrada a la cultura 
continental es su libro: Maestros 
Indoiberos. 


ALONE: Famoso seudónimo del 
eminente escritor chileno Hernán 
Díaz Arrieta, nacido el 11 de Mayo 
de 1891, en Santiago de Chile. Se- 
cretario de Redacción de “La Unión” 
de Santiago en 1912. Crítico Lite- 
rario de “La Nación” de Santiago 
desde 1921 hasta 1938 y de “El Mer- 
curio” desde 1939 hasta la fecha. 
Autor de La Sombra Inquieta, no- 
vela, tres ediciones, 1916 y 1950; 
de Portales Intimo, El Ludwig de 
Lincoln, crónicas recopiladas; de 
Blest Gana, biografía y crítica, pre- 
mio en concurso de la Universidad 
de Chile, y premio “Atenea” de la 
Universidad de Concepción; de Pa- 
norama de la Literatura Chilena 
durante el siglo XX (Nascimento, 
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1930), agotado; Las Cien Mejores 
Poesías Chilenas, dos ediciones, 
Zig-Zag, agotado; de Las Mejores 
Páginas de Proust, selección con 
estudio y prólogo (Nascimento); 
de Gabriela Mistral, selección de 
Crónicas (Nascimento).— Ha cola- 
borado en la Revista “Atenea”, a 
veces con el seudónimo de Pedro 
Selva, y también en nuestra “Re- 
vista Nacional de Cultura”. Ga- 
briela Mistral compuso tres de sus 
más característicos sonetos, incor- 
porados a “Desolación”, para La 
Sombra Inquieta, la delicada figu- 
ra femenina que inspiró la novela 
de ese nombre.— Académico de nú- 
mero de la Academia Chilena de 
la Lengua, Académico electo de la 
Academia Chilena de la Historia, 
correspondiente de las Academias 
de España, asistió al Congreso de 
las Academias celebrado en México 
en 1951. Estuvo en Europa en 1950 
y 1952 y envió crónicas de viaje a 
“El Mercurio” y “Zig-Zag”, revista 
en la que ha colaborado durante 
muchos años. Comendador de la 
Orden de Carlos Manuel de Céspe- 
des de Cuba. 


LUIS ALBERTO SANCHEZ: Pe- 
ruano.— Prominente figura de las 
letras americanas— Es autor de 
una vasta obra, cuyos títulos prin- 
cipales son: Don Ricardo Palma, 
y Lima (Premio Municipal, Lima, 
1927); La Literatura Peruana (de- 
rrotero para una historia espiritual 
del Perú); Don Manuel, 1930; Amé- 
rica, novela sin novelistas, 1933; 
Panorama de la Literatura Actual, 
1934; Vida y Pasión de la Cultura 
en América, 1935; Historia de la Li- 
teratura Americana (varias edicio- 
nes); La Perricholi y Balance y 
Liquidación del Novecientos. Fué 
Rector de la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos y, actual- 
mente, Profesor de la Universidad 


de Puerto Rico y Profesor invitado - 


de varias Universidades de Hispa- 
noamérica. Entre sus obras recien- 
temente publicadas, figura su mo- 
numental Historia de la Literatura 
del Perú, en seis tomos, la cual 
ha merecido juicios valiosísimos de 


la crítica continental. Acaba de en- 
trar en circulación su nueva obra 
Proceso y contenido de la novela 
Hispanoamericana. Biblioteca Ro- 
mánica Hispánica.— Editorial Gre- 
dos. Madrid, 1953. 


AUGUSTO ARIAS: Ecuatoriano. 
Escritor y periodista de meritoria 
carrera. Actual Decano de la Fa- 
cultad de Filosofía, Letras y Cien- 
cias de la Educación en la Univer- 
sidad de Quito. Entre otros notables 
estudios ha publicado un intere- 
sante Panorama de la Literatura 
Ecuatoriana. 


FRANCISCO LUIS BERNARDEZ. 
Argentino.— Uno de los poetas 
americanos más eminentes del pre- 
sente siglo. Nació en Buenos Ai- 
res en 1900. Se reveló, aún en la 
adolescencia, como poeta de perso- 
nalísimo acento. En España, donde 
residió por algún tiempo, publicó 
sus primeras obras. Nuevamente 
en la capital argentina, perteneció 
al grupo “Martín Fierro” de reno- 
vador aliento en la literatura de 
entonces: 1925. Pertenece a la Aca- 
demia Argentina de Letras y des- 
arrolla una vasta labor literaria en 
la prensa continental. Es colabo- 
rador actual de nuestro diario “El 
Nacional”. Su obra poética, que ha 
entrado tan directamente en el 
sentimiento colectivo, consta de los 
siguientes títulos: Orto, (Madrid, 
1922); Bazar, (Madrid, 1922); Kin- 
dergarten, (Madrid, 1923); Alcánda- 
ra, (Buenos Aires, 1925), Premio 
Municipal de Poesía; El Buque, 
(Buenos Aires, 4* edición, 1947); 
Cielo de Tierra, (Buenos Aires, 3* 
edición, 1948); La Ciudad sin Lau- 
ra, (Buenos Aires, 4* edición, 1947); 
Poemas Elementales, (Buenos Ai- 
res, 3* edición, 1950); Poemas de 
Carne y Hueso, (Buenos Aires, 3* 
edición, 1950); El Ruiseñor, (Bue- 
nos Aires, 1945); Antología Poética, 
(Buenos Aires, 1946); Las Estre- 
llas, (Buenos Aires, 1947); Poemas 
Nacionales, (Buenos Aires, 1949); 
El Angel de la Guarda, (Buenos 


Aires, 1949); y La Flor, (Buenos 
Aires, 1951).— Al poeta le fué otor- 
gado en 1944 el Premio Nacional 
de Poesía. : 


VICTOR ARAGON: Colombiano. 
Nació en Popayán, departamento 
del Cauca. Hijo del jurisconsulto, 
historiador y maestro universitario 
doctor Arcesio Aragón, autor de 
numerosos libros científicos e his- 
tóricos. Estudió en la Universidad 
de Popayán, en donde se graduó 
abogado en 1930. Escribió en este . 
tiempo un tratado sobre El Banco 
Emisor, que tuvo mucha resonancia 
en la prensa colombiana.— Fué pro- 
fesor en las Facultades de Derecho 
y de Filosofía y Letras de la Uni- 
versidad del Cauca, en las asigna- 
turas de Filosofía, Sociología, Latín 
Superior, Historia de las Letras 
etc. Ha sido colaborador perma- 
nente de algunos de los diarios 
más importantes de Colombia espe- 
cialmente “El Tiempo” y “El Es- 
pectador”. En 1934 fué nombrado 
Director del Departamento Nacio- 
nal del Trabajo (hoy Ministerio de 
Trabajo), en cuya posición echó las 
bases de las reformas laborales 
del país, creando, entre otras, la 
Jornada de 8 Horas, el Fuero Sin- 
dical etc. En un grave conflicto de 
trabajo y de orden público, fué en- 
cargado, con el Capitán Julián Uri- 
be Gaviria, de la Jefatura civil y 
militar de la zona del Ferrocarril 
de Antioquia, incluídas las ciuda- 
des de Medellín y Puerto Berrío. 
Ha escrito numerosos trabajos de 
estudios sociológicos y crítica lite- 
raria en varias revistas de Colom- 
bia y de otros países. Es coautor 
de la ley de Reforma Agraria de 
Colombia. Actualmente reside en 
Venezuela, en donde acaba de ter- 
minar un trabajo en dos volúme- 
nes, llamado Vocabulario Aduanero 
de Venezuela. 


M. PEREIRA MACHADO: Vene- 
zolano.— Escritor perteneciente a 
nuestra generación del año 28.—Se 
ha dado a conocer muy poco, no 
obstante ser autor de una obra 
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encomiable por la sinceridad y el 
fervor con que ha sido realizada.— 
Especialmente como poeta se dis- 
tingue por la inspiración fecunda 
y el aliento romántico que carac- 
teriza sus creaciones líricas. En la 
“Gaceta de Parma” (Italia) fueron 
publicados, en agosto de 1948, dos 
juicios críticos acerca de su obra 
poética, cuyo autor es Romualdo 
Avanzini, notable Profesor de Lite- 
ratura y Lenguas de la Universidad 
de Parma. Hasta el presente, sólo 
ha publicado en volumen: Canto al 
Mariscal de Ayacucho (Poema), 
1930; y Bajo el Signo de Géminis 
(novela), 1946.— Próximamente en- 
trará en circulación, editado en 
Madrid, su libro de cuentos Muñe- 
cos de Cuerda.— Por publicar tiene 
los siguientes libros: Eucologio Lí- 
rico (sonetos); Dolor en Rimas (poe- 
mas); y Bric-a-brac (ensayos, cró- 
nicas, etc.). 


JULIO DIEZ: Venezolano.— No- 
table abogado.— Escritor especiali- 
zado en temas jurídicos y sociales.— 
Diplomático.— Nació en Coro, Es- 
tado Falcon. Se graduó de abogado 
en Caracas, el año de 1934. Ejerció 
su profesión en Coro, donde fué 
Fiscal del Ministerio Público y Di- 
rector del Colegio Federal. Ha sido, 
además, Diputado dos veces al Con- 
greso Nacional por el Estado Fal- 
cón y como tal Primer Vice-Presi- 
dente de la Cámara; Secretario de 
la Legación de Venezuela en Perú 
y Bolivia; Encargado de Negocios 
en el Perú; Inspector del Trabajo 
en el Estado Zulia; Director del 
Trabajo en el Ministerio del Tra- 
bajo; Ministro del Trabajo y de 
Comunicaciones, el cual desempeñó 
hasta octubre de 1945. En enero de 
este último año citado fué elegido 
Senador por el Estado Falcón. Hoy 
ejerce su profesión de abogado. Fué 
el primer Director de la Revista 
“Cooperación”, órgano del Centro 
de Estudios Cooperativos de Cara- 
cas, en 1942. Ha publicado: Rasgos 


Biográficos del Mariscal Falcón 
(tesis); Nociones Jurídicas sobre 
Minas (tesis) y en 1940 su obra 


Estudios de Derecho Social. En re- 
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vistas y periódicos ha publicado 
numerosos trabajos jurídicos y po- 
líticos. Es miembro de la Academia 
Mexicana de Derecho del Trabajo 
y del Instituto de Derecho Social 
de la Universidad Nacional del Li- 
toral (República Argentina); Miem- 
bro de la Asociación de Escritores 
Americanos, de La Habana y de 
otros organismos científicos. Fué 
Delegado de Venezuela ante el Co- 
mité Interamericano de Seguridad 
Social y representó al país en la 
XXV Conferencia Internacional del 
Trabajo, celebrada en Ginebra, Sui- 
za, en 1939. En 1945 fué condecora- 
do con la Orden del Libertador en 
el Grado de Gran Cordón. 


REYNA RIVAS: Venezolana. — 
Fina escritora perteneciente a las 
últimas promociones. Es también 
una prestigiosa educadora, gradua- 
da en el Instituto Pedagógico, don- 
de se especializó en Letras.— Naci- 
da en Coro, Estado Falcón, fué 
traída desde muy niña a Caracas.— 
Aquí realizó todos sus estudios.— 
Ejerce la pedagogía como profesora 
de Castellano en el Colegio San- 
tiago de León de Caracas.— Casada 
con el pintor Armando Barrios des- 
de el año 1945.— En 1948 viajó a 
París en compañía de su marido 
y de su hijo. Allí siguió algunos 
cursos de historia del arte y de la 
cultura en la escuela del Museo del 
Louvre.— Y en París publicó su 
primer libro Seis Prosas, con pró- 
logo del poeta Roberto Ganzó y 
seis litografías de Armando Barrios. 
Regresaron a Venezuela en 1951. 
Su segundo libro, comenzado ya en 
París en 1949, acaba de ser publi- 
cado en las prensas de Cruz del 
Sur en Caracas. Este libro titulado 
Estampas son veinte prosas dedi- 
cadas a exaltar la infancia.— Tiene 
escrito un libro, también en prosa, 
a través de cuyas páginas un solo 
personaje femenino discurre entre 
las cosas, pensando en alta voz. Las 
Tres Prosas que publica la Revista 
Nacional de Cultura en este núme- 
ro, pertenecen al libro Palabras, 
actualmente en preparación.— Es- 


cribe ahora una serie de cuentos 
para niños. Los temas de estos 
cuentos son los ya existentes en el 
Cancionero Popular del Niño Ve- 
nezolano. En breve serán publi- 
cados. 


EDUARDO ARROYO ALVAREZ.— 


Perteneciente a las nuevas pro- 
mociones literarias, ha  cultiva- 
do con éxito el ensayo. Ha 


publicado numerosos estudios inter- 
pretativos de nuestros más emi- 
nentes clásicos. En este sentido su 
obra se destaca por la ejemplar 
devoción venezolanista que la orien- 
ta.— Arroyo Alvarez nació en Cau- 
cagua, ciudad de la región de Bar- 
lovento, en el Estado Miranda, el 
año de 1912. Cursó el bachillerato 
en el Liceo Nocturno “Juan Vicente 
González” de Caracas. Sus primeras 
actividades de escritor las desarro- 
1ó en periódicos liceístas. Actual- 
mente colabora en los principales 
periódicos y revistas del país.— 
En 1949 la Asociación de Escritores 
Venezolanos premió en el Concurso 
de Biografías de ese año, su tra- 
bajo denominado: José Luis Ramos, 
Un Humanista Venezolano. Ante- 
riormente había ganado también el 
Concurso sobre la Obra de Juan Vi- 
cente González con su ensayo Di- 
mensión y Agonismo de Juan Vi- 
cente González. Editó en Cuadernos 
Populares del Liceo “Juan Vicente 
González” la Disertación sobre el 
endecasílabo en Castellano de José 
Luis Ramos. Entre los muy valio- 
sos ensayos de que es autor, sólo 
ha publicado en volumen: Dos 
Maestros de Venezuela, Cuaderno 
Literario N? 65 de la A. E. V., Ca- 
racas, 1950.— Mantiene inéditos dos 
libros: Dimensión y Agonismo de 
Juan Vicente González y El Huma- 
nismo Venezolano durante la Colo- 
nia.— Prepara un Estudio Crítico 
sobre la “Pequeña Historia”, inda- 
gación hecha a través de las obras 
de nuestros grandes escritores. — 
Además, Arroyo Alvarez ha realiza- 
do una magnífica labor cultural en 
la Radiodifusora Nacional, mediante 
la presentación de varios progra- 
mas semanales tales como los in- 


titulados; “Construyendo una Na- 
ción”: dramatización de la vida de 
personajes de la Historia de Vene- 
zuela; “El Cuento Venezolano”: es- 
cenificación de las mejores obras 
del género de autores nacionales; 
y “Páginas de Literatura”: obras 
dramatizadas, en forma muy nove- 
dosa, de acuerdo con los vigentes 
Programas de Educación Secunda- 
ria de Venezuela.— Actualmente de- 
sempeña el cargo de Subdirector 
de la Televisora Nacional. 


ANGEL CRUCHAGA SANTAMA- 
RIA: Chileno.— Uno de los mayo- 
res poetas de Hispanoamérica y 
del habla castellana— Nació en 
Santiago el 23 de Marzo de 1893. 
A los 15 años publicó su primer 
libro El Conde Narciso y poco des- 
pués tuvo que interrumpir sus es- 
tudios humanísticos para irse al 
pueblecito de Graneros como admi- 
nistrador de un fundo (1910). Más 
tarde fué empleado del Banco Es- 
pañol. En 1915 publicó su primer 
libro de poemas Las Manos Juntas. 
El 19 viajó a Buenos Aires y es- 
cribió en la revista “Caras y Ca- 
retas”; dió además un ciclo de 
conferencias en el Ateneo Hispano- 
Americano de la capital argentina 
sobre los poetas chilenos contem- 
poráneos, siendo uno de los fun- 
dadores y redactores de la Revista 
“Chile”. Otros libros suyos son: 
La Selva Prometida (París, 1920); 
Job (1922 y por 2% vez en 1933); 
Los Mástiles de Oro (1923); La 
Ciudad Invisible (1928); La hogue- 
ra abandonada (1928); Afán del co- 
razón (1933); Paso de sombra (1939) 
que obtuvo el Premio Municipal de 
Literatura de ese año. También en 
1925 publicó Medianoche, ensayo de 
novela corta, Poemas inéditos 
(1945), y Antología Poética, con 
prólogo de Pablo Neruda (Buenos 
Aires, 1947). Tiene en preparación 
Noche de las noches y Rostro de 
Chile. En 1918 obtuvo el 2? premio 
en los Juegos Florales de la Juven- 
tud Católica— En 1928, en cola- 
boración con otros escritores em- 
pezó a publicar la revista “Letras”. 
En 1948 le fué otorgado el Premio 
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Nacional de Literatura.— Fué fun- 
cionario de la Biblioteca Nacional 
a cargo de la Sala Francesa y en 
la Caja de Colonización Agrícola. 
Actuó también un tiempo como Pre- 
sidente de la Alianza de Intelectua- 
les.— Acaba de aparecer —editada 
primorosamente por los alumnos de 
la Escuela Nacional de Artes Grá- 
ficas— una Pequeña Antología suya 
con un poema prologal de Pablo 
Neruda. 


RAFAEL HELIODORO VALLE: 
Hondureño.— Es el primero de los 
grandes escritores y poetas repre- 
sentativos de su patria y una de 
las figuras de mayor prestigio en 
las Letras Hispanoamericanas.— Na- 
ció en Tegucigalpa, (Honduras) el 
3 de julio de 1891.— He aquí su 
“Curriculum Vite”: 


Obras publicadas: 


1911 El rosal del ermitaño. 


1913 Como la luz del día (poemas). 


1921 Cómo era Iturbide. 

1922 Antfora sedienta (poemas). 

1924 El convento de Tepotzotlán. 

1924-1949 La anexión de Centro- 
américa a México (6 vols.). 

1928 Indice de escritores. 

1934 Bibliografía de don José Ce- 
cilio del Valle. 

1937 El espejo historial. 

1937 México imponderable. 

1937 Bibliografía maya. 

1939 Bibliografía de Ignacio Manuel 
Altamirano. 

1939 Cronología de la cultura. 

1939 Tierras de pan-llevar. 

1940 Uníisono amor (poemas). 

1942 Cartas de Bentham a José 
del Valle. 

192 La cirugía mexicana del si- 
glo XIX. 

1942 Bibliografía del periodismo en 
la América Española. 

1943 Contigo (poemas). 

1943 Visión del Perú. 

1944 Tturbide, varón de Dios. 

1945 Santiago en América. 

1946 Bolívar en México. 
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1948 Un diplomático mexicano en 
París. 

1948 John Lloyd Stephens y su li- 
bro extraordinario. 

190 Bibliografía cervantina en la 
América Española. 

1950 Cristóbal de Olid, conquista- 
dor de México y Honduras. 

1952 La sandalia de fuego. 


Antologías: 


1941 Indice de la poesía centro- 
americana. 

1944 Valle (José Cecilio del). 

1945 Cartas hispanoamericanas. 

1946 Oradores americanos. 

1946 Tres pensadores de América 
(Bolívar, Bello, Martí). 

1947 Héroes de 1847. 

1947 Animales de la América an- 
tigua. 

1947 Semblanza de Honduras. 

1948 Oro de Honduras (Escritos de 
Ramón Rosa). 


Libros en preparación: 


1 Bibliografía de Justo Sierra 
(en prensa). 

2 Bibliografía de Hernán Cor- 
tés. 

3 Bibliografía de Centro Amé- 

tica (12 4Yolso: 

Paisajes americanos. 

Efemérides de México. 

Relaciones diplomáticas de 

México y el Perú. 

7. Cristos populares de América. 

8 Primicias de la cultura en 
México. 

9 Bibliografía de Morazán. 

10 Bibliografía de la cultura en 
México. 

11 Jesuitas de Tepotzotlán. 

12 Geografía histórica de Hon- 
duras. 

13 Documentos históricos de Hon- 
duras. 

14 Bibliografía de Chiapas. 

15 Antología de la Poesía hispa- 
noamericana contemporánea. 

16 Anales del mole de guajolote. 
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17 Bibliografía de José Trinidad 
Reyes. 


Instituciones a que pertenece: 


Sociedad de Geografía e Historia 
de Honduras.— Sociedad Peruana 
de Historia de la Medicina.— So- 
ciedad Mexicana de Geografía y 
Estadística.— Quivira Society (Ber- 
keley, California).— Academia Mexi- 
Cana de Genealogía y Heráldica.— 
Academia de Historia Argentina.— 
Instituto Histórico del Perú.—Aca- 
demia Nacional de Geografía e 
Historia (México). — Sociedad de 
Geografía e Historia (Guatemala). 
Academia Colombiana de la Histo- 
ria— Academia Ecuatoriana de la 
Historia.— Academia Cubana de la 
Historia.— Academia Panameña de 
la Historia.— Academia Dominica- 
na de la Historia.— Centro de Es- 
tudios Históricos (Guayaquil). — 
Sociedad de Estudios Cortesianos 
(México).— Pen Club (México). — 
Ateneo Iberoamericano (Buenos Ai- 
res).— Academia de Artes y Letras 
de Cuba.— Academia Española de 
la Lengua.—Academia Hondureña de 
la Lengua.— Academy of American 
Franciscan History (Washington).— 
Ateneo de El Salvador.—Academia 
de Ciencias Históricas de Monterrey 
(México).— Instituto Sanmartiniano 
de los Estados Unidos (Washing- 
ton).— Ateneo Americano de Was- 
hington.— Confraternité Universelle 
Balzacienne (Montevideo).— Socie- 
dad Folklórica Mexicana.—Instituto 
Cubano de Heráldica.— Academia 
Colombiana de la Lengua (corres- 
pondiente). — Instituto “González 
Fernández de Oviedo” (Madrid.— 
Sociedad Peruana de Historia (Li- 
ma). — Unión Latine (París). — 
Association of Teachers of Spanish 
and Portuguese (U. S. A.).— Bohe- 
mia Poblana (México). 


Condecoraciones: 


Orden del Sol (Perú).— Orden 
del Mérito (Ecuador).— Orden «de 
Miranda (Venezuela).— Orden de 
Céspedes (Cuba). 


Periodismo: Revistas: 


“Cuadernos Americanos” (Méxi- 


' c0).— “Revista de Historia de Amé- 


rica” (México).— “Revista del Ar- 
chivo y la Biblioteca Nacionales” 
(Tegucigalpa).— “Historia Mexica- 
na”.— “Divulgación Histórica” (ex- 
tinta) (México).— “Revista Chilena 
de Historia y Geografía” (Santiago 
de Chile). — “Revista Hispánica 
Moderna” (Universidad de Colum- 
bia, N. Y.).— “Books Abroad” (Uni- 
versity of Oklahoma).—“Universidad 
de México” (México).— “Filosofía 
y Letras” (México, D. F.).— “Re- 
pertorio Americano” (San José de 
Costa Rica).— “La Nueva Demo- 
cracia” (New York).— “Revista de 
Literatura Iberoamericana” (Méxi- 
co).— “Letras de México” (extinta). 
“Tegucigalpa” (Tegucigalpa). 


Diarios: 


“Excelsior” (México). — “Diario 
de la Marina” (La Habana).— “La 
Prensa” (Buenos Aires).— “Diario 
de Yucatán”, (Mérida), y otros más. 


Nombramientos: 


Subsecretario de Educación 
Pública de Honduras. 

Cónsul de Honduras en Belice. 
1920, 1931. Secretario de la 
Misión Especial de Hondu- 
ras en Washington. 
Secretario de la Misión Es- 
pecial de Honduras para la 
toma de posesión del Presi- 
dente Obregón, de México. 
Miembro de la Embajada de 
Honduras, con el rango de 
E. E. y M. P., a la toma de 
posesión del Presidente Ga- 
llegos, de Venezuela. 

Jefe de la Delegación de Hon- 
duras ante la asamblea de la 
UNESCO en México. 

Jefe de la Embajada de Hon- 
duras a la toma de posesión 


1912 
1916 
1918, 


1921 


1948 


1948 


1948 


ES 


del Presidente Prío Socarrás, 
de Cuba. 

Embajador de Honduras ante 
el Gobierno de los Estados 
Unidos. 

Embajador Representante de 
Honduras ante el Consejo de 
la Organización de los Esta- 
dos Americanos. 

Jefe de la Delegación de Hon- 
duras al Congreso Internacio- 
nal de Americanistas (Nueva 
York). 

Gobernador Representante de 
Honduras en la Reunión del 
Banco Internacional de Re- 
construcción y Fomento (Pa- 
rís). 

Jefe Ce la Delegación de Hon- 
duras a la Primera Reunión 
del Consejo Interamericano 
Cultural (México). 

Invitado del Gobierno de Co- 
lombia como representante de 
la OEA para informar sobre 
el Diccionario Cuervo. 
Vice-presidente del Consejo 
de la OEA. 

Observador del Consejo de la 
OEA en la VIII Asamblea de 
la Comisión Interamericana 
de Mujeres en Río de Janeiro. 
Gobernador Representante de 
Honduras en la Reunión 
del Banco Internacional de 
Reconstrucción y Fomento 
(México). 

Jefe de la Delegación de Hon- 
duras al Centenario de José 
Toribio Medina en Santiago 
de Chile. 


1949 


1949 


1949 


1950 


1951 


1951 


1951 


1952 


1952 


Universidades: 


1922 Profesor de la Escuela de Ve- 
rano en la Universidad de 
México. 

Conferenciante en la Univer- 
sidad de Stanford (Califor- 
nia). 

Conferenciante en las Univer- 
sidades de Louisiana (Baton 
Rouge), de Tulane y de Texas, 
y de Michoacán (México). 
Profesor extraordinario de la 
Facultad de Humanidades de 
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la Universidad de San Carlos 
(Guatemala). 

Conferenciante en la Univer- 
sidad de Nuevo León (México) 
y en la de Panamá. Doctor en 
Ciencias Históricas, de la Uni- 
versidad de México. Doctor 
Honoris causa de la Univer- 
sidad de Honduras. Miembro 
del Patronato de la Escuela 
de Verano de la Universidad 
de Michoacán. 
Conferenciante en las Univer- 
sidades de Columbia (Nueva 
York) y Delaware; El Rolling 
College (Florida) y la Ame- 
rican “University (Washing- 
tOnMDI CH 

Conferenciante en las Univer- 
sidades de Rutgers (New 
Jersey) y Georgetown (Was- 
hington, D. C.). 


1948 


1949 


1950 


JUVENCIO VALLE: Chileno. — 
Después de Pablo Neruda, ha sido, 
en su país, la mayor revelación poé- 
tica de los últimos tiempos por su 
estilo personalísimo de agreste cli- 
ma, vigor dionisíaco y cristalina 
armonía.— Nació en Villa Almagro, 
provincia de Cautín, en 1900. Estu- 
dió humanidades en el Liceo de 
Temuco. En 1938 viajó por Europa 
dos años. Estuvo en la Revolución 
española. Trabaja desde 1940 en la 
Biblioteca Nacional. Ha publicado: 
La flauta del hombre Pan, 1929; 
Tratado del Bosque, 1932; El libro 
I de Margarita, 1937; Nimbo de 
Piedra, 1941 y El hijo del guarda- 
bosque, 1951. Ha recibido el Pre- 
mio Municipal de Poesía y el Pri- 
mer Premio en el Certamen del IV 
Centenario de Santiago de Chile. 
Fué Vice Presidente de la Alianza 
de Intelectuales de Chile. 


ALARICO GOMEZ: (Venezolano). 
Poeta y periodista. Nació en Ba- 
rrancas, Estado Monagas, el 23 de - 
junio de 1922. Cursó hasta bachi- 
llerato en el Liceo “Peñalver”, de 
Ciudad Bolívar. En esa ciudad se 
inició en el periodismo fundando 
un periódico hebdomadario con el 
nombre de “Orinoco”, que contaba 


entre sus colaboradores a los poe- 
tas del Grupo “Viernes”. En la 
misma ciudad fundó y dirigió du- 
rante largo espacio de tiempo el 
periódico “Democracia” y la revista 
“Minerva”. A los dieciocho años de 
edad fundó con Jean Aristeguieta 
y otros poetas guayaneses el Grupo 
“Auroguayanos”, que fué piedra de 
escándalo en Ciudad Bolívar por 
la modalidad poética que cultivaban 
sus miembros: el surrealismo. Des- 
de que reside en Caracas ha hecho 
periodismo constantemente, ya co- 
mo empleado, ya como colaborador, 
en los diarios: “Ahora”, “Ultimas 
Noticias”, “El País”, “El Universal”, 
“El Nacional”, y en las revistas 
“Elite y “Tricolor”. Es miembro 
de la “Asociación Venezolana de 
Periodistas”. —n la “Asociación de 
Escritores Venezolanos” ha ocupado 
cargo directivo (período 1945-46). 
En enero de 1947 publicó su 
primer libro de poesía: Júbilo de 
Regreso, con notas críticas de Fer- 
nando Cabrices, Julio Febres Cor- 
dero y Aquiles Nazoa. Este libro, 
que el autor no envió al corres- 
pondiente concurso municipal de 
poesía, fué recibido con mucho en- 
tusiasmo por la crítica de arte, 
destacándose los elogiosos comen- 
tarios de Rafael Angarita Arvelo, 
José Fabbiani Ruiz y Juan Beroes, 
quienes, como los prologuistas del 
libro, no vacilaron en calificar a 
Alarico Gómez como uno de los me- 
jores poetas venezolanos. Alarico 
Gómez también es humorista. Igual- 
mente ha cultivado el cuento —sin 
recoger en volumen— y muchas de 
sus producciones de este género 
han sido escenificadas para la ra- 
dio con bastante éxito. Ocasional- 
mente ha ejercido la crítica lite- 
raria en notas publicadas en los 
diarios capitalinos. En 1950 publicó 
otra obra poética: Poema para in- 
migrantes y turistas, de carácter 
social. Ha escrito ocho obras de 
teatro infantil que se representan 
en muchas escuelas del país y al- 
gunas de las cuales forman parte 
del repertorio del teatro de títeres 
“Tío Conejo”. Las mencionadas 
obras de tipo infantil han sido lle- 
vadas también a la televisión. En- 


tre los lectores de “Tricolor” —la 
mejor publicación para los niños 
que se edita en América— es muy 
popular su seudónimo de Martín 
Pulgar. Obras inéditas de Alarico 
Gómez: Ciudad febricitante (no- 
vela); Anaida iba descalza... (cuen- 
tos), ambas escritas entre 1950-52; 
Los dominios visuales (poesía, 1952- 
53); La técnica del cielo (sonetos, 
1941-53); El coche de Isidoro, poe- 
ma documental de Caracas (1951); 
La Canción de los árboles (ocho 
piezas de teatro infantil), trabajo 
realizado entre los años de 1950 al 
53. Sus poemas han sido repro- 


ducidos en muchas revistas del 
exterior. Ha sido también tradu- 
cido al inglés. Personalmente es 


un hombre muy modesto; pero 
muy seguro de sí mismo en mate- 
ria literaria. Es un colaborador muy 
apreciado de esta “Revista Nacional 
de Cultura”. Posiblemente a co- 
mienzos del año próximo venidero 
aparezca su libro La técnica del 
cielo, del cual forman parte los 
sonetos que publicamos en este nú- 
mero. 


EDUARDO ARCILA FARIAS: Ve- 
nezolano. — Escritor especializado 
en investigaciones de historia eco- 
nómica. Ha logrado renombre co- 
mo economista y en el periodismo, 
actividad a la cual ha consagrado 
la mayor parte de su vida.— Tam- 
bién se ha dado a conocer como 
cuentista.— Nació en Maracaibo en 
1913.— En 1946 obtuvo la Beca “Co- 
legio de México” para un curso de 
dos años en el Colegio de México 
y en el Instituto de Antropología 
de la capital azteca. Ganó asimismo 
la Beca “John Simon Guggenheim 
Memorial Fondation 1948” para in- 
vestigaciones de historia económica 
en la Biblioteca del Congreso, en 
Washington.— Ha publicado: Sudor, 
cuentos, México, Fondo de Cultura 
Popular, 1941; Economía Colonial 
de “Venezuela, México, Fondo de 
Cultura Económica, 1946; Comercio 
entre Venezuela y México en los 
siglos XVI! y XVIL México, El 
Colegio de México, 1950; Capital 
Extranjero, Caracas, 1951.— Publi- 
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cará: Las Reformas Económicas del 
siglo XVIM en Nueva España. — 
Ha sido: Director de la Biblioteca 
del Banco Central de Venezuela. 


CARLOS ASTRADA: Argentino. 
Uno de los primeros ensayistas ac- 
tuales de su patria.— Su nombre 
figura en puesto de vanguardia en- 
tre los pensadores más valiosos de 
Hispanoamérica.— Nació en Córdo- 
ba (Argentina) en 1894, Viajó a 
Alemania donde realizó estudios de 
filosofía en las Universidades de 
Colonia y de Friburgo. Su profundo 
manejo de la problemática de la 
filosofía existencial de Heidegger, 
le ha permitido lograr nuevos y 
reveladores enfoques de ella. En 
Alemania fué discípulo de figuras 
eminentes como Husserl, Scheler y 
Heidegger. En su libro La ética 
formal de los valores (1938) plantea- 
ba, desde entonces, una superación 
de la ética axiológica, de Scheler, 
en una ética existencial, centrada 
en la convivencia, en el hombre 
existente, una ética que sea capaz 
de categorizar sus contenidos inser- 
tándolos en la peculiar movilidad 
de las estructuras temporales del 
ente humano. En libros posteriores 
ha seguido desarrollando orgánica- 
mente la temática de la filosofía 
existencial. En su último libro La 
revolución existencialista, aunque 
disintiendo con Heidegger por las 
últimas orientaciones que éste ha 
dado a su pensamiento, Astrada 
fundamenta un nuevo humanismo 
concentrado en lo individual y en 
lo social, o como dice él, en una 
praxis transformadora que libere 
al hombre y lo rescate de la ena- 
jenación y de la apatricidad que 
padece.— Libros publicados: El pro- 
blema epistemológico en la filosofía 
actual (1927); El juego Existencial 
(1933); Idealismo fenomenológico y 
metafísica existencial (1936); La 
ética formal y los valores (1938); 
Temporalidad (1943); Nietzsche, pro- 
feta de una edad trágica (1945); 
El mito gaucho (1948); La revolu- 
ción existencialista (1952), 


LINO IRIBARREN-CELIS: Ve- 
nezolano.— Uno de nuestros escri- 
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tores más valiosos en el campo de 
la investigación histórica. Nació en 
Barquisimeto el 10 de julio de 1900. 
Hijo de don José María Iribarren 
Albizu y doña Carmen Celis de Iri- 
barren. Desde joven se dedicó al 
periodismo habiendo realizado en 
esta actividad una labor de mérito. 
Fué Director, sucesivamente, de los 
diarios “El Heraldo” y “El Impul- 
so”, de Barquisimeto, y ha colabo- 
rado en casi todas las revistas y 
diarios de Caracas. En la actuali- 
dad escribe una página historiográ- 
fica para “El Universal”. A los die- 
cisiete años de edad ofreció sus 
servicios al ejército norteamericano 
para combatir en Francia como vo- 
luntario. Vivió en Estados Unidos 
en 1918-1919 y en 1923-1925. Ha vi- 
sitado a Francia y Puerto Rico. En 
el campo de la investigación histó- 
rica ha publicado la obra La Gue- 
rra de la Independencia en el Es- 
tado Lara, la cual fué escogida por 
el Ejecutivo del Estado para ser 
editada entre las que forman la Bi- 
blioteca de Cultura Larense publi- 
cada con motivo del 4* Centenario 
de la fundación de Barquisimeto. 
Ha publicado asimismo numerosas 
monografías históricas, especializán- 
dose en el juicio crítico de las cam- 
pañas de la Independencia y en el 
enfoque biográfico de personajes 
de la misma época. El Gobierno 
del Estado Lara editó también, con 
motivo del Cuatricentenario, su in- 
teresante monografía sobre el Pa- 
dre José Macario Yépez intitulada 
El Padre José Macario Yépez—1799- 
1355. Enfoques de su personalidad 
histórica. Tiene dos obras inéditas, 
listas para ser entregadas a la im- 
prenta, las cuales se titulan El Pa- 
dre Torrellas—Ensayo de interpre- 
tación para la biografía de un 
caudillo venezolano de la época de 
la independencia y La Guerra de 
la Independencia en los Llanos Oc- 
cidentales, la primera de las cuales 


será prologada por el Dr. Carlos 


Felice Cardot, Individuo de Número 
de la Academia Nacional de la His- 
toria. Su bisabuelo el licenciado 
Andrés Guillermo Albizu fué con- 
vencional del año 30 y fundador 
del periodismo en el Estado Lara. 


a 


Ha sido Secretario del Presidente 
del Estado Lara, Director de Polí- 
tica en la Secretaría General de 
Gobierno del Estado Anzoátegui y 
Director de la Biblioteca Pública 
del Estado Lara. En la actualidad 
es funcionario de la Academia Na- 
cional de la Historia. Es miembro 
del Centro Histórico Larense y 
miembro fundador de la Asociación 
de Escritores Venezolanos. 


GUILLERMO MORON: Venezola- 
no.— Se destaca entre los jóvenes 
escritores de nuestro país como 
ensayista vigoroso y combativo.— 
Especializado en Ciencias Socia- 
les en el Instituto Pedagógico, 
profesó las cátedras de Historia 
Crítica y Sociología en el Liceo 
“Lisandro Alvarado” de ¿Barquisi- 
meto. Anteriormente había sido 
profesor de Historia de Venezuela 
y de Literatura Venezolana en el 
Liceo “Santa María” de Caracas.— 
Se inició en el periodismo en el 
“Diario” de Carora y fué Director 
de “El Impulso” de la Capital la- 
rense.— En Caracas inició, junto 
con Oscar Sambrano Urdaneta, la 
publicación de Mesa Rodante, re- 
vista para discutir los problemas 
de América.— Entre sus obras pu- 
blicadas figuran: Biografía de Li- 
sandro Alvarado, edición de la 
A. E. V. (Primer Premio del año 
1948 del Concurso de Biografías de 
la Asociación de Escritores Vene- 
zolanos); Tierra de Gracia, ensayo 
sociológico editado por el Ministe- 
rio de Educación en 1949,— Por 
publicar tiene: La Palabra Acero, 
ensayo; y trabaja actualmente en 
una biografía del Doctor Miguel 
Peña.— Su trabajo El Rostro Emo- 
cional de la Patria, obtuvo el Pri- 
mer Premio en el Certamen promo- 
vido por el Liceo “Francisco dle 
Miranda” de Los Teques, con mo- 
tivo del Bicentenario del Precursor 
de la Independencia Americana.— 
También ha merecido otras valio- 
sas distinciones en diversos certá- 
menes literarios venezolanos. Ac- 
tualmente reside en España, donde 
está siguiendo un curso universi- 
tario de especialización profesional. 


OSCAR SAMBRANO URDANE- 
TA: Venezolano.—Es, sin duda, en- 
tre nuestros jóvenes escritores, el 
ensayista de mayor autoridad con 
que cuenta la crítica estética de 
base científica en Venezuela. Nació 
en Boconó (Edo. Trujillo) en fe- 
brero de 1929. Se graduó de Ba- 
chiller en Filosofía y Letras en el 
Liceo Andrés Bello de Caracas, y 
de Profesor de Castellano, Litera- 
tura y Latín en el Instituto Peda- 
gógico. Fué Director del Liceo Dalla 
Costa en Boconó, y auxiliar de la 
Comisión editora de las obras com- 
pletas de Andrés Bello. Actualmen- 
te es Secretario de la Comisión 
editora de las obras completas de 
Lisandro Alvarado. En su pueblo 
natal fundó y dirigió la revista li- 
teraria Travesía. Y fué Director, 
junto con Guillermo Morón, de la 
original publicación Mesa Rodante, 
revista para discutir los problemas 
de América. Ha colaborado en di- 
versos periódicos y revistas de la 
Capital y del Interior. 


De Pedro Grases aprendió la téc- 
nica de la investigación bibliográ- 
fica, y de Edoardo Crema, en el 
Pre-universitario y en el Instituto 
Pedagógico, el modo de encauzar 
en un sistema crítico su sensibilidad 
e intuición estéticas. El primer fru- 
to de esta preparación, fué Apuntes 
críticos sobre Cumboto, Boconó, 
Trujillo, 1951, singular ensayo in- 
terpretativo de la célebre novela 
de Ramón Díaz Sánchez. 


En 1952, Sambrano Urdaneta pu- 
blicó El Llanero. Cuaderno N* 76 
de la AE Ve Caracas, 1902 Su 
segunda obra fruto de una siste- 
mática investigación bibliográfica, 
biográfica y crítica, dirigido a so- 
lucionar un interesante problema 
de paternidad literaria. Se trata del 
famoso Llanero, que desde su publi- 
cación va con el nombre de Daniel 
Mendoza, y que, en el prólogo del 
Parnaso Boliviano, Rafael Bolívar 
Coronado señala como obra propia.— 
Oscar Sambrano Urdaneta trabajó 
con suma habilidad todos los ele- 
mentos y factores del problema: 
siguió las huellas de las ediciones 
hasta dar con la prueba de que no 
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había seguridad alguna acerca de 
la paternidad de Daniel Mendoza; 
profundizó la biografía de los dos 
autores a quienes se atribuía la 
obra, y demostró que sólo la psi- 
cología, los acontecimientos y el 
ambiente relacionados con R. Bo- 
lívar Coronado se ajustaban a los 
caracteres de la obra; diferenció 
los elementos y recursos estéticos 
que los dos escritores tenían en sus 
demás libros y probó que sólo los 
de Bolívar Coronado coincidían con 
los de El Llanero. No hay aspecto 
del problema que el joven autor 
no haya estudiado: objetivamente, 
pero con una excepcional capacidad 
de intuición y un extraordinario 
dominio de los instrumentos histó- 
. ricos, filológicos y críticos. 


L. F. RAMON Y RIVERA: Vene- 
zolano.— Escritor, musicólogo, com- 
positor y folklorista de reconocidos 
méritos.— Nació en San Cristóbal, 
Edo. Táchira, el año de 1913. Inició 
estudios musicales en Caracas, en 
1928 en la Escuela Superior de Mú- 
sica bajo la dirección de los pro- 
fesores Vicente Emilio Sojo y Mi- 
guel A. Espinel. En 1934 obtuvo el 
diploma de Profesor de Viola, sien- 
do el primer músico venezolano que 
se graduaba en ese instrumento.— 
Desde entonces actuó en distintos 
conjuntos y entidades de la capital, 
entre ellos el Orfeón Lamas y la 
Orquesta Sinfónica, de la cual for- 
mó parte varios años como Primera 
Viola.— En 1939 fué a su tierra na- 
tal en donde inició una clase de 
música dentro de la recién fundada 
Escuela de Artes y Oficios, logran- 
do al cabo de algunos años la crea- 
ción de la Escuela de Música del 
Táchira. Se especializó también en 
la dirección coral y realizó la crea- 
ción del Orfeón, siendo director de 
ambos organismos, la Escuela y el 
Coro hasta 1945. En unión con otros 
intelectuales creó la Junta Pro-Arte, 
y el grupo “Yunke”, que inició en 
San Cristóbal una fecunda labor 
artística con la realización de actos 
literario-musicales dentro de la So- 
ciedad Salón de Lectura.— Durante 
esos años, Ramón y Rivera escribe 
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algunas composiciones de carácter 
popular con miras a renovar el gus- 
to por la música criolla en aquellas 
regiones. Al mismo tiempo organi- 
za y dirige la Orquesta “Pro-Arte” 
que ejecuta esas obras.— Alternan- 
do con esas tareas se dedica a la 
literatura y pedagogía, fruto de lo 
cual son sus trabajos publicados en 
San Cristóbal, Mi Tierra (prosas 
costumbristas), Poemas de niños 
(versos), y Tesis de Historia de la 
Música en Venezuela.— En 1945, el 
Gobierno de Venezuela le otorga 
una Beca para perfeccionar sus es- 
tudios en las naciones del sur. Es- 
tudia entonces en Montevideo y 
luego, con prórroga de su Beca, va 
a Buenos Aires. Sus principales 
maestros fueron: Vicente Ascone 
en instrumentación, durante su es- 
tada en el Uruguay, y Carlos Vega 
en Folklore musical y Musicología 
general, en Buenos Aires. Además 
asiste a un curso de Folklore que 
dicta Augusto Raúl Cortázar y a 
varios cursos en el Colegio Libre 
de Estudios Superiores.— En enero 
de 1947 regresó a Venezuela, siendo 
nombrado Jefe de la Sección de 
Musicología del Servicio de Inves- 
tigaciones Folklóricas Nacionales 
que funciona en Caracas. Comisio- 
nado por dicho Instituto y en com- 
pañía de su esposa, la musicóloga 
argentina Isabel Aretz, realizó di- 
versos viajes de investigación mu- 
sical por el interior de Venezuela, 
fonograbando 750 melodías y toques 
instrumentales, indios, negros y 
criollos.— Producto de esos viajes, 
Ramón y Rivera escribe varias mo- 
nografías y artículos e inicia la 
preparación de un libro sobre mú- 
sica folklórica.— A principios de 
1948, después de visitar los países 
del Pacífico, se radicó durante va- 
rios años en Buenos Aires. ANMí 
formó y dirigió la Orquesta Ame- 
ricana, con el objeto de ejecutar 
Folklore de Argentina y demás paí- 
ses americanos, especialmente Ve- 
nezuela. Sus programas de alta je- 
rarquía artística, tuvieron siempre 
la finalidad de presentar la música 
vernácula auténtica ennoblecida por 
instrumentaciones cuidadosas a car- 
go de buenos instrumentistas. En 


el país del sur, brindó varias se- 
ries de audiciones por Radio del 
Estado, Radio El Mundo y Radio 
Excelsior, participando en los Con- 
ciertos que patrocina la Subsecre- 
taría de Cultura.— Antes de su re- 
greso a Venezuela, en mayo de 
1952, fué elegido entre numerosos 
Directores, para grabar una serie 
de discos de música americana que 
auspició el Ministerio de Educación 
y el de Relaciones Exteriores de 
Argentina.— Desde Argentina es- 
cribió Ramón y Rivera varias mo- 
nografías sobre temas venezolanos, 
entre los que se cuentan: La Poli- 
fonía Popular de Venezuela, publi- 
cada por la Revista Nacional de la 
Tradición, en diciembre de 1949, e 
impreso en separata por el autor. 
Consideraciones sobre un instru- 
mento y música de los indios gua- 
jiros, en Acta Venezolana, Tomo II, 
Nros. 1-4, julio 1946-junio 1947, 


Caracas. Polirritmia y Melódica In- 
dependiente, en Archivos del Folk- 
lore Venezolano, N* 1, Caracas 
1952; y El Joropo — Baile Nacional 
de Venezuela, Caracas, 1953.—Como 
compositor Ramón y Rivera se ha 
orientado hacia la expresión nati- 
vista, de lo que dan fe sus Danzas 
Venezolanas para Piano, Dos Can- 
ciones sobre poesía de Carlos Bor- 
ges y Alberto Arvelo Torrealba, un 
Joropo escrito especialmente para 
la Banda Municipal de Montevideo, 
una Serie de Canciones para niños, 
y numerosas armonizaciones e ins- 
trumentaciones de música autócto- 
na.— Desde junio de 1952, Ramón 
y Rivera se halla radicado definiti- 
vamente en Caracas, dedicado a la 
musicología folklórica y a la direc- 
ción de música típica nacional. Ac- 
tualmente es Director del “Instituto 
de Folklore” de Venezuela, y de la 
“Orquesta Típica Nacional”. 
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